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A LOS LECTORES 


Han pasado siete años desde aquel día en que en Chile, 
como resultado de una creciente movilización de masas, ac- 
cedió a la dirección del poder ejecutivo la Unidad Popular, 
encabezada por Salvador Allende, dando inicio a un pro- 
fundo proceso de transformaciones revolucionarias. Y han 
transcurrido 4 años desde el momento en que un golpe 
contrarrevolucionario, organizado por la reacción inter- 
nacional e interior, detuvo el proceso revolucionario chileno. 
Pero la experiencia y las enseñanzas de los acontecimientos 
de Chile siguen atrayendo la atención del movimiento comu- 
nista y obrero, de las fuerzas de liberación nacional, de la 
opinión pública y de los investigadores de las distintas 
esferas de las ciencias sociales. 

La experiencia del desarrollo de un proceso revolucio- 
nario por vía pacífica y, a la vez, las enseñanzas que este 
período entrega acerca de la necesidad de defender las 
conquistas revolucionarias, encontrando las formas y los 
medios de oponerse y derrotar a las fuerzas de la reacción 
internacional e interior, son objeto de la particular aten- 
ción de los comunistas y de otras fuerzas progresistas. Tam- 
bién nuestros adversarios ideológicos —entre los que estos 
últimos años, como fenómeno característico, han aparecido 
no pocos «consejeros» y «personas bienintencionadas»= 
interpretan a su modo los acontecimientos, desvirtúan lo 
ocurrido en Chile e inducen a conclusiones erróneas. 

El libro que ofrecemos a los lectores proporciona un 
nuevo y rico material analítico y fáctico sobre los aconte- 
cimientos de Chile, En él se incluye artículos escritos para 
REVISTA INTERNACIONAL por dirigentes del Partido Co- 
munista de Chile, los cuales prosiguen y profundizan el 
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PRIMERAS CONCLUSIONES* 


René CASTILLO, 
miembro de la Dirección Nacional del Partido Comunista 
de Chile 


1. 


EL GOLPE MILITAR fascista que derrocó el 11 de septiembre 
de 1973 al Gobierno Popular encabezado por el Presidente 
Salvador Allende conmovió profundamente a la humanidad 
progresista. Surgió una poderosa campaña de solidaridad 
internacional con el pueblo de Chile agredido, comparable 
a las más altas expresiones de internacionalismo que hayan 
tenido lugar en toda la historia del movimiento obrero. 

Uno de los factores que explican estas manifestaciones 
es, sin duda, la brutal ferocidad de la represión desatada 
por los fascistas. Decenas de miles de muertos, decenas de 
miles de prisioneros, centenares de miles de proscritos, que 
es el resultado de esa represión, no podían sino herir inten- 
samente la conciencia de la humanidad. Esta se ha expre- 
sado aunando las voces de condena de todos los demó- 
cratas. Pero la magnitud de la ola solidaria se vincula tam- 
bién a la honda repercusión que había alcanzado en el 
mundo la experiencia chilena, el esfuerzo inicialmente exi- 
toso del movimiento obrero y popular que, al conquistar el 
Gobierno en la elección de 1970, se abría paso al poder sin 
recurrir al enfrentamiento armado generalizado. 

El éxito del proceso revolucionario chileno interesaba pro- 
fundamente a la clase obrera internacional, y, más allá de 
ella, a millones de hombres. La experiencia chilena no era 
mirada, ni debía serlo ciertamente, como un modelo. No 
obstante, este proceso mostraba que, en las condiciones de 
nuestra época, la clase obrera y el pueblo pueden abrirse 


* Este artículo fue escrito poco después del golpe de Estado con- 
trarrevolucionario y constituye uno de los primeros análisis de los 
comunistas chilenos acerca de los logros y las causas de la 
derrota transitoria de la revolución. Los materiales posteriores, que 
se publican en el presente libro, han sido preparados en 1977 y 
muestran la continuación de este proceso de análisis. 
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pensamiento íntimo de los reaccionarios en términos como 
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fascista se consolidó en pocos días y no adquirió más fuerza 
la resistencia armada, plenamente necesaria y justificada 
en esa hora? ¿La derrota de la UP significa que se inva- 
lida la tesis de la posibilidad de la conquista del poder por 
vía no armada, en general? ¿Al menos tal ocurre para 
Chile? Son algunas interrogantes, La respuesta a ellas no 
importa sólo la decisión de asumir responsabilidades por lo 
pasado, obligación ineludible de los revolucionarios ante 
nuestro pueblo y el movimiento obrero internacional. Signi- 
fica sobre todo obtener de este análisis las orientaciones 
para cumplir la tarea ineludible de esta hora: terminar con 
la dictadura fascista y crear las condiciones para erradicar 
para siempre el fascismo de nuestro país. 

Por otra parte, el examen crítico no quedará agotado de 
una vez y para siempre. En muchos aspectos el tiempo apor- 
tará nuevos antecedentes y puntos de vista. No pretende- 
mos por tanto cerrar con este análisis un debate que tiene 
gran trascendencia para el movimiento revolucionario. 


LA VICTORIA POPULAR EN CHILE EN 1970 fue la culmina- 
ción de un intenso proceso de combates de masas que 
abarcó todos los frentes de la lucha social. Fue posible por- 
que el movimiento popular consiguió unirse en torno a una 
línea política correcta que definió acertadamente el carác- 
ter de la revolución chilena. Señaló con precisión los ene- 
migos fundamentales: el imperialismo y la oligarquía mono- 
polista y terrateniente y apuntó en esa dirección el golpe 
principal. La clase obrera construyó un frente político y so- 
cial —la Unidad Popular— que fue capaz, gracias a esa 
política general correcta (que permitió contar en momentos 
decisivos con la colaboración de otros sectores sociales, 
que actuaron de consuno con la UP para oponerse a los 
designios reaccionarios), de conquistar el Gobierno del 
país y con ello una parte del poder político, la más diná- 
mica y significativa. Contando con esa posición privilegiada, 
el movimiento popular abrió un proceso de transformacio- 
nes revolucionarias de la sociedad chilena en medio de 
una aguda disputa por el poder con las viejas clases domi- 
nantes. 

Las transformaciones impulsadas por la clase obrera y el 
pueblo habían sido definidas en el Programa de la Unidad 
Popular de acuerdo con el carácter de la etapa revolucio- 
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siempre en Chile el poder y la riqueza del capital extranjero 
y la oligarquía nativa, que habian detentado privilegios por 
más de 150 años, no podía ser tolerado por ellos y lo com- 
batieron con saña para hacerlo fracasar. 

El proceso chileno confirma crudamente la validez de la 
concepción marxista acerca de que las viejas clases no 
abandonan voluntariamente el poder. Al revés, lo defienden 
con dientes y uñas. La conquista de posiciones de poder 
político por la clase obrera y el pueblo a través de una vía 
no armada no invalida en absoluto esa realidad. Más aún, 
obliga a tener muy en cuenta la apreciación de Lenin sobre 
el comportamiento de los reaccionarios cuando son derrota- 
dos. Sus palabras, escritas poco después de la Revolución 
de Octubre, se confirmaron también en nuestro país: »Du- 
rante mucho tiempo —escribió Lenin-... los explotadores 
siguen conservando de hecho, inevitablemente, tremendas 
ventajas: conservan el dinero... algunos que otros bienes 
muebles, con frecuencia valiosos; conservan las relaciones, 
los hábitos de organización y administración, el conoci- 
miento de todos los «secretos» (costumbres, procedimientos, 
medios, posibilidades) de la administración;... conservan 
(y esto es muy importante) una experiencia infinitamente 
superior en lo que respecta al arte militar... sus relaciones 
internacionales son poderosas... Después de la primera 
derrota seria, los explotadores derrocados, que no espera- 
ban su derrocamiento ni creían en él, que no aceptaban ni 
siquiera la idea de que pudiera producirse, se lanzan con 
energía decuplicada, con pasión furiosa y odio centupli- 
cado a la lucha por la restitución del «paraíso» que les ha 
sido arrebatado...»? Esto era válido para nosotros con el 
agravante que los reaccionarios tenían además fuertes 
posiciones en el aparato estatal, en el Parlamento, en 
el sistema judicial, en los medios de comunicación de 
masas. 

Usando todos esos recursos, la reacción declaró la guerra 
a muerte al Gobierno Popular y recurrió a formas que son 
lecciones que ha aprendido nuestro pueblo y que confia- 
mos servirán a otros pueblos del mundo. Algunas son las 
siguientes. 

La lucha de la reacción contra las fuerzas populares, 
contra comunistas y soclalistas en especial, se hace en 
nombre de la libertad y la democracia. Pero a medida que 
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curso, las que se tradujeron en tolerancia frente a los 
desbordes fascistas y permitieron su desarrollo, 

En las condiciones de lucha generalizada por la conquista 
de una parte del poder político en los marcos de un régi- 
men estatal burgués la lucha ideológica adquiere una espe- 
cial relevancia. En las masas pesa todavía fuertemente, 
peor aún, por un tiempo predomina, la ideología de las 
viejas clases. Si a eso se agrega el predominio reacciona- 
| rio de los medios de comunicación que generan esa ideolo- 
l gía (prensa, radio, televisión, cine, escuela) todo ello se 
transforma en una poderosa arma en los intentos de restau- 
ración burguesa. Para tener éxito, las fuerzas populares 
deben ser capaces de batir al enemigo en este campo. Sin 
embargo, fuimos incapaces de equilibrar siquiera la des- 
proporción entre los medios de comunicación social, que se 
encontraban en manos de los reaccionarios y los que po- 
seían las fuerzas progresistas y también de usar organizada- 
mente aquéllos de que disponíamos. El enemigo, en cambio, 
desató desde ellos una ofensiva virulenta y deformadora 
que contribuyó a engañar a vastos sectores del pueblo. 

Desde que la clase obrera y el movimiento popular asu- 
men responsabilidades de Gobierno, sus obligaciones en el 
campo de la economía nacional se convierten en decisivas 
para el éxito de su política, para la consolidación y el desa- 
rrollo de sus posiciones en la lucha por el poder. 

Al perder el ejercicio del poder político, la reacción actúa 
sin clemencia para arruinar el país. En el caso de Chile los 
monopolistas y terratenientes no vacilaron, por ejemplo, en 
desatar el sabotaje económico sin importarles el daño que 
causaban al país ni inclusive a sus propios intereses indivi- 
duales (que para ellos son, evidentemente, más importantes 
que los de la Patria) con tal de crear dificultades al Go- 
bierno. 

Los problemas económicos heredados (pesada deuda 
externa, atraso agropecuario, pobre infraestructura, en el 
caso de Chile) se ven agravados por tales maniobras, Ade- 
más la demanda social se incrementa por el propio efecto 
del avance revolucionario y deja de ser determinada por las 
viejas relaciones capitalistas y su distribución de rentas 
Para pasar a ser determinada en alto grado por las necesi- 


dades sociales reales sobre todo de artículos indispen- 
sables. 
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sición frenética al Gobierno Popular. Se delinearon Pi . 
mente dos centros de poder contrapuestos en od 
frentes de la lucha de clases, en combate enconado ina 
predominio. e 

La solución de esta disputa en favor del 
elevar la actividad revolucionaria de la clase Obrera y, a lo 
vez, desarrollar ampliamente su capacidad de alianzas, La 
conquista de una sólida mayoría, capaz de aislar a los 
enemigos principales, es tarea decisiva que debe ser re. 
suelta victoriosamente en cada coyuntura política. La ex 
periencia que surgió del proceso mismo, de cada victoria 
alcanzada, lo confirma. 

La victoria de 1970 no puede entenderse ni explicarse 
exclusivamente como una victoria electoral. En los hechos, 
la Unidad Popular obtuvo un 36,3 %/p de los votos en la elet- 
ción de Septiembre que aunque representativo, sin dudo, 
de una fuerza social mayor, si consideramos las Pop 
nes inherentes a la democracia burguesa que reducen e 
posibilidades de expresión política de la clase obrera Y 
pueblo, representaba una mayoría relativa. fación 

La consolidación de la victoria electoral, la nte e 
de Salvador Allende, triunfador con la primera ns 
la Presidencia de la República, se alcanzó en e 197 
Gsperos combates de masas en septiembre-octubre 
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en los que las fuerzas del pueblo, apoyándose en las tradi- 
ciones democráticas del país y haciendo pie en las contra- 
dicciones que separaban a distintas fracciones burguesas, 
generaron la unidad de acción de la Unidad Popular con 
otros sectores democráticos, particularmente del seno de la 
Democracia Cristiana. El movimiento popular creó en esas 
batallas una correlación de fuerzas favorable a la causa 
revolucionaria, unió a la mayoría del país contra los desig- 
nios de los enemigos principales. Se frustró así el intento de 
golpe de Estado del 22 de octubre de ese año que terminó 
con el asesinato del General Schneider, Comandante en Jefe 
del Ejército, a manos de los conspiradores reaccionarios. 

La victoria de 1970 fue entonces una victoria de la mayo- 
ría no sólo porque el movimiento popular representa y de- 
fiende los intereses de ella, condición que cumple todo 
movimiento obrero y popular en general, sino porque esa 
mayoría identificó como propios los objetivos políticos que 
el movimiento popular representaba en esa coyuntura polí- 
tica para impulsarlos a la victoria. Sin esa premisa no hu- 
biera habido posibilidades de triunfo. 

La conquista de la mayoría para asegurar el éxito de la 
revolución chilena imponía e impone la necesidad de unir 
en torno a la clase obrera a una gama muy vasta de sec- 
tores sociales, Como en todo proceso revolucionario tenía y 
tiene un papel decisivo la unidad obrero-campesina y aún 
cuando el desarrollo acelerado de la Reforma Agraria pro- 
movió avances significativos en este campo, su nivel, tradi- 
cionalmente débil en la historia de las luchas de clases en 
Chile, siguió siendo insuficiente frente a las exigencias 
planteadas por la disputa por el poder. 

En nuestras condiciones, la unidad en torno a la clase 
obrera requería incluir también a vastos sectores de capas 
medias y alcanzar de uno u otro modo a sectores de la 
burguesía no monopolista, particularmente mediana y pe- 
queña. Cada vez que fuimos capaces de galvanizar la uni- 
dad de esos sectores, o la mayoría de ellos, en torno a con- 
signas y acciones concretas se abrieron paso decisivas con- 
quistas revolucionarias. La primera, precisamente, fue la 
instalación del Gobierno Popular. 


NO OBSTANTE, YA ENTONCES se expresaron en el seno 
del movimiento popular diferencias de apreciación que difi- 
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debia excluir la expresión más o menos abierta, según las 
necesidades, de la política de principios de la clase obrera. 
Llevamos adelante la discusión y esclarecimiento de nues- 
tras posiciones de clase en los niveles dirigentes, pero sin 
desarrollar suficientemente la discusión en la base, en el 
seno del pueblo, para impedir la proliferación del revolu- 
cionarismo pequeñoburgués que dañaba la unidad socia- 
lista-comunista y con ello el proceso, 

Precisamente, uno de los factores que agudizó los proble- 
mas de dirección única fue la permanente labor de zapa 
contra la unidad socialista-comunista y de la Unidad Popu- 
lar realizada por la ultraizquierda, interesada sobre todo en 
la creación de un «polo revolucionario» con clara definición 
anticomunista, que se proponía desarrollar como centro de 
dirección que reemplazara a la «dirección reformista» su- 
puestamente impuesta por nuestro Partido, Estas posiciones 
encontraron cierto eco en el seno del PS. 

Algunos sectores revolucionaristas pequeñoburgueses 
propugnaban una concepción dogmática, que transformaba 
a todos los que no eran proletarios o semiproletarios en ad- 
versarios. Englobábase a toda la burguesía sin excepción 
en el concepto genérico de «clase dominante», ignorando 
el hecho real de que la gran burguesía monopolista y agra- 
ria, aliada del imperialismo, ejercía el rol dominante en la 
sociedad chilena, imponiendo también una pesada carga 
sobre otras fracciones burguesas y vastos sectores de capas 
medias de la ciudad y el campo y no sólo sobre el proleta- 
riado. Tal concepción desestimaba y desestima el carácter 
dependiente del capitalismo chileno, así como el fenómeno 
de concentración capitalista, características ambas de la 
época del capital imperialista y que generan contradiccio- 
nes sociales específicas que el movimiento obrero tiene que 
tomar en cuenta obligatoriamente para definir su linea poli- 
tica y el campo de alianzas necesarlas y posibles. Estas 
concepciones ultraizquierdistas dañaron seriamente al mo- 
vimiento popular, 

En correspondencia con tales criterios, los elementos 
izquierdizantes forzaron durante nuestro gobierno una polí- 
tica primitiva de enfrentamientos por doquler con empresa- 
rios pequeños y medianos, de tomas de fábricas y predios 
sin atender a su tamaño o significación económica, de tra- 
tamiento sectario de sectores de capas Intermedias, que 
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unir a ese partido en torno a él y alinearlo en una actitud 
de oposición ciega al Gobierno Popular, lo que facilitó jp 
labor de los golpistas a los que el Sr. Frei y su grupo pres. 
toron abierta colaboración en la esperanza de volver y 
ejercer una parte del poder. 

Estas concepciones sectarias se expresaron también en 
la oposición permanente de los ultraizquierdistas a la 
olianzo del movimiento popular con el sector constitucio- 
nolisto y patriota de las Fuerzas Armadas, lo que redundó 
en el debilitamiento de las posiciones de éste en sus insti- 
tuciones y permitió la labor del fascismo para agrupar a la 
mayoría de la oficialidad en sus rangos, y a la postre, blo- 
queor toda resistencia interna al golpe. 

En el campo ideológico, los criterios dogmáticos se ta 
ducían en un desprecio casi completo de la significación 
de lo conquistado por el movimiento popular. El Gobierno 
Popular era enfrentado como supuestamente reformista y $e 


impar de desplegar luchas de masas contra él, luchas o 
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más responsables mantenían una actitud abierta a los 
cambios sociales impulsados por el Gobierno Popular y 
sostuvieron una actitud de prescindencia partidista, hecho 
de la mayor significación histórica. 

Como ha ocurrido históricamento, estos criterios y actitu- 
des de los ultralzquierdistas se convirtieron en el caldo de 
cultivo para la fascistización relativa de la pequeña burgue- 
sía y otras capas medias, para la exacerbación de sus áni- 
mos oposicionistas. La experiencia chilena comprueba una 
vez más que el imperlalismo y la reacción sacan inmenso 
provecho del ultraizquierdismo y que lo promueven y lo 
alientan sistemáticamente y de diversos modos para derro- 
tar a los pueblos, En Chile también ha quedado al desnudo, 
incluso para el revolucionarismo pequeñoburgués, el ca- 
rácter oportunista del «izquierdismo pequinista». Han ter- 
minado dándose la mano con los usurpadores fascistas. 

Ahora bien, las insuficiencias de dirección anotadas 
dejaban espacio no sólo al ultraizquierdismo, sino también 
a las expresiones del oportunismo de derecha, y muchas 
veces tales deformaciones partían del mismo centro social 
y político. 

Uno de los rasgos más acusados de las desviaciones de 
derecha fue el economicismo que se logró introducir en al- 
gunos sectores atrasados políticamente de los trabajadores. 
Nuestro Partido había planteado a través de nuestro Secre- 
torio General, que en las condiciones del Gobierno Popular 
los intereses de los trabajadores ya no dependen tan sólo ni 
tanto del éxito de tales o cuales luchas reivindicativas, sino 
de la suerte que corra el Goblerno de la Unidad Popular, 
del cumplimiento de los objetivos programados, 

Con el afán de erosionar la base popular del Gobierno, 
los partidos burgueses Impulsaban un reivindicacionismo 
desenfrenado, pero lo más grave es que también actuaron 
en esa dirección representantes del ultralzquierdismo y 
sectores de la Unidad Popular influenciados, barnizando 
el reivindicacionismo con frases revolucionarias, buscando 
fortalecer posiciones partidistas sin parar mientes en con- 
traponer sectores de trabajadores al Goblerno y hacer con 
ello el juego al golpismo. 

La necesidad de subordinar la lucha relvindicativa a la 
lucha por el poder fue rechazada por esos sectores. Como 
Se puede prever, tales manifestaciones de Inmadurez pren- 
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desconfianza en las masas populares. En aquella parte del 
Estado que puso en nuestras manos la victoria de 1970 se 
hicieron sentir algunas tendencias a «asimilarlo», a usar de 
él sin modificaciones, en contraposición a los esfuerzos por 
transformarlo por la vía, esencialmente, de la participación 
creciente de las masas populares en el ejercicio de funció» 
nes de poder. 
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eficiencia. Esta es la incorporación de los trabajadores a 
las distintas tareas de dirección del Estado, a la formación 
de esa «red extraordinariamente compleja y delicada de 
nuevas relaciones de organización, que abarquen la pro- 
ducción y distribución planificadas de los productos nece- 
sarios para la existencia de decenas de millones de seres», 3 

El cumplimiento a cabalidad de estas tareas exigía una 
actitud de plena confianza en las masas y de firmeza de 
clase. Para combatir el burocratismo, los comunistas nos 
esforzábamos por despojar al ejercicio de los cargos del 
Estado de privilegios, fijando a nuestros funcionarios sala- 
rios modestos y reintegrando el resto a las arcas fiscales. 
Presionábamos en el mismo sentido estableciendo rigurosas 
normas para evitar cualquier forma de corrupción o siquiera 
de ventajismo personal en su ejercicio. Promovimos a cen- 
tenares de obreros a funciones dirigentes y luchábamos 
tesoneramente por la participación obrera y popular. 

Sin embargo, los resultados no fueron suficientes y come- 
timos errores. Ejemplo de ello fue la generación de un sis- 
tema de participación en las empresas estatales paralelo a 
la organización sindical, que era generado por la misma 
masa de trabajadores, pero como dos funciones distintas y, 
en cierto grado, hasta contradictorias, Esta forma demoró 
la integración real de los trabajadores a la dirección de las 
empresas y generó una tendencia nociva en la vida del 
sindicato, puesto que constriñó a éste a ser vehículo del 
puro reivindicacionismo sin que asumiera orgánicamente 
responsabilidades en la dirección de la producción. La 
corrección de este error se inició cuando ya había produ- 
cido daño. 

En definitiva, todas las formas de oportunismo, de «iz- 
quierda» o de derecha, pesaron contra el movimiento popu- 
lar, aunque algunas de ellas contribuyeron en forma deci- 
siva a debilitar las posiciones de poder conquistadas, 

«Como lo expresamos en nuestro primer manifiesto luego 
del golpe fascista: «El Partido Comunista está absoluta- 
mente convencido que su posición de defensa irrestricta del 
Gobierno Popular, sus empeños dirigidos a buscar el enten- 
dimiento con otros sectores democráticos, principalmente 
en la base, sus esfuerzos tendientes a dar seguridad a los 
sectores medios de la población, su lucha permanente 
contra el peligro de guerra civil, su acción enfilada a con- 
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centrar los fuegos contra los enemigos Principales 
riolismo y la ultrarreacción—, su perseverancia Eo, 
unidad socialista-comunista, la unidad de la 
y el entendimiento entre todos los partidos q 
Popular, su afán por lograr un aumento de la 
la productividad y el financiamiento propio de las 
del área social y la máxima disciplina en el trabg > 
man una política general enteramente justa,..4 ja 
no desaloja debilidades ni errores en nuestra acei 

Sin embargo, aunque esa política ganó gran pl 
en las masas y vastos sectores de la clase obrera ó el 
se empeñaron con sacrificio en el cumplimiento Pu 
tareas de la revolución, no logramos aunar firm S 
torno a ellas a todo el movimiento popular, 

A la postre, la Unidad Popular no logró evitar 
miento de la clase obrera ni atraer a la mayoría 
blación, cuyos intereses profundos estaban indiso| 
ligados al exitoso desarrollo del programa del Gobi 
Popular. Esto determinó el desenlace. Nuestra derrota fe 
la expresión del aislamiento de la clase obrera, Eso decidis 
la victoria de la contrarrevolución en la disputa Por el 
poder. Esto significa que más que una derrota militar, fui 
mos vencidos políticamente. (Nuestra derrota militar fue 
posible sobre todo porque fuimos vencidos políticamente) 

Nuestro Partido, actuando en estrecha relación con el 

residente Allende y empeñándose consecuentemente por 
alcanzar una unidad de criterio con el conjunto de la UP, se 
esforzaba por resolver el problema del poder en nuestro 
país sin recurrir a la lucha armada. Partiíamos del hecho 
que cualquier vía de acceso al poder presupone la activa 
movilización de masas. Sin lucha es inconcebible el éxito 
del proceso revolucionario, La fuerza de las masas es indis- 
pensable para vencer la fuerza de la coerción reaccionaria 
que se opone ¡inevitablemente al avance del pueblo hacia 
sus objetivos y para impedir el desencadenamiento de la 
violencia del sistema de poder reaccionario, siempre PIo- 
sente, real o potencialmente. La posibilidad de éxito de la 
vía no armada (llamada a veces pacífica, de un modo e 
resulta impreciso) se afirma en la capacidad de las me 
para amarrar las manos de los que quieren desencadena 
la violencia reaccionaria con las armas. Esta posibilidad 
abre paso, en condiciones históricas dadas, en la 
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medida que la correlación de fuerzas favorece al pueblo y 
aísla a los reaccionarios. 

Trabajando con esta línea obtuvimos importantes victo- 
rias. Como se sabe, desde que el Presidente Allende triunfó 
en las elecciones, el imperialismo y la oligarquía se propu- 
sieron primero impedir que asumiera la presidencia y luego 
que fracasaron en ese empeño se trazaron como objetivo 
derribar su Gobierno. En el curso de tres años, el pueblo de 
Chile enfrentó y derrotó sucesivamente el complot CIA-ITT 
(octubre 1970), la conspiración del Mayor Marshall (marzo 
1971), la conjura del general Canales, el paro del trans- 
porte terrestre, comercio privado y sectores de profesionales 
(octubre 1972), el golpe del coronel Souper (junio 1973). En 
cada caso, la victoria del pueblo sobre los golpistas fue 
posible porque la correlación de fuerzas sociales creada por 
la acción del Gobierno, de los partidos y de las masas po- 
pulares fue favorable al Gobierno Popular. 

En cambio, el éxito del golpe del 11 de septiembre fue 
posible porque el imperialismo y la reacción interna logra- 
ron crear un amplio frente contra el Gobierno Popular. 
Desde el punto de vista de clase, dicho frente incluyó, ade- 
más de la burguesía monopolista y la oligarquía agraria 
que conforman el centro reaccionario, a la gran mayoría de 
la burguesía mediana y pequeña, a la mayoría de los sec- 
tores medios y a sectores atrasados de otras capas del 
pueblo. Desde el punto de vista político, además de los 
partidos caracterizadamente reaccionarios, los golpistas 
comprometieron a su lado a la mayoría de la DC encabe- 
zada por el Sr. Frei y a sectores de la derecha desprendidos 
del PR. Desde el punto de vista militar, el enemigo logró 
arrastrar al golpe a la abrumadora mayoría de las Fuerzas 
Armadas y Carabineros e impedir prácticamente toda adhe- 
sión a la defensa del régimen democrático. 

Esta situación se evidenció a pocas horas de iniciado el 
golpe. En muchos lugares se organizó la resistencia del 
pueblo en las primeras horas. Muchos de nuestros militan» 
tes y de la UP cayeron combatiendo heroicamente con todo 
lo que tenían a mano. Pero, la clase obrera y el pueblo, 
las direcciones de los partidos revolucionarios y el Presi- 
dente Allende comprendimos que no era el caso de lanzar 
todas las fuerzas y reservas a una lucha desigual. 

El Presidente se dirigió al pueblo exponiendo sus decisio- 
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Sin embargo, los golpistas llevaron adelante la conspira- 
ción desplazando a los mandos patriotas y leales al Go- 
bierno Popular, apoderándose paulatinamente y a traición 
de los puestos claves. Su éxito tuvo bases objetivas: logra- 
ron imponer sus designios haciendo pie en la formación 
ideológica reaccionaria impuesta a las Fuerzas Armadas 
sobre todo por la penetración imperialista y aprovechando 
también la composición de clase de su oficialidad, cuestión 
que pesaba tanto más cuanto mayor era el aislamiento de 
la clase obrera. Un trabajo de zapa de mucho tiempo y un 
plan operativo iniciado ya en 1972, según confesión de 
Pinochet, culminaron con el golpe fascista. 

Nosotros, por nuestra parte, no supimos apoyarnos sufi- 
cientemente en la suboficialidad y la tropa, cuyo origen de 
clase los predisponía favorablemente al Gobierno Popular. 
De algún modo, nuestro esfuerzo por mantener el carácter 
profesionalista de las Fuerzas Armadas se apreció como 
contradictorio con el trabajo de esclarecimiento del signifi- 
cado del Gobierno Popular entre los soldados. 

Hubo un cierto grado de ilusión acerca del peso objetivo 
del profesionalismo y espíritu constitucionalista en el seno 
de las FF. AA. Uno de nuestros errores más serios como Par- 
tido es haber sobrestimado en varios aspectos las capaci- 
dades democráticas del sistema estatal en Chile y no haber 
actuado a tiempo para transformarlo. Ocurrió así en rela- 
ción con las FF. AA., también con relación a otros asuntos. 

Tales son algunas lecciones de los acontecimientos trági- 


cos en nuestro país, 


2, 


EL GOLPE MILITAR instauró en nuestro país la dictadura 
fascista. Es el gobierno de la ultraderecha, es la vuelta al 
pasado, el dominio del imperialismo y la oligarquía mono- 
polista y terrateniente, no limitado por la Constitución ni 
las leyes, sino provisto de un poder absoluto y brutal basado 
en las armas e inspirado por un ánimo revanchista. La 
política aplicada por la Junta es la fiel expresión de su 
carácter de clase y de su Ideología fascista. 
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La junta militar usurpó el poder contan , 
ción política en la que la correlación de fugas ás 
vorable al movimiento popular, cuando Asi OS a 
estaba dispuesta A defender el Gobierno | 
que social agrupado en una u Otra medida 
enemigos fundamentales del pueblo chile 
en sólo Ó meses por la política de la j 
repugnan a la mayoría de los chilenos, 
y frustran sus aspiraciones. 

En el campo político estas orientaciones ie NN 
la liquidación de todo democratismo. La utiliza; "San 
trema de la represión, la violación sistemática Ñ ión me” 
derechos humanos elementales, la anulación E ] 
cho democrático es su primera característica, Chile des 
sembrado de campos de concentración, de o ha Se, 
tura. Encubierto en el «estado de guerra A d ds 
fascismo ha hecho del asesinato una norma an, 4 
que por esa vía podrá liquidar la revolución, matar. one 
líderes más destacados. La vida de muchos da de 
primer término de Luis Corvalán, está en grave pej¡ sy e 

La represión brutal no es un accidente, ni está . 
nada por las «necesidades» circunstanciales del por 
violento de Gobierno y la resistencia popular Sola 
sino que está en la esencia misma del régimen que la o 
ción chilena e internacional han instalado y pretenden que 
permanezca en Chile. El propio Canciller Contraalmirante 
Huerta, yéndose de lengua, lo ha definido como fascista, 

Los golpistas han terminado con el Estado de derecho e 
impuesto un Estado policial. Nuestro Partido ha expresado 
que el golpe militar ha arrasado con la institucionalidad, 
dejando sólo en pie el vetusto poder judicial y el títere que 
oficia de Contralor General de la República. Unos y ot 
han aceptado los ukases que los transforman en meros 
elementos decorativos. Los jueces refrendan lo resuelto le 
los tribunales de guerra, el Contralor acepta los ban 
militares como leyes. cinit 

En el terreno cultural e ideológico se pretende sueo 
el marxismo y además «todas aquellas doctrinos 4 
encubren o le hacen el juego». Tarea semejante pa pdido 
nían ya otros y se conoce el lugar que les ha corr 
en la historia, 


Pero las tradiciones democráticas, fruto esen 
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largos años de lucha de la clase obrera y el pueblo, no las 
puede borrar el fascismo de una plumada. No pueden 
matar el amor a la libertad, ni los usos democráticos con- 
vertidos en parte integrante del carácter nacional. El pueblo 
en general, la extensa, combativa y organizada clase obrera 
sobre todo, están acostumbrados a ejercer sus derechos. 
Chile tiene una fuerte tradición de organización y expresión 
de las masas por canales diversos, particularmente una 
fuerte vida sindical y una tradición enraizada de partidos 
políticos. Estas tradiciones pesan en el presente como un 
factor de unidad de millones en pos de la renovación demo- 
crática. 

Es de la más alta significación, y reveladora por sí misma, 
la actitud de la Iglesia ante lo inhumano de la represión. 
Muchos prelados y sacerdotes han tomado en sus manos la 
defensa de los perseguidos y han creado comités ad hoc,3 
con amplia ramificación nacional para prestar su ayuda, 
alentando a participar en ella a miles de fieles, 

La política económica archirreaccionaria de la junta im- 
puesta hasta ahora golpea a la mayoría inmensa de los 
chilenos. Descarga sobre los hombros de los trabajadores 
y Otras capas del pueblo la crisis económica provocada 
esencialmente por el boicot y el sabotaje del periodo ante- 
rior al golpe y agravada por la crisis del capitalismo mun- 
dial. 

Ha provocado una violenta ola de alzas que llevó el ritmo 
de inflación a 700% anual (760 %/p según estimaciones de 
círculos universitarios), acompañado de una dramática re- 
ducción del poder adquisitivo de sueldos a salarios (supe- 
rior al 40 9/9). La cesantía desatada por razones políticas y 
agudizada por la crisis económica golpea también a vastos 
sectores de capas medias, profesionales y pequeña burgue- 
sía con diferencia sólo de grado. 

Es una política que propicia la acentuación de la concen- 
tración monopolista, que se propone acelerar la acumula- 
ción capitalista a costa de la superexplotación del trabajo 
asalariado, de la miseria de las masas, lo que se traduce en 
una violenta contracción del mercado interno. A la vez 
propicia la desaparición de la llamada «empresa ¡nefi- 
ciente», tomando como patrón de referencia el nivel de pro- 
ductividad de los países capitalistas desarrollados. Para 
forzar ese proceso liquida los sistemas de protección aran= 
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celaria y, paralelamente, provoca un, 
del crédito, de modo de hacer operar la libro a Son 

sin trabas, lo que equivale a decir Que de Mpar Co 
entera a merced del capital MONOPOlistg ña la q topó 
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Una política tal golpea duramente a o 
Consustancial con ella es la represión q Clase 


que se ejerce sobre el movimiento sind 
del derecho de petición y de huelga 
dar el movimiento unitario de los tr 
tuye una agresión también contra el Campesir pa 
tal política se traduce en el campo en el dedo, o, 
tierra conquistada a miles de campesinos y *SPojo qe 
del asalariado agrícola. Golpea a las Capas m 
bajan sus ingresos y aumentan los 

Estado que opera ahora para financia 
expansión monopolista. Agudiza, en fin, 
entre la burguesía no monopolista y 
grado extremo. La «libre competencia» al 
de los propietarios medianos Y Pequeños, Los sto 
deseados han aumentado inmensamente en Pocos 
Una política como la que se aplica en Chile no dej 
cio al reformismo burgués: los monopolios se GPrOPian y 

todo y no hay excedente que sirva de base económica y 
una política populista. Todo ello se agrava por la COrrup. 
ción imperante tipificada por el escándalo Que constituye 
la rescindencia del contrato de aprovisionamiento de petré. 
leo impuesto por el Gobierno Popular a la Esso Standard 
y cuya liquidación ha significado una pérdida de 300 millo. 
nes de dólares para Chile. 

De otro lado, la autoproclamada posición «nacionalista» 
de la junta definida mediante una campaña contra los ex: 
tranjeros (emigrados políticos, intelectuales, obreros), tipico: 
mente fascista, no logra ocultar la sumisión antipatriótica « 
los dictados del imperialismo norteamericano, que es e 
marca la política internacional de la dictadura y su Lara 
de desnacionalización de nuestras riquezas. El Fondo ei 
netario Internacional ha vuelto a imponer su a 
manejo de la economía chilena: sus inspectores orde 
los «nacionalistas» acatan. el golpe 
EN LA COYUNTURA POLITICA generada Po, la que 
fascista, la contradicción principal sigue siendo 
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opono al pueblo de Chilo a la dominación del imperialismo 
y la oligarquía monopolista y torratenianto, Los enemigos 
fundamentalos no han cambiado, Sí, ha cambiado la forma 
en que ejercen su dominlo, La determinación de recuperar 
a cualquier precio los privilaglos y posiciones perdidos en 
los 3 años de Gobierno Popular los han conducido al fas- 
cismo como la única forma de ojercer su dominación de 
clase, de restaurar su poder, En las nuevas condiciones, la 
forma del frente antilmperlalista y antioligárquico es el 
frente antifascista, y las fuerzas que lo compongan llegarán 
a él por la defensa acendrada de los valores democráticos 
que son patrimonio de la nación chilena y que el fascismo 
pretende aventar, como también porque sus intereses socía- 
les económicos están en abierta contradicción con la polí- 
tica que en este terreno impone el fascismo, Razones histó- 
ricas concretas funden la lucha democrática con la lucha 
por las transformaciones revolucionarias, 

La línea política del movimiento revolucionario en las 
duras condiciones de lucha del presente es importante así- 
milar rigurosamente la experiencia de nuestros éxitos y tam- 
bién de nuestros errores del pasado. En la línea política del 
movimiento popular no pueden tener cabida los errores 
sectarios que redujeron la capacidad de alianza de la clase 
obrera en el pasado inmediato, Aún más, toda concepción 
sectaria del camino a seguir, significa una ayuda a los fas- 
cistas. 

Nuestro Partido ha expresado que la situación actual rea- 
firma la vigencia de la unidad socialista-comunista, como 
expresión esencial de la unidad de la clase obrera, y de la 
Unidad Popular, en cuanto expresión unitaria de los secto- 
res más conscientes del pueblo, 

«Pero al mismo tiempo, impone ir más allá a la acción 
común y la unidad con sectores del pueblo que no estu- 
vieron con el Gobierno Popular. La línea divisoria entre el 
pueblo y sus enemigos no ha de trazarse mirando al pasado 
sino vista al futuro. La línea divisoria esencial no es la que 
dividía a los partidarios del Gobierno o de la oposición 
antes del golpe sino que es aquélla que separa a los fas- 
cistas y usurpadores del Gobierno de los que sufren las 
consecuencias de su política reaccionaria, de los que están 
Por la renovación democrática, por los cambios sociales 
Progresistas, por la independencia nacional,w6 
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UP sobre la base de un acuerdo sobre el programa y los 
métodos de lucha y de una relación respetuosa y fraternal 
en el trabajo común. 


LA RENOVACION DEMOCRATICA no sobrevendrá sin 
combate. La resistencia activa, entendida por tal la activi- 
dad de las masas populares y sus organizaciones contra la 
dictadura, ha comenzado ya. Se expresa en la reorganiza- 
ción del movimiento obrero y popular, en combates de 
sectores de la clase obrera por sus derechos, todavía débi- 
les y esporádicos ciertamente, pero altamente significativos 
si se tienen en cuenta las circunstancias de profundo reflujo 
provocadas por el golpe. Se expresa también en la solidari- 
dad con los perseguidos como en los nuevos lazos unitarios 
que va tejiendo el pueblo. 

La construcción del Frente no es una tarea fácil. En torno 
a él surge la necesidad de precisar un pensamiento común 
y encontrar soluciones prácticas a los problemas. En la 
medida que se desarrolle, el Frente Antifascista elaborará 
un programa de Gobierno de todas las fuerzas del pueblo. 
El objetivo final del Frente Antifascista que impulsamos las 
fuerzas populares es la derrota de la dictadura, la destruc- 
ción del Estado totalitario y policial que ésta ha establecido 
y la construcción de un nuevo Estado de derecho, democrá- 
tico, antifascista, nacional, popular, pluralista que garantice 
la renovación democrática, la erradicación total del fas- 
cismo, el impulso de los cambios revolucionarios y la inde- 
pendencia nacional. 

En el documento emitido por nuestro Partido poco des- 
pués del golpe se precisa: «El pueblo volverá a ser Go- 
bierno y no estará obligado por cierto a restablecer la insti- 
tucionalidad que había hasta ayer. Dictará democrática- 
mente una nueva Constitución, nuevos códigos, nuevas 
leyes, creará nuevas instituciones de poder, un Estado de 
derecho superior al que echó a pique el golpe militar. Bajo 
tal Estado de derecho se respetarán todas las creencias 
religiosas, existirá pluralismo ideológico, el humanismo, 
pero no habrá amparo para el fascismo, el delito económico 
o las actividades sediciosas.»” 

No en vano el país pasara por la dolorosa experiencia 
que está viviendo. Han ido a parar al tarro de la basura 
falsos valores en los cuales mucha gente creía con sinceri- 
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cionamiento de los partidos democráticos, En cu, 
Gobierno, nos pronunciamos por un Gobierno poro 
pluripartidista, más amplio que el de la UP, fue Wo 
cionario, que garantice al país la estabilidad democráts 
y el acelerado progreso social. ica 


OTRO ASUNTO CAPITAL que deberá resolve 
Antifascista es asegurar una profunda transfor 
las FF.AA. y Carabineros. La instauración y p 
del Estado democrático al que aspiramos no es 
tizado sin resolver ese problema, 

Las FF. AA. han sido colocadas al servicio de la restaura: 
ción imperialista y oligárquica. Han impuesto el retomo 
al pasado a sangre y fuego. Los mandos fascistas las hen 
cubierto de oprobio. Los generales y oficiales que se 
prestaron para arrastrar a sus instituciones a participar en 
la conspiración contra Chile y su pueblo han asumido una 
tremenda responsabilidad ante la historia y por la vida y la 
sangre derramadas, Serán condenados por ello, Han pise" 
teado el prestigio y la solvencia de las FF.AA, ante el pueb 
Y ante el mundo y terminarán destruyéndolas completament 
si perseveran en la orientación actual. Los responsables le 
esta orientación, al quebrar y atropellar las mejores pe 
Pr de Chile y convertir a las FF.AA, en verdugos de 

Mad han hecho reos de un crimen de ns e sociol 
e nia kontas ni ahora concebimos la pa hecho 
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atrióticos y se han visto impedidos de evitar el terror desa- 
tado contra el pueblo pese a sus sentimientos democráticos. 
Más aún, muchos hombres de armas han levantado su voz 
contra el golpe y la represión fascista y han sufrido dura- 
mente por ello. Muchos de ellos han sido ejecutados en 
juicios sumarios o simplemente sin juicio. Cuando redacta- 
mos este artículo encaran proceso decenas de soldados, 
suboficiales y oficiales, para los que los fiscales solicitan 
desde varios años de presidio hasta penas de muerte. El 
desarrollo de una campaña solidaria para salvar sus vidas 
ha sido tomado en manos del Movimiento Popular, 

Pero, lo que Chile requiere y exige son FF. AA. que nunca 
más, bajo ninguna circunstancia, se contrapongan a los 
intereses del pueblo y se conviertan, como instituciones, en 
cancerberos de los intereses de la oligarquía y el imperia- 
lismo. El documento de nuestro Partido al que hemos hecho 
referencia expresa: «Después de lo ocurrido, el pueblo tiene 
derecho a plantearse también como objetivo la creación de 
unas Fuerzas Armadas y policiales de nuevo tipo, o, al 
menos, a eliminar de las instituciones militares, carabineros 
e investigaciones a los elementos reaccionarios a fin de 
asegurarle a Chile que nunca más se repetirá lo que acaba 
de suceder. »? 

El logro de estos objetivos no es sólo una responsabilidad 
del movimiento popular, sino también de los soldados y ofi- 
ciales profesionales y democráticos. 

Por otra parte, el desarrollo político que sigan las FF. AA. 
y Carabineros es un factor que determinará muy decisiva- 
mente tanto el carácter como la forma que asuma la resis- 
tencia antifascista. Los golpistas han impuesto en los altos 
mandos una orientación decididamente fascista y se em- 
peñan en fascistizar todos los cuerpos armados. Pero las 
tradiciones democráticas y patrióticas rotas por el golpe no 
han muerto y este proceso encuentra oposición en sectores 
crecientes de la tropa, de suboficialidad y oficialidad. 
Influyen también en ellos el descontento general que pro- 
duce la política de la Junta y la incertidumbre por el futuro, 

El movimiento popular ha expresado su decisión de tra- 
bajar con la máxima amplitud para retomar las tradiciones 
democráticas y patrióticas a la vez que combatir enérgica- 
Mente y desenmascarar la política de la Junta. Los fascistas 

| tratan desesperadamente de fortalecer sus posiciones apli- 
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funde, hemos dicho, con la conquista de las trancmblia 


nes revolucionarias. Entre ambos objetivos no ha mag 
discontinuidad si se conquista la hegemonía de y abr 
obrera en el Frente Antifascista. o 


La conquista de la hegemonía por parte dé 
obrera puede resolverse sobre bases unitarias, Aun o os, 
proceso de frente único es un proceso de unidag > 
la victoria de la revolución sólo puede ser Ad 
clase obrera lleva adelante, en general, su política ind Sila 
diente sobre bases de acuerdo con otros sectores Cn. 
no por la vía de la imposición. Las contradicciones es 
seno del Frente son una ley de la vida social, pero had el 
el que tales contradicciones adquieran carácter antagón es 
El rol hegemónico de la clase obrera sólo puede Pos 
prácticamente si conquista la mayoría de la sociedad y ello 
presupone la alianza con vastos sectores sociales y por 
tanto el funcionamiento del frente sobre bases de acuerdo, 
Las posibilidades de acuerdo son tanto mejores cuanto más 
fuerte es la clase obrera y mayor su actividad revolucio- 
naria. 

Lo revolucionario es agudizar las contradicciones sociales 
pero no en abstracto, sino en función de la agudización de 
la contradicción principal. Actuando así se asegura la 
fusión de la lucha por el democratismo y las transformo- 
ciones revolucionarias, la necesaria amplitud de las alion- 
zas y el rol de la clase obrera de centro de la unidad Y 
motor de los cambios revolucionarios que garantiza la pro 
fundidad del proceso. ams 

El éxito de la clase obrera depende decisivamente y, 
bién de la capacidad de empeñarse en la resisteneo la 
fascista con formas de lucha y consignas adecua Mes $ 
necesidad de unir a todas las fuerzas democrática$ 


or 
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tear también aquí, en base a una sólida política de prin. 
ciplos, los riesgos del oportunismo de derecha o «liquiarda», 

El movimiento de masas capaz de hacer cristalizar una 
situación revolucionaria es el que se construye partiendo 
de los problemas concretos que enfrenta ol pueblo, Las 
formas de lucha surgen dal proceso mismo, La dirección 
revolucionaria organiza, generaliza y hace conscientes las 
formas de lucha que aparecen, teniendo en cuenta en cada 
momento el nivel de conciencia alcanzado por las masas 
populares y considerando la correlación real de fuerzas 
existentes y, obligatoriamente, la necesidad de que cada 
acción mejore esa correlación en favor del pueblo, 

Las consignas importa concordarlas con los objetivos 
tácticos de cada etapa del proceso de recuperación revolu- 
cionaria, distinguiendo entre las consignas de carácter 
estratégico y táctico, las consignas de agitación y las de 
acción, comprendiendo su interrelación y haciéndola pre- 
sente a las masas, pero evitando confundirlas. 

Esto significa que la senda del terror individual, del aven. 
turerismo o del putsch debe ser cancelada por el movi- 
miento popular. La experiencia de estos meses de dicta- 
dura ha mostrado que los fascistas ansían que el pueblo se 
deslice a este tipo de acciones para justificar el terror que 
es la base de su poder. En el pasado, el terrorismo y la 
provocación prestaron considerable ayuda a los enemigos 
del pueblo, Ahora, dado el tipo de opresión, el resultado 
sería peor, Sobre estos asuntos han expresado su opinión 
coincidente las fuerzas más significativas del movimiento 
Popular, en particular comunistas y soclalistas. 

Por otra parte, nuestro Partido estima que no debemos 
imponer desde ya cartabones o esquemas al desarrollo de 
etapas futuras de la lucha contra el fascismo y por la insta- 
lación de un nuevo Gobierno, Sostenemos que pretender 
resolver hoy este problema no ayudarla nl mucho menos al 
éxito del proceso revoluclonarlo, Sin perjuicio de ello, son 
útiles ciertas precisiones, 

En primer lugar, creemos Indispensable afirmar que la 
experiencia de las luchas de clases en nuestro país, In. 
cluyendo nuestra dura derrota transitorla, no desmlenten la 
teoría de la revolución olaborada por el movimiento obrero 
internacional, La posibilidad do la conquista del poder por 
A VÍa no armada en determinados países y en clertas sltua- 
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ricas no ha sido cancelada py 
mo lo sostienen interesadamer, el Sole 

con el revolucionarismo pea te lo; e 1, 
que el revés temporal de ob O, 
clonal que $e ha empeñado en una Insurreceja on 
forma de lucha armada, no significa que la ¡ón , eN 
se hará en ese país, por una u otra vía, TN EN 

Parece claro que en el caso particular de y 
estrechado considerablemente las POsibilig ile A 
tránsito no armado del pueblo al poder poli de 
compara con las existentes antes de 1970, Po si da h 
4so de las elecciones como Un instrumento de be Pon, la 
poder político ha sido cerrado por los Die pp 
periodo indefinido. AS po, 0 

Por otra parte, el predominio fascista AUme h 
bilidades de que la reacción, enfrentada a [y an las bo 
ritaria de los chilenos, persista en sus planes a Mor, 
al pueblo de Chile al precio de una guerra civil y a emo, 
contra el movimiento ascendente de las masas Ylo de 
su desplazamiento del poder. La actuación de Any sí 
en el presente, la extrema crueldad de que don Solpi; 
avala esa impresión. En tales circunstancias la ¿Pro 
armada del pueblo sería obligatoria, En cuanto bos 
mas, que pueden ser diversas, estarian determinados. 3 
cialmente por el peso que la clase obrera tiene en la ba 
dad chilena, que hace mucho más probable una insumo 
ción con combates generalizados a lo largo del pais pes 
por ejemplo, formas de lucha guerrillera. 

No obstante, la amplitud del campo de alianzas que abre 
ante la clase obrera la misma existencia del fascism, 
augura la posibilidad de acumular en nuestro favor uno 
proporción tal de fuerzas que la reacción sea incapaz de 
recurrir a las armas para resistir la embestida del pueblo. 

Cancelado el democratismo en la vida política, la gue 
civil no es, en todos los casos, la única forma de abrir pos 
al pueblo. Una huelga general política, apoyada ” 
mayoría inmensa del país, puede amarrar las manos de +4 
que quieren desencadenar la violencia reacciona 
mada. Así ocurrió ya en nuestro país y por tales Im 4 
zafó el pueblo de Chile de la dictadura militar en 1S ya 

En resumen, nuestro Partido se esfuerza por et ponlo 
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Una apreciación dogmática dañe la recuperació | 
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naria y renovación democrática y se impongan formula- 
es esquemáticas del revolucionarismo pequeñoburgués 
o «el poder nace del fusil», El poder nace de la fuerza 
de los masas, aunque es claro que los fusilas juegan un 
papel, como lo comprueba nuestra experiencia, Pero de ella 
tombién se desprende que los fusiles enmudecen o truenan 
según seo la fuerza del pueblo, Y que si truenan onte un 
pueblo fuerte, unido y movilizado ésto encuentra cómo aca- 
llarlos, lo prueban otras experiencias revolucionarias, 

En lo que debe insistirse es en que cualquiera sean las 
vios de la revolución lo básico es la más amplia y vigorosa 
movilización de las masas, aprovechando toda posibilidad 
de lucha, combatiendo en múltiples terrenos y uniendo más 
y más fuerzas alrededor de la clase obrera, lo que se facilita 
si las fuerzas revolucionarias refuerzan la vinculación entre 
los objetivos democráticos y las perspectivas socialistas de 
la revolución chilena. Asi se consigue también acentuar el 
aislamiento del fascismo en todos los planos, 

Lo esencial es el trabajo concreto, diario, paciente con 
miles y miles de trabajadores, pobladores, mujeres y jóve- 
nes, clave del éxito de toda lucha, 

Sin fuerza de masas no puede triunfar ningún proceso 
revolucionario. En este sentido, la violencia es consustan- 
cial a cualquier vía de acceso al poder de la clase obrera 
y las fuerzas populares. Esta violencia puede expresarse 
con armas o sin ellas, La forma necesaria depende del tipo 
de resistencia que oponga, o mejor dicho, que pueda opo- 
ner la reacción, lo que está en correspondencia con la 
actividad del proletariado, con el grado de aislamiento al 
que se pueda conducir a los enemigos, con los fenómenos 
que se dan en el interior de las FF. AA,, con la situación 
internacional, etc. Como estas variables no pueden ser 
determinadas ahora, definir un esquema es un error y, con 
toda seguridad, el curso revolucionario lo haria trizas, 


cio 
cion 
com 


POCOS MOMENTOS ANTES DE SU MUERTE, cuando se 
dirigió por última vez al pueblo de Chile, el compañero 
Presidente Salvador Allende resumió en las siguientes pala- 
bras su fe inagotable, propia de un revolucionario conse- 
cuente, en las fuerzas de la clase obrera y el pueblo: 
«Tengo la certeza de que la semilla que entregamos a la 
conciencia digna de millones de chilenos no podrá ser se- 
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goda definitivamente... Sigan Uds, sobien 
más temprano que tardo, de nuevo se Obrirán Que 
alomedos e donde pase el hombre digno las Mo, 
una sociedad mejor.» Dar Ya 
Eso es nuestra convicción. No hay fuerza 
gor definitivamente pic revoluciong; Puedo 
que sean en ocasiones os reveses. Los comun 
tenemos plena conciencia de nuestra respomita de 
el movimiento obrero internacional y nos senobiig 
obligados que NUNCA, por la intensa CMPAñA O 
dad con nuestro pueblo llevada adelante de so 
demócratas, A desplegar todos nuestros pa top 
boración Y unidad con los demás sectores st en A, 
para alcanzar la victoria sobre el fascismo, cio 
Nuestro Partido está dispuesto a entregar toy, 0% 
gía y su capacidad de combate, a hacer todos Es e 


cios necesarios para contribuir a la lucha Contra pu 
Sl fos 


cismo. 
La junta militar miente, calumnia y tergiversa los hee 
ect '05 


en un vano esfuerzo por deformar la permanente qq, 
patriótica de los comunistas. Han puesto en prácti 
métodos más brutales para doblegar a los prision 
militantes de nuestro Partido y de otros sectores poca 
tratando de obligarlos a confesar crímenes o delitos sl 
tentes, con el objeto de hacer decaer enseguida la mory| 
de combate de la clase obrera y del pueblo. No han conse. 
guido minar su resistencia. 

Los fascistas no han podido ocultar el hecho de que los 
condenados a muerte miembros de nuestro Partido, han 
llegado a enfrentar los fusiles de sus asesinos entonando 
himnos de combate, fieles a sus ideas, seguros de que 
aunque ellos mueran, su Patria y su Partido vivirán, conven: 
cidos de que la causa de la clase obrera y el pueblo es 
invencible. 

Los reaccionarios más contumaces recono: 
dos que no han logrado destruir al Parti 
Exigen intensificar todavía más la represión P 
ese objetivo, Pero no lo lograrán. Como otros 
taron en el pasado, fracasarán en su empeño. cd ¡do esto 
ko her propalado la especie de que nuestro pr os 
4 dono por divisiones internas. Esta q los conv" 
gualmente destinada al fracaso. La unidad d2 
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istas es hoy más firme y acerada que nunca. Contra esa 
idad se estrellan la delación, la infiltración y cada ma- 
obra del fascismo. En estos días son miles los comunistas 
chilenos que trabajan afanosamente en el seno de las ma- 
sas y Para fortalecer al heroico Partido que se inspira en la 
doctrina inmortal del marxismo-leninismo y que Recabarren, 
Lofertte, Galo González, Fonseca, Neruda y tantos otros 
miles de luchadores forjaron hasta hacerlo indestructible. 

Nuestro Partido combate con el espíritu puesto de mani- 
fiesto por su Secretario General, camarada Luis Corvalán, 
que desde las mazmorras de la dictadura ha proclamado la 
actitud comunista: «No temo por mí. Amo la vida, pero no 
temo a la muerte si fuera necesario caer por mi causa... 
_ Tengo la firme convicción que al final de este túnel oscuro, 
recuperaremos nuestra libertad y los trabajadores podrán 
finalmente ocupar en la historia el lugar que les corres- 


ponde.» 

1 L, Corvalán. Gobierno popular en Chile. REVISTA INTERNACIO- 
NAL, n.2 12, 1970. d 

2 V.l. Lenin. Obras Escogidas, t. 3, págs.90-91. Ed.Progreso, Moscú. 
3 V. 1. Lenin. Obras Completas, t. XXVII, pág. 237, Ed. Cartago. 


4 Declaración del PC de Chile, octubre de 1973, Boletin de Infor- 
mación, n.9 1-2, 1974, Ed. Paz y Socialismo, Praga. 


5 ad hoc (lat) —creado a propósito— ÑN. de la Red. 
$ Declaración del Partido Comunista de Chile, diciembre de 1973. 


7 Al pueblo de Chile, Declaración del Partido Comunista de Chile, 
Santiago, octubre de 1973. 


3 Ibidem, 
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rectificaciones necesarias para transformar la derrota dol 
pueblo en victoria. 

A NUESTRO ENTENDER, en última síntesis, los hechos 
de Chile demuestran que, en determinadas circunstancias, 
como consecuencia de una vasta y compleja evolución his- 
tórica, tras UN laborioso proceso de acumulación de fuerzas 

de unidad de sectores interesados en el cambio social, es 
posible alcanzar, a través de las urnas, algo que es mucho 
más que una mera y aún importante victoria electoral, pero 
que es a la vez mucho menos que el poder real, Los sucesos 
de Chile creemos que además prueban que el triunfo con 
el voto no constituye por sí solo una garantía definitiva de 
su consolidación. Puede éste convertirse en un significativo 
paso adelante por un camino generalmente largo, minado, 
pródigo en curvas peligrosas, que a menudo se desliza 
entre abismos y encrucijadas. Pero, si no se completa, si no 
es seguido por la acción desplegada, mayoritaria y a la 
ofensiva del pueblo para transformar esa victoria en los 
escrutinios en poder real, refrendado por la disposición y 
la capacidad de las masas para mantenerlo y defenderlo, 
contra viento y marea, contra todos los intentos de descono- 
cerlo y destruirlo por parte del adversario de adentro y de 
afuera; si no lo consigue, es probable, o mejor dicho ine- 
vitable, su derrota. 

En verdad, la victoria electoral habilita para ejercer sólo 
una parte del poder, Como comienzo de una nueva etapa y 
culminación de las anteriores, no nace de la noche a la 
mañana, de improviso, sino que es resultado del conjunto 
del proceso revolucionario, del desarrollo de la crisis de 
estructura en el país vinculada a la crisis general del capi- 
talismo y a su agudización. Surge como corolario de la acu- 
mulación de factores previos que expresan la maduración 
de diversas formas de la lucha de clases. 

Así se fue creando en Chile una situación prerrevolucio- 
naria, El Partido Comunista concibió siempre el vehículo 
electoral como una forma de expresión en el combate por 
la transformación de la sociedad, para la cual había que 
contar con el respaldo de la mayoría. 

. El concepto de «mayoría política» es algo más sólido, más 
Integral que una mayoría de votos, relativa o absoluta, Más 
que una idea aritmética o una noción mecánica, debe res- 
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ES VITAL, por lo tonto, dovolvor a este proyecto de desa. 
prollar la revolución su condi lón ominentemonte dialárii. a, 
conelbiéndolo slompro cOmO UN proceso sujeto a cambios, 
dependiente del antagonismo de los contrarios, que puede 
evolucionar, A VOCOS CON coloridad vertiginosa como su 
codió en la Rusla de 1917-, a la necesidad de pasar a otra 
forma de lucha. O soa, la porspoctiva de tal o cual vía no 
puede sor vista como generalidad ni como principio Inamo. 
vible, inalterable, de aplicación definitiva o inmutable du. 
santo un largo porlodo histórico, Es posible que en otros 
poisos la transición de las formas no 50 produzca con ol 
ritmo veloz con que sucodió on Rusla durante los moros que 
precedieron a Octubre; poro no es acertado, sogún nuestra 
experiencia negativa, atribulr a las formas de lucha el ca. 
rácter de invarianto, de una constanto que pueda desen- 
tenderse de los zlgzags y virajos a monudo acolorados de 
la situación, sobre todo on ópocas do crisis políticas y de 
ásperas contradiccionos. 

Por supuesto, ol tránsito pacífico sólo maraca oste nombre 
en cuanto excluye la guerra civil; poro no escapa, por las 
muchas vicisitudes y peripecias de su trayectoria, a la ley de 
que «la violencia es la partera de la historia». Debimos 
haberlo tenido siempre presente, aunque el asunto mismo 
del cambio de vía presupone tomar otro caballo para avan- 
zar por la historia, y el cambio de caballo cuando se atra- 
viesa el río es siempre difícil, y mucho más difícil cuando no 
está preparada de antemano la cabalgadura de relevo, In- 
dependientemente de tener clara la necesidad de este cam- 
bio, deben existir la posibilidad y la capacidad de hacerlo. 
Esto no es un asunto que se decide sólo en el momento del 
cambio sino que presupone un largo trabajo previo, una 
preparación inclusive de años, que, el movimiento popular 
chileno no realizó. Y para ello se requiere organizar, no 
verbalmente sino prácticamente, la disposición de la van- 
guardia revolucionaria, a la cabeza de las masas, de aplicar 
en respuesta los métodos más enérgicos, si la situación lo 
requiere, 

En verdad, en el Chile do la Unidad Popular prepararse 
Para una y otra vía muchos lo consideraron una Iincompati- 
bilidad absoluta, Porque la Unidad Popular vivió, asimismo, 
en este aspecto una exporlencia que no debe olvidarse: el 
título legal confiere legitimidad y, por lo tanto, agrega 
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fuerza y puede contribuir, en consecy 
avance; pero a la vez puede facilitar Pcia, a 
enemigo su empresa de preparar la Insur Cierto PU, 
a la par que puede a veces, cuando y tecojg ca, 
niatar al pueblo con ligaduras de esa e en lang 0 
ciéndole más dificil ejercitar su deache oa la 
El pueblo no tiene por qué sentirse mania : 
ver, por las ligaduras de la legalidad a 
es su derecho legítimo. La legalidad ps lo mo qa 
bién como un arma útil en la defensa ens Fo ol, 
nunca como un cepo o una mordaza, 

En efecto, mientras la reacción y el faso; 
máquina de la conspiración, tras el Ph 
majadero de que «la UP se salía de la ¡gan manga 
caron, agravando, el dicho de Odilón Baralidad, orde 
tación de que: «La legalidad nos mata» ot! de | Pl 
en práctica, como un corolario de ella, la po a po 
mos la legalidad». La Ley de Control de Arana Mas 
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Story 
4 


m 
ar al Puebla 


suj 


mo 
MONtab i 
y] 


un Caso, 
los acontecimientos, en una celada para desar; 


y poder masacrarlo i¡nerme. 
En íntima conexión con lo anterior, asumiendo el y ' 
posible respuesta O proyecto de solución al próblema or de 
teado, figura como exigencia básica la Esrtlencn ee 
masas. Hemos visto que condición sine qua non de la bn 
lidad de la vía pacífica es que la idea de la revolución do le 
la conciencia de la mayoría del pueblo y la impulse he 
ón. No existirán elementos propicios para el estallido 
de un levantamiento reaccionario si 
brumadora superioridad de fuerzas 
ambios. La idea de la mayoría, 
a del pueblo está con nosotros. 
)?, resulta válida cono 
forma de lucha. 
ón de fuerzas 85 
portante peo» 
fuerte que el 
y en la prop 


acci. 
ni menos para el éxito 
se consigue forjar una a 
en apoyo al proceso de c 
tan cara a Lenin («La mayorí 
decía a fines de septiembre de 1917, 
presupuesto del triunfo en una u otra 
Por lo tanto, el problema de la 'correlaci 
a nuestro parecer, decisivo. Siempre es im 
parse de que el frente del cambio sea más 
sus adversarios. Y que lo aventaje del modo mol 
ción más contundente posible, Que lo derrote en la $e. 
en la organización de fuerzas, tanto en el o e 
ideológico, cultural, propagandístico, en todos a 
de la vida. Este frente amplio no sólo vencerá PO 
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E 


sino también por cea e de la unión y de la acción, por 
su espíritu de ofensiva. u programa, a la vez, debe ser un 
común denominador de todos los factores, elementos y 
fuerzas integrantes, quienes, por lo mismo, se obligan a 
actuar en conformidad a él, ciñéndose a principios de uni- 
dad táctica Y estratégica, golpeando todos a una y en igual 
dirección. Sólo así actuando como una coalición real, 
evitondo la formación de polos contrapuestos dentro del 
movimiento y la acción de francotiradores, desarrollando 
una sola linea programática, se puede derrotar al enemigo. 
Mantener, extender la amplitud y la fuerza del Frente, ro- 
bustecer la mayoría, constituye un elemento que, como 
enseña la experiencia, permite asegurar el curso victorioso 
del proceso revolucionario, 

Reiteramos: el adversario echará mano a la violencia a 
menos que sea incapaz de recurrir a ella. La revolución 
puede evitarse el costo de la sangre sólo si la mayoría está 
en situación de imponerlo y la minoría no está en situación 
de impedirlo. Este podría ser el período que se vivió en 
Chile durante los últimos meses de 1970 y parte de 1971. 
Pero, por todos los medios, el enemigo se esforzará por 
recuperarse. Por lo tanto, no se trata de un solo momento 
de peligro. El riesgo existe mientras subsista la reacción y 
se acrecienta si ésta consigue trocar la situación en su 
favor. 

Por lo tanto, el problema de la correlación de fuerzas se 
caracteriza por su fluidez, por la posibilidad de mutación, 
porque no queda fijada de una vez para siempre, a menos 
que una revolución consolidada supere esta contradicción 
interna, elimine las clases antagónicas, para crear una so- 
ciedad sin clases. 

De algún modo —que no puede equipararse, desde luego, 
con la situación de Rusia en 1917- en Chile subsistió du- 
rante todo el período de la Unidad Popular una dualidad 
de poderes: un gobierno legítimo, popular, por un lado, y 
Un poder ilegítimo, reaccionario, apoyado por todos los 
Sectores hasta entonces dominantes de la sociedad. Contro- 
laba este último buena parte del Estado, además de palan- 
cos fundamentales de la economía y las finanzas, de los 
medios de comunicación de masas. También tuvo la habili- 
ad de ganar para sus planes —aprovechando vacios, in- 
Competencias y las disparidades de lineas dentro de la Uni- 
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miento popular sea acertada, justa, Capaz de orientar, d 
mantener informadas A las masas, de conducirlas a lies 
ción necesaria y precisa en Una movilización que dé a esa 
mayoría política UNa conciencia madura de sus responso- 
bilidades, convirténdola en Un conjunto de fuerzas cons- 
cientes y unidas. Desde luego, el papel del Partido Comu- 
nista es insustituible. Como lo es el de los diversos partidos 
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a, de la administración pública. Para ello, es menes- 
insistir en que asunto capital en todo proceso por vía 
a lo constituye la necesidad de garantizar también 
a correlación do fuerzas militares favorables al desa- 
ollo de la revolución. Se trata de un asunto clave, 
o fanteaba a la Unidad Popular la tarea urgente de 
dichas modificaciones. Se debía al efecto colocar 
tatal bajo la presión organizada del pueblo, 
onerlo crecientemente a su servicio. Aún más, 
había que desarrollar una democracia activa, participante, 
de masas, arrancando a los sectores reaccionarios trozos de 
su imperio, que fueran siendo transferidos a la conducción 
de los trabajadores, de los sectores progresistas de la so- 
ciedad, en su más ancha acepción. 
No se puede decir que el apoyo popular no se movilizó 
ente durante dichos tres años; pero la confusión 
democráticos, socialistas y el injerto de otros 
ojenos al programa O inspirados algunos en la más pura 
utopia—= no permitió orientar en todo momento con clari- 
dad la iniciativa de las masas, por el camino acertado ni 
asegurar en cada combate un respaldo mayoritario, que sí 
se tuvo, por ejemplo, para una medida tan patriótica y sen- 
tida como la nacionalización del cobre. 

Recalquemos que el desenlace penoso de dicho capítulo 
no debe oscurecer un hecho históricamente diáfano: que el 
gobierno popular, en menos de tres años, realizó una obra 
enorme, Aunque luego sus logros hayan sido materialmente 
barridos por el fascismo, son conquistas válidas que, incor- 
poradas a la memoria viva del pueblo, forman parte de un 
acervo político indestructible. Se transforma en herencia 
movilizadora que volverá a desempeñar un papel trascen- 
dente cuando el país supere la contingencia actual, No es 
justo mirar en menos esa experiencia adquirida. Debe exa- 
minarse de modo serio la inmensa contribución positiva, la 
riqueza de los aportes creadores del movimiento popular, 
tan patéticamente interrumpidos durante este lapso negro. 

Pero a la vez consideramos que si las masas no viven a 
diario la escuela del esclarecimiento y de la acción política 
A Pueden empinarse espontáneamente, por mero instinto, 
al nivel de conciencia necesario para derrotar al enemigo y 
o ad con ojos abiertos en el proceso histórico. En este 

o, el papel de la vanguardia política marxista-leni- 
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incluso en las dificilisimos condiciones 
erior como desde el exterior del 


AGA 
dad de dar en todo momento di País, oo, 
Pecejg EN 


nisto, 
tonto en el int 
lo responsabili 
tíica a la clase obrera como al movimiento Po ei 

cumplimiento de su misión capital, al Partido ur, po 
portido dirigente que, junto a otros PLN 
Proces 95 UN 


dialécgo. la 


como un 
dos, debe responder por el desarrollo del 


plantean los dos términos de una ecuación 
calidad unitaria dentro de un movimiento no rento a: y 
trodicciones, que a veces pueden agravarse Peligro, de a 
y su papel independiente, como un partido que Men 
guno circunstancia, ni menos en situaciones de q. 0 Min, 
puede renunciar a Su obligación de exponer sus fusión 
visto al pueblo y al país, teniendo in mente que Untos qa 
sino hacerlo con el objeto de fortalecer la unidad Puedo 
debilitarla. Y no da 


NO OBSTANTE la erosión gradual, sostenida vola 
más pronunciada de las posiciones del campo Popula final 
cual contribuyó al éxito del golpe—; pese al deterioro de 
política de alianzas de la clase obrera y a un desmejo "e 
miento notablemente acentuado en los últimos meses bo 
correlación de fuerzas en el nivel político y militar, se ha 
dicho que la causa del epílogo negativo de dicho periodo 
de la Revolución Chilena no provino de una decisión del 
pueblo sino de un corte traumático, de una fractura san. 
guinaria producida por el «putsch» fascista. 

Por una parte, se requiere que el proceso disponga de un 
apoyo mayoritario del pueblo, pero, aunque dicho elemento 
es indispensable, el curso de la revolución no está aún 
sólidamente resguardado, libre de ser atropellado, fulmi- 
nado y desconocido, si el movimiento popular no se en: 
cuentra en condiciones de sumar a la razón de la mayoria 
los medios eficaces para protegerla. e 

En este orden no hablamos sólo de armas. Para producir 
efectos en el campo político el imperialismo Y la reacción 
interna desplazaron, en primer término, Su ofensiva E 
terreno en que eran más fuertes y les resultaba más 34 
picio: el campo económico. La combinaron con el do 
rismo individual -que hoy día en América Latina es Po, 


lítica=" 


tica extendida y cotidiana de la regresión PO caos. 


questaron todo un clima de fantástico desorden! un 
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guien dijo, MUY bien organizado, Lo dirigió la Cen. 

como Arpteligencio de los Estados Unidos, con la prepora- 
de una ofensiva propagandística sin límites ni 

z nunca antes la contrarrevolución hizo un 


a fon 


uso medios 4 , 
os ágina digna de minucioso estudio por parte de 


Jucionarios. Por cierto, tal plan fue favorecido por 
de una respuesta Unica, congruente y orgánica del 
la falta a conspiración se benefició con las dos líneas 

, aralelas que dimanaban del interior de la Unidad 
r otra parte, aprovechó minuto a minuto el 
bal del revolucionarismo extremo, que se ufanaba 
madas que no tenía. 

Queremos con esto decir que 850 guerra en que no true- 
nan los cañones exige UNa política única, nítida, y la nece- 
sidad permanente de aclarar las cosas ante las masas. La 
respuesta eficaz sólo será posible si se logra superar el com- 
plot del adversario. Esto no involucra, por cierto, la mera 
lucha entre servicios de inteligencia o de contrainteligencia. 
Se trata de un combate político total, para desarticular las 
fuerzas centrales de la conspiración, a nivel de infraestruc- 
tura y superestructura, en el orden económico, psicológico, 
en el dominio público y secreto, y desde luego, sobre todo, 


en el campo militar. 


evo 


alarde ver 
de fuerzas af 


CON RESULTADOS una vez más trágicos para el pueblo, 
el enemigo puso de relieve y reactualizó, bajo una luz san- 
grienta, el papel de las fuerzas armadas. No es sólo la con- 
firmación de una historia secular. Hoy el imperialismo y sus 
aliados locales tienden aún más que ayer a sacar al ejér- 
cito de sus cuarteles. Dicha medida envuelve en el fondo 
un reconocimiento implícito de que el grado de desarrollo 
y la fuerza del movimiento popular les hace temer por el 
mantenimiento de su control de la sociedad y del Estado. Es 
sintomático que no se trate ya de los antiguos pronuncia- 
Po castrenses, que se dieron por centenares durante 

del medio de historia republicana en América Latina. 
oda ya de la conspiración contra un conspirador 

bn en al a ni de un simple cambio de guardia o de man- 
tamente hi lacio de gobierno. Hoy, por lo general, es direc- 
na acción contra el movimiento popular, empren- 


4 7416 
-5 
E) 


Escaneado con CamScanner 


do sobre todo cuando no tienen otro 
di o s0 


da oo de ¡ 
de los fuerzos de avanzada o de Mula, "Poy, 
triunfo A r ellas. Ar 
sa ya obtenida po Uno K 
“esto obligo a repensar el problema mii, "e 
$ C 


ojos inet gi Eororigl 0 el Pl 
«e pierde de vista olg ; : 4 trata Por b 
tiolismo de un ambicioso esfuerzo POr insertar d el; 
tos locales lotinoomericanos que Consiga influir Pi UN 
ros integradas en la estrategia globa] del Pont mg 
gún la doctrina importada, hecha suya Por vay; hs 
costrenses criollas, ahora el enemigo Principal no Pe » 
de las fronteras sino dentro; lo Constituye [a «sub, LN 
interno», A ió 

Si en un momento el complejo militar-ing y spy á 
Estados Unidos acuño el principio táctico de la o lo; 
mización de la guerra y propuso «que los Asiáticos la 
los asiáticos», su lema actual de hecho dentro de el 
país es «que los chilenos maten chilenos», que las fucsto 
armadas declaren y hagan la guerra contra el Puebla 
este modo la seguridad de su dominación Y Saqueo de om 
le saldrá más barata. En tal sentido no deja de Pr 
descaradamente tragicómica la confesión de Pinochet e, 
Uruguay de que actuó en beneficio del imperialismo: «Esto. 
dos Unidos —dijo a la letra— para sacar el COMuUnismo de 
Chile, no disparó un tiro. Esto no fue Vietnam. No tuvo un 
muerto.» En efecto, no hubo un muerto Norteamericano; 
Pero, sí muchos miles de muertos chilenos, Esos muertos 
chilenos Pinochet no los cuenta. 

Varios de los estrategas políticos y militares del Pentá. 
gono han declarado que la mejor inversión que pueden 


hacer es preparar oficiales latinoamericanos en sus acade- 
mias militares, 


inculcándoles su mentalidad. Así lo han 
hecho, William Proxmire, senador norteamericano, a 
maba en 1971 que Estados Unidos había gastado 1730N 
millones de dólares en «adiestrar a 320,000 militares Pe 
tenta países independientes», entre 1945 y 1971, En 1 labo 
entonces director de Ayuda Militar, Robert Wood, seño yico 
orgullosamente que «casi todos (los oficiales de sado 
Latino) han recibido adiestramiento, ya sea en ÉS 
nidos o en Panamá».3 


'0l 
di 9Y recogen los frutos de su cosecha, Han a 
Staduras eaccionarias a su servicio 


"Om; 
i 
UNO ga "Oro 


movido 
varios 
ilitares y, 


50 


Escaneado con CamScanner 


América Latina. Conspiran pat 
lo han conseguido aún, 
ondo endo en carno viva, debomos, 
y ¡ene 

/ | desarrollo pacífico de la rovolución es jp. 
poro able hacer imposible que sectores reaecionarios de 

3 M 
Po ras armadas las conviertan en el esco 
eras 


las A asengrentado del movimiento popular, 
Cro Ñ te 


lograrlo allí 


Puos, concluir que 


A O sea, es 
io que el ejército no se comporte como un apéndice, 
pocos olicia, como tropa colonial criolla a las órdenes 
como tágono, ni oficie como compañía de seguros de vida 
del Pon ja protoriana del monopollo y del latifundio, 
las mayores debilidades del movimiento popular 
e que este problema se planteara mal, pobre y 
zantemente, más bien a niveles de personalidad, 
e ado la participación que les correspondía a partidos 
ad raigambre popular y a las masas mismas. Se man- 
Ye o lorgamente en el mando a jefes militares y de policía 
que aparecian remisos al cumplimiento de sus deberes. No 
se conocia con exactitud el Pensamiento interno (por no 
decir íntimo) de muchas jerarquías castrenses (y el caso de 
Pinochet es el más abismante, pero de ninguna manera 
único), lo cual denotó una falla suicida de los servicios de 
información, en gran parte infiltrados por los conspiradores. 
Además fue negativo para todo el proceso la falta de cohe- 
sión del gobierno en el apoyo al gabinete encabezado por 
el general Prats y la posterior eliminación de éste del Co- 
mando en Jefe del Ejército. Creemos sinceramente que tam- 
bién nosotros, comunistas, adolecimos de un vacío histórico, 
por la insuficiencia y la debilidad de nuestra política militar 
y ante las fuerzas armadas. 

¿Cómo lograr un cambio positivo en el ejército? Lograrlo 
$s empresa muy ardua. Pero es y debe ser posible, Para dar 
Una respuesta correcta es preciso analizar su naturaleza 
ml su composición de clase, su función a través de la 
Pedra ee ri en la sociedad y los mecanismos o, 

Los cd a dialéctica de su comportamiento. 
tractos mi e ISE latinoamericanas no son entes abs- 
estinados ls uciones diabólicas, eterna e pin lcd 
Coráctor Pd pueblos, No es el caso hear ua 

ovolucionaras qn diferente de las Fuerzas Arma las 
ista triunfa e Cuba, nacidas de una revolución socia- 

nte, En otros ejércitos del continente —-donde no 


o guardia 
Una de 


chileno fu 
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revolución= se dan fo 
ducido una retación fatalista Joan, 
en una Inter Ya Carlos Marx, Pa, % 
descutorizon el problema. Ya ed Vislum Si, y 
definitivo sobre E os vertientes (e históri 
e 


"Qh, "o 

/ : . “Ama UN 

el ejército y mio mentalidad, Ambiente Ma, om 
n 

escuela e m0 algo que ver con lo Qi 

humano, 


, ejár : nto, 
a); veía dibujarse en ál dos cios A 
á sapsta de social que continúan sien termo, 
de cdo E filas el reaccionarismo Obtuso, > vá 
Advertia en lo demostró el levantamiento de Evo 5 
bién pci latente de iniciativa tevoluoncol Ajo, 
uno poda sin embargo, que no ha sido h, 
que recono! cterística dominante sino la Otra; Ps me 
ésta la del régimen de opresión establecido, Dr 
armada de la primera alternativa nO Puedo 0% 
Por + qe épocas de crisis política. Lenin SUbroyooM, 
torse sino la relación viva entre el desarrollo de e 
pudes de la inquietud dentro del ejércir, 50 y 

la agudización A e 

estoblecia la correspondenc: bl 


: Sspliegue del Ds 
miento revolucionario y su reflejo en el interior de los Pr 
zas armadas. 


No faltaron entusiastas de la teoría del “Particularismo, 
chileno, «que sostenían que en cierto Momento hubo 
tralidad» política por parte del ejército, En honor q la ver. 
dad, debe recordarse que siempre éste actúa bajo el in. 
flujo predominante de una clase o de un Movimiento, Es 
utópico pensar en la neutralidad política del ejército, Cosa 
distinta es producir, en una situación determinada, UN pe. 
ríodo de neutralización, como resultado de la lucha exterior 
y dentro de las fuerzas armadas, 


sumen los planes del s, 
reaccionario, 


constitucional; 


el interior. Ese concepto de 
neutralización Puede ser Momentáneamente válido dentro 
' UNa Concepción Pacífica de desarrollo de la revolución. 
origen de clase de los miembros del ejército es 
dato de Primera importancia; pero en definitiva el hecho de 
Que su Mayoría segn hijos de obreros y de campesinos Ki 
Y Actúa db de modo manifiesto hacia pa e 
Una Coyuntura rai, de modo masivo, bajo el e: 


isto 
ura "evolucionar a 
aria y a condición de 

a 9'9anización, Un ti n elit 


es 
artel 
rabajo en el interior de los cul 
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as es coyuntura no se produzca, impera y rige la 
| mien yra jerárquica, el régimen de coacción interna y el 
estr y castigo: Se siguen observando, por lo general, las 
mies a Araconianas de la disciplina prusiana, ajena y con- 
roglo* la disciplina consciente. Trata precisamente de am- 
prorio O ohibir toda expresión propia del soldado, Deforma 
al reflejo condicionado de la obediencia ciega a órde- 
incluso repugnan a su sentir. Se le inculca la des- 

¡ón sistemática del pensamiento. Se impone a mu- 
9 falsa conciencia social, lo cual obliga a un trabajo 
¿e deológico mucho mayor a más calificado por 


ceptado por estudiosos del problema que 
del ejército chileno se perfilaban antes del golpe 

tres tendencias, clasificadas sin gran precisión científicas 

como sectores 19 «constitucionalista» o «patriótico», 2? «pro- 

tesional» Y 30 «afascista». Dicha clasificación mantiene en 

sus trazos gruesos Su vigencia potencial y vale como una 

aproximación relativa; pero sería mecanicista si no se diera 
ol dinamismo del proceso, a las modificaciones introducidas 
e por factores internos y externos, toda su ca- 
pacidad de influir alterando dichos lineamientos. La lucha, 
que es también, por supuesto, ideológica dentro de la so- 
ciedad chilena, no obstante el monopolio de la información 
ejercida por el Estado totalitario, no deja de existir ni de 
de las fuerzas armadas. A este pro- 
rcito que es también de 
ben dar un aporte activo 
res antifascis- 


dentro 


posteriorm ent 


proyectarse al interior 
ceso de esclarecimiento en el ejé 
gradual toma de conciencia— de 
el movimiento popular y democrático, los secto 
tas del país. 

Existen elementos objetivos: profunda, desastrosa crisis 
económica; vacío político en torno a la Junta; aislamiento 
internacional, repudio de la gran mayoría del país, lo cual 
crea un clima favorable para desplegar dicha acción. 
cd a la vez diversos factores subjetivos. Se ha robus- 
Partido O el último año el papel de la clase obrera. El 
deja de -omunista, no obstante la persecución salvaje, no 
iaa orientación; funcionando de decian a 
nol los rd todo Chile. Se reestructuran a do ae 
ohondan qe pales partidos populares de rg 

el ejército lets dentro del grupo dominante. 38 pa 

n sacudidos gradualmente por la comproba 
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nse Som de 
la camarilla castre 158 No sólo a Fo R 
vieción de que roblema del país sino que los Sola y 
nado nia Pe cunde en las filas la fuerta 
todos. Pene 


o 
'ercicio del terror desenfrenado, la ro ba 

suscita el ejerci Junta y los abusos InContables de 'a 
porongón de ps pendencia de Pinochet, Com sy ¿0 Dn 
bajo directa der la proliferación de las listas : 
cozo del paid nómina de prisioneros de | “da, 
recidos», aplica ésta se niega a 'éCONOcer. 
criolla, cuyo a pr id caracteres , 

El combate, nacional conoce. No sabemos o Me 
lo opinión inter Abreviar dicho calvario depende Menta 
cuónto durará. sotros mismos, de la Unidad Po en POr 
.... altas Aprendiendo las e; Pular, de 
pesca precie chilena, muchas amar as, Otras io 
ino todas útiles, creemos be Eo pueblo está a be 
con su lucha infinitamente sacri icada y 92aro5q, 
ciente y organizada, la ruta hacia Un cambio 
ción, que permita un día no sólo dev, 
sino contribuir a aclarar ciertos pro 


la sit 
: uo. 
olver Chile a su Puebla 
blemas teóricos 
cos de palpitante vigencia que aún 


nds: Y Poli. 
continúan Pendientes. 


nes de los representant 
ción francesa, a fi Y comienzos de 1849, 
un levantamiento Popular y, ié 


» de provocar 
habiéndolo aplastado, restituir la mo. 
narquía. Véase sobre el particular la Introducción de Engels para 
O edición de 1895 de A Obra de C, Marx Las luchi 
Mancia de 1848 
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ErArAS Y LAS TAREAS DEMOCRATICAS 
LAS CIALISTAS DE LA REVOLUCION POPULAR 


ILLAS, 
, pa la Comis 
sta de Chile 


ión Política del CC del Partido 


ni 


TAREAS QUE ABORDO LA REVOLUCION CHILENA 
gentes. Las transformaciones democráticas que 
son ahora aún más necesarias que 


La bestial regresión fascista ha demostrado a la 


ayoría de 
helos exigen resolver aquellos 
manecen pendientes. Esto no 
a repetirse. No se ha vivido en 


mos años. A Ñ 
Hemos aprendido, bajo el fascismo, tanto las fuerzas que 


sustentaron al Gobierno del Presidente Allende como aque- 
llas otras que se enfrentaban con él, a pesar de coincidir 
en muchos de sus objetivos Y de ser también antifascistas. 
Ahora cada asunto es visto a UNa nueva luz. Se siente la 
necesidad de una coalición más vasta, lo que implica una 
concepción superior. Por lo mismo, el análisis de la obra, de 
los éxitos y de las insuficiencias del proceso revolucionario 
en el período de 1970 a 1973 no nos lleva al pasado, sino 
que puede ayudar al esclarecimiento de temas que se pro- 
yectan sobre el presente y el futuro. 
. La declaración formulada en septiembre de 1976 en San- 
tiago por la dirección del Partido Comunista de Chile, junto 
pee pd que la lucha por derrotar al fascismo y restable- 
Mar a es la tarea suprema que 
todos púbI o el pueblo, destacó que la luc 
Octividad ce y por la democracia está en 
muni olucionaria. Las proposiciones u 
sectores cabo orientan a obtener el acuerdo de todos los 
indican | ióticos para derrotar al fascismo; pero, a la vez, 
a posibilidad y la necesidad de que tal acuerdo 
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mue 


comprenda compromisos ei Un rá0; 
tico más democrático ud rin Ei dé PA 
y que, al mismo tiempo, 10 Permita e "OStablecjp Cong 
fascismo»!. 'Snto da, 
g 
LA VIDA HA DADO la razón al repudio h 
los comunistas A las posiciones nihilistas y 
democracia. Las tesis leninistas sobre la ¡m A 
lucha de la clase obrera y del pueblo Por la 
cobran plena actualidad, Para los comunjs 
democráticas y los objetivos socialistas de |¿ Fey 
chilena se unen, dialécticamente, como un Dro lug 
con etapas políticas y económico-sociales, 50 única 

El concepto de revolución popular es el QUe mej j 
nuestro proceso. Ya en los comienzos de la praad def 
al elaborar su Programa aprobado por el X mo del , 
cional, el Partido Comunista de Chile desechg Ep No. 
«revolución democrático-burguesa», por estimar €rmino 
diera inducir a algún grado de confusión en a A 
condiciones, en que el aparecimiento en el país de Ao 
garquía financiera y el rol del imperialismo dan una E 
tación reaccionaria muy precisa a la política predominan 
en el campo burgués. Sin embargo, el Partido se negó y 
simplificar el análisis de las contradicciones sociales, Apre- 
ció las contradicciones entre los clanes de la oligarquía 
financiera vinculada al imperialismo y las otras fracciones 
de la burguesía. Consideró que las tendencias a negar las 
diferenciaciones en el seno de la burguesía y a anteponer 
un carácter inmediatamente socialista al proceso, no favo- 
recen sino que dificultan el cumplimiento consecuente de 
las tareas que abren paso de verdad al socialismo. 

En el lenguaje clásico en el proceso revolucionario se 
distinguen las etapas denominadas democrática. y Soci- 
lista, Estas expresiones no contraponen tales etapas, br 
que las vinculan. En efecto, si bien en la primera de er 
no se abordan:aún tareas socialistas, la segunda de de 
lleva más adelante las tareas democráticas, las Profun eros 
los hace asumir una nueva calidad, forja aquella demo 


1] de la revolu- 
cla capaz de servir de forma y de instrumento 
ción socialista, 


Oc; 


tas, lag "a 


Ne 


saligó"” 
, A £ Ñ ntiolig 
Consideramos a la revolución antiimperialista, esarroll 


quica y agraria como etapa democrática en € | 
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ación a la revolución socialista, El enunciado, 
resó el Partido, de la clase obrera como «centro y 
que hi los cambios revolucionarios», es la consigna de la 
motor ¡a reagrupando a todo el pueblo y conduciendo 
e obre los objetivos de todo el pueblo, Obviamente, en 
co rminante el carácter de nuestra época de paso, 
undial, del capitalismo al socialismo y al comu- 
En la aplicación de esta política, se creó un impe- 
to antiimperialista encabezado por la clase 
e unió la lucha parlamentaria y otras acciones polí- 
las acometidas de masas, se ubicó el proceso en 
texto de las contradicciones internacionales y de las 
el ds en que se desarrollaban, se precisó el papel 
e vindicaciones democráticas en el acercamiento a 
e A lugión socialista y se aplicó, modificando parcial- 
lo BE su carácter, la legalidad y la institucionalidad bur- 
ea en favor de los intereses populares, 
os logros de la revolución chilena son inseparables del 
hecho de que el Partido Comunista de Chile entendió la 
posibilidad de una vía revolucionaria no armada como el 
empleo de una gran variedad de formas de lucha, incluso 
violentas, contra el imperialismo y la reacción, poniendo el 
acento en el desarrollo de la conciencia revolucionaria de 
los masas, en su unidad y organización y en sus relaciones 
de alianzas. La deducción teórica de los comunistas de la 
posibilidad cierta de que la revolución, en nuestra época, 
avance por distintas vías, fue confirmada al abordarse una 
transición pacífica que planteó e hizo realidad grandes 
transformaciones revolucionarias democráticas. 
El aspecto esencial de este proceso revolucionario consis- 
tió en que la clase obrera y el pueblo se foguearon en el 
Aer de una áspera lucha de clases, se dieron cuenta ca- 
Po oo magnitud de sus fuerzas, ampliaron sus horizon- 
podar palet su voluntad, fueron abriéndose paso al 
oplastaron quistaron y ejercieron tres años el gobierno, 
ton sucesión de conspiraciones y ejecutaron 
zación de nf tan profundas como fueron la nacionali- 
estatización a minería del cobre y la del hierro, la 
Scimiento «ej as minerías del salitre y del carbón, el esta- 
ciones dt Grea social de la economía con las institu- 
Pólico y empres Y las grandes industrias del sector mono- 
Presas fundamentales del comercio exterior e 


aproxim 
dla 


obrera» Ss 
ticas COn 
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rma agraria que eliminó el latir ho 
campesinos para su explota lo ; 

s ón de la renta nacional an pón Co. 
el desenvolvimiento de una POlionor a. 
e y el gigantesco impulso a la Bi 


8 
popular en la dirección del país. "cip 


Una revolu 
4 » a 1 
poderosos aliados, AS como con peligrosos 


El cumplimiento de las tareas de la fa Urea 
s 


cista lo ejercieron sin tapujos las pa e 1 


supronacionales a 
participación 
ción interna 


americano, qUe A 
ción» del gobierno popular chileno, demolición de la de 
m 


croacia en Chile e instauración de la tiranía fascista 
la dictadura terrorista abierta de sus grupos más Eb ss 

Los aliados fundamentales de una revolución POpiilar e 
la Unión Soviética y otros países socialistas, el movimienta 
obrero y el conjunto de las fuerzas antimonopolistas de los 
países capitalistas desarrollados y el movimiento de libera. 
ción nacional. Un proceso de esa especie encuentra la sim. 
patía, el apoyo y la solidaridad de los pueblos. El gobierno 
del Presidente Allende tuvo la comprensión y la ayuda ge- 
nerosa de la Unión Soviética, Cuba socialista, la República 
Democrática Alemana y otros países socialistas. Mantuvo, 
además, cordiales relaciones con la generalidad de los 
gobiernos latinoamericanos, desarrolló los vinculos del 
Pacto Andino, concertó acuerdos altamente positivos con 
varios países de Europa Occidental y se vinculó al Asio Y 
Africa. En las nuevas condiciones internacionales, con lo 
moyor influencia de las fuerzas de la paz y al abrirse pr 
la distensión, son más favorables las condiciones para pet 
revolución popular. Esta es inconcebible efectuando o 
siones al antisovletismo y alslándose del torrente 
fuerzas progresistas de la humanidad. 

Las fuerzas revoluclonarlas chilenas no se 
ante la derrota transitoria. Por el contrario, 58 ha ae ja pi | 
en todo momento las posiciones de principios: 
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ración formulada por el Partido Comunista de 
poro de del putsch, en octubre de 1973, sa sostiene: 
cnilo pre Comunista está absolutamente convencido que 
Mi] [ear de defensa irrestricta del Gobierno Popular, 
su pos OñOS dirigidos a buscar el entendimiento con otros 
sus O democráticos principalmente en la base—, sus 
sector tendientes a dar seguridad a los sectores medios 
1 blación, su lucha permanente contra el peligro 
¡vil, su acción enfilada a concentrar los fuegos 
nemigos principales —el imperialismo y la ultra- 
ción= SU perseverancia en afianzar la unidad socia- 
preac omunista, la unidad de la clase obrera y el entengi- 
tto-os entre todos los partidos de la Unidad Popular, su 
en por lograr un aumento en la producción y en la pro- 
A cuidad: el financiamiento propio de las empresas del 
pa social y la máxima disciplina en el trabajo, conforman 
una política general enteramente justa. No obstante, no 
desaloja debilidades ni errores en su acción. »? 


de la PO 
de guerra Cc 


contra los * 


EL AVANCE POR LA ETAPA DEMOCRATICA de la revolu- 
ción, con vistas al socialismo, se traduce en una interacción 
cada vez más compleja de las actividades políticas, ideoló- 
gicas, sociales y económicas. Esto conlleva la necesidad de 
alcanzar la hegemonía de la clase obrera, factor decisivo 
pora reagrupar combativamente, en alianza amplia y firme, 
a todas las fuerzas democráticas. 

El Partido Comunista de Chile comprendió que le corres- 
pondía, en el movimiento unitario, mantener su línea inde- 
pendiente, clasista, orientada precisamente a la cohesión 
de todas las fuerzas revolucionarias, que enfrentase las des- 
vaciones y defendiese el porvenir del proceso, Asume, por 
lo tanto, la plena responsabilidad por las debilidades y por 
las insuficiencias en la aplicación de esa línea. 
ales dialéctica del Pluripartidismo y de una dirección firme 
Unidad. en Chile características singulares, Se articuló una 
propia epllo y flexible, que Implicaba la cohesión de la 
Wabojadores obrera, su allanza con las demás capas de 

miento ea y con las amplias masas populares y su enten- 
Peculiares sy peda fuerzas democráticas. En las condiciones 
Cia de yn ld tal unidad se basaba en la existen- 
dad socioli ido Comunista fuerte e influyente, en la uni- 

'9-comunista que revestía primordial importan» 
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cio, en la vigencia del bloque de la Unidad Po 

arado por los partidos Comunista, Izquierg Pular S 
MAPU, MAPU Obrero-Campesino, Radica] y Ss Cra. 
la Acción Popular Independiente— y en loz Cialis 
cunstancioles con otros conglomerados Políticos 
mente los que $e concretaron con el Partido ¡oottio pe 
Cristiano para la elección del Presidente Alle mápyar: 
Congreso Pleno y para las reformas Cositas Dojo 
rentes a los denominadas «garantías democrático e o 
nacionolización de la gran mineria del cobre Ya 
porte, se estableció una relación amistosa pr t ot 
cotólica y las demás lglesias. En octubre de 1972" Iolosio 
a un acuerdo, sobre la base del Programa de Se 
Popular, con los mandos constitucionalistas de la day 
Armados de posición democrática, que se tradujo; 
gabinete encabezado por el general Carlos Prats en a 
noviembre de 1972 a marzo de 1973, inclusive, con « desde 
cida declaración política y su proyecto de const; > 
órea social de la economía. 

Los revolucionarios no podemos hacer solos 
ción. Un requisito indispensable del éxito es atrae, 
revolucionario a las capas que objetivamente están inte 
sodas en ella pero que tradicionalmente son vacilante 
asunto que, en la experiencia histórica, se ha resuelto Pe 
muy diferentes formas. El pluripartidismo, una de ellas, fun. 
cionó en el caso chileno al concretarse una práctica de qc. 
ción conjunta en importantes contiendas políticas y dar 
paso a la elaboración de un programa común, con respeto 
a la independencia de los integrantes de la alianza, 

Pero, las clases y capas sociales se enfrentan, constante. 
mente, a nuevos problemas y nuevas tareas en el curso del 
proceso revolucionario y son regidas por sus leyes. La vida 
ofecta a los programas, máxime cuando la acción revolucio: 
naría coloca a la Historia una potente locomotora, De alí 
la necesidad de que una coalición pluripartidista cuente, en 
dichas circunstancias, con una dirección suficientemente 
unitaria, firme y cohesionada, capaz de desarrollar creo 
doramente su propio programa, consolidar los avances, E 
fender las conquistas y derrotar a la reacción. De otra M 
nera, la revolución se encuentra amenazada. 

La fraseología revolucionaria, las tentaciones de delos 
en primer plano la competencia proselitista, el Jue92 
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erecha y de «izquierda», la generación de 
n el campo avanzado, pueden dabilitar 
o un gobierno popular. La experiencia de 
5 al respecto, lecciones muy severas, Sin em- 
ido regar de las fuerzas revolucionarias ha resistido 
de la derrota transitoria, Esto demuestra 
bre cimientos sólidos. La unidad socia- 
ce tuo 0 1 es hoy más profunda que ayer, la coalición 
jgta-cO “jad Popular ha encontrado el camino de un en- 
de Í superior y Se desarrolla una unidad más am- 

¡ento de la acción conjunta de todos los antifascis- 
glo, ra dido el Partido Demócrata Cristiano, Unos y 
tos, com r aprendido. La tragedia no ha sido en vano. 
otr0S hemos evidente que se precisa aún ahondar mucho 
Con e de lisis de lo sucedido, para que el combate anti- 
en adquiera la mayor eficacia y la debida proyección. 


ta 
O CUARTO DE SIGLO ha habido en Chile 
ón y centralización del capital. En este 
s capas medias a adoptar reivindica- 
mocráticas que corresponden a sus intereses, 
l imperialismo y a los monopolios. El gobierno del 
le fue posible como culminación de sucesi- 
vos luchas en que la gran burguesía interna y el imperia- 
lismo amenazaron y atacaron las libertades, los derechos y 
las instituciones democráticos y, en cambio, la clase obrera, 
el Portido Comunista de Chile y sus aliados hicieron suyas 
los reivindicaciones coincidentes con el interés nacional y 
acordes a los avances de los pueblos en esta época. 

En Chile había, como consecuencia de los combates de 
¡la clase obrera y del pueblo, un Estado democrático rela- 
| tivamente moderno, en cuyo seno, a pesar de su carácter 
| burgués, se desarrolló, especialmente en el lapso 1970-1973, 
| Uno prolongada lucha por el poder. En el Estado llegaron a 

peo pde contenido antidemocrático, de clase, al 
tr o y el injerto en él de conquistas 
ciéticos y ela A 910 podían afirmarse los. avances demo- 
| cón doi el socialismo profundizando la revolu- 
| vieja Peri o en realidad la posibilidad de destruir la 
| se problema na democrátlca: 
torolución. Aloy, A nuestro parecer, no lo puede eludir una 
gunos en Chile creyeron que les era dado 


de d 


imo5 
punió, escinda 


pogo 1 prueba 


opuestos Al 
Presidente Allend 
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rime 
tipo acto a P A aoser, E Ao a 
o abstr omentáneos» lleg según la qq," 


¡ción p 

lianzas. Al avanzarse hacia la etapa Socio 
implica necesariamente el estrechamiento * 
¿de las alianzas. Por el contrario, la revolucigp 
fuerzas. Triunfa el que reúne más fuerzas 
la clase obrera necesita obtener que bli favorable y 
los combios revolucionarios sea más poderoso que el potro, 
cinado por el imperialismo. . Es . 

La lucha por la democracia y el socialismo requiere yng 
constante vigilia, porque cualquier sobrepeso transitorio de 
fuerzas es aprovechado por la antidemocracia para desco;. 
gor sus contragolpes. Por eso mismo, las cuestiones deci. 
sivos deben ser discutidas y aclaradas a las masas mucho 
antes que se puedan presentar. 

En cuanto a las capas medias, era previsible su inesta- 
bilidad y tenía una inmensa importancia el mantenimiento, 
respecto de ellas, de una política clara, firme pero elástico, 
o sea una política de principios, que impidiera al imperia: 
lismo y a la reacción convertirlas en una base social de lo 
sedición fascista, Uno de los aspectos incisivos de este 
asunto era la vinculación familiar y de origen social de lo 
poi oficiales de las fuerzas armadas con los 

Lo lucha de clases se Intensifi 1 del cumpli: 

to de las tareas de la f Iria Sra la revolu: | 
ción y comienzan a ad a fase democrática de la A 
vinculadas q| Ovanc: h quirir vigencia en ella exigen es 
Posible descartar la acla el socialismo. Entonces, 05 
sociedad, cómo dl cuestión de qué clase gobier y 
€s su Capacidad de a movilizar la mayoria activo Moo 
0 ender y ejercer su poder. La aM 
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a base social del proceso revolucionario, inherente 
ción de democrática, plantea tareas Superiores a la van- 
fose A proletariado y, si ésta no crece orgánica y 
ardio nte al ritmo del desarrollo del movimiento popu- 

Pt retrasarse cuando maduran nuevas condiciones 
revolucionarias democráticas antiimperialistas 
opolistas apuntan, en el fondo, a la contradicción 
| régimen. Una formación económico-social es un 
dialéctico integrado, De allí que, en la complicada 
dialéctica de las contradicciones sociales, así 
como no se puede anticipar etapas, tampoco hay entre ellas 
seporaciones abismalos. ÓN ' 

La Revolución Chilena fue una réplica a la concepción 
estrecha que coloca en el mismo plano, como enemigos 
orincipales, al conjunto de las clases dominantes, sin hacer 
distingos entre los terratenientes, los agricultores ricos y 
medios, la oligarquía monopólica, los diferentes estratos de 
la burguesía nacional y las capas medias. A la Revolución 
Chilena la acusó la ultraizquierda de reformismo; pero, es 
decidor que tales ataques fuesen ampliamente publicitados 
y exaltados por los medios de comunicación de masas 
comprometidos en los esfuerzos por desestabilizar el Go- 
bierno Popular y abrir paso al putsch fascista. Para el im- 
perialismo y la reacción estaba claro que la revolución 
democrática, antiimperialista, antimonopólica y antilatifun- 
dista abría el camino al socialismo, La dinámica predomi- 
Fi id la economía chilena llegó a ser no capitalista, en 
Pla transformaciones alcanzadas. El sector deter- 
peter esa economía dejó de estar al servicio de la 
producción e ollata, Objetivamente, el proceso de re- 
disciplina le xigía, en estas condiciones, que a la antigua 
Ps esta por los monopolios le reemplazase una 
requería tp Na que derlvase de la hegemonía obrera. Se 
ficar el conj Mayor control obrero de la producción, plani- 
Vovés e Aia de la economía y ejercer una dirección a 
vector de re o cionamiento eficiente del área social y del 
experio "ma agraria, 
molto encia de los años 1970 a 1973 ratificó que el 
bora el e nocrático antlimperlalista crea las condiciones 
a democráto al socialismo, que se entrelazan las medi- 

“as consecuentes con los gérmenes del socia- 


- . 


y antimon 
básica de 
complejo 
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lismo, y que la no consolidación de las Dota 

tadas y las debilidades en la Profundizacia o "co, 
revolucionario, colocan ante el peligro de e dej ANA 
toda la línea. La contrarrevolución no sólo $e n "Stroay oo 
el paso al socialismo, sino que se opona a Moon ka en 
democrática, en una perspectiva de tanoción Sono 
Por eso, el examen autocrítico de la Revolución sin tia 
asignar su gran significación al análisis de la pen k 
respuesta adecuada, de nuestra parte, An 'altg de e 
proceso, a la agudización de las contrad a a 


. Cur 
AS icciones Pr 
que era previsible ya que corresponde 
revolución. 


¡et 
2 una ley de A, 


SI FUE POSIBLE la constitución del Gobierno P 
reconocimiento de la victoria electoral de Salvador e, a 
y el desarrollo de las transformaciones democrár, Alla la 
tuvo que ver con la fuerza que dimanaba de Pt ello 
obrera se encontrase unida en los asuntos bá E 
acción, dispusiera de orientaciones correctas, reunie, 
torno de sí un amplio movimiento antiimperialista, mk ba 
sus relaciones de alianza, pudiendo así darse las Pa ea 
de organización adecuadas para las tareas de pi 
mento. Más adelante, la situación fue aún más complejo, 
se exacerbaron las fuerzas del enemigo y se nee 
desarrollar también mayores fuerzas de parte de la case 
obrera y de sus aliados del campo democrático. La bur. 
guesía, incluso sus sectores perjudicados por la dominación 
monopolista y que obtuvieron beneficios de la acción del 
Gobierno Popular, era en conjunto más o menos proclive, 
a medida que se profundizaba el proceso revolucionario, a 
guiarse en primer término por su contradicción con la clase 
obrera. Esa tendencia fue alimentada, además, por la pré- 
dica en abstracto de la perspectiva socialista efectuada dl 
margen de los problemas reales del momento; pero, lo más 
perturbador y negativo fue que la clase obrera no alcanzara 
una hegemonía efectiva, que, en lugar de ella, campeasen 
las dualidades de política y las concesiones a los opor” 
nismos de derecha y de «izquierda». ó 

En el mes de abril de 1972, el Partido Comunista be 
sobre los peligros que se diseñaban y planteó la nc 
de elevar el papel de la clase obrera, establecer ae cos 
ción coherente y rigurosa de la economía, consolido 
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dos Y aislar a los enemi . 
ecididamente. A la luz del dro ae 
s evidente que la lucha por estas posi los 
pe con toda la decisión indispensable. Con 
2. de la derrota se ha establecido que alle sa 
discusión y esclarecimiento de pig 
e en los niveles dirigentes, pero sin des 
posiciones stomente la discusión en la base, en el seno 
Sblo, para impedir la proliferación del revoluciona- 
del PU oqueñoburgués que dañaba la unidad socialista. 
,ismo A y con ello el proceso»!, 
e la dirección única, coherente, unitaria y 
pa fue uno de los factores de la derrota. El opor- 
movili roliferó en dos vertientes intercomunicadas, que 
n de simpatizar entre sí, paradojal pero expli. 
ee nanie, alimentadas por prejuicios respecto de los 
e nIStaS De un lado, la ultraizquierda descalificaba el 
proceso revolucionario Y trataba de enfrentarlo o, al menos, 
Socavarlo. Del otro lado, se sobreestimaban las particulari- 
dodes pacíficas del proceso, rindiendo culto a la institu- 
idemocrática, sin darse cuenta de su inade- 


cionalidad anti 
cuación para las nuevas y superiores tareas que la vida 


colocaba a la orden del día. 


LA REVOLUCION CHILENA CREO INSTITUCIONES DE 
NUEVO TIPO, desarrolló un democratismo superior, co- 
menzó a fusionar, en algunos sectores, la administración 
estatal con la organización popular. Se desarrollaron am- 
pliomente las Juntas de Abastecimiento y Control de Precios 
(AP) dirigidas por la eminente revolucionaria Marta 
Ugarte. Las Juntas de Vecinos y los Centros de Madres ele- 
varon su actividad. Nacieron en las industrias los Comités 
> Producción y los Comités de Defensa. Los sindicatos iban 
A funciones dirigentes en la vida social. La Direc- 
desi sp Industria y Comercio se fue transformando con la 
Por de los inspectores populares elegidos pas 
con ep y por las JAP y sus Oficinas Comunales opera q 
bado e nscclonás de masas. La Central Unica E 
de o promovió la formación de sus paairit 
9 las em s Industriales, La participación Se hacía pa 
mado os Incorporadas al área social a peta 
; el agro y convergía a la preparación el 
ls 65 
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ol de 1974. Se suscribió 


mico nacion 


de producción, productividad, Provisión Sra de, 
tos, salarios, precios e Inversiones Maty 


econó Una y, 


os, cród 
r 
nto de Economia y los trabajadores de deta, Ma p 
empresas. Ante los paros ee cg de Octubre de Poda, 
de agosto de 1973, la clase obrera, con un Poyo ¡ 
nante de la juventud y de la intelectualidad, mes 
ie. 
E Revolución Chilena no alcanzó q Promo, 
situación propiamente de transición, o sea el pleno Sr uno 
sus objetivos democráticos y antiimperialistas y 1, Ao de 
de la perspectiva socialista. Ello hubiera requerid ura 
democratización más completa, eliminando de raíz los. na 
legios de los monopolios Imperialistas Y de la liga b 
financiera y su poder político, a la vez que erigia qe 
toda la línea la nueva dirección de la sociedad, pi 9 en 
que cientificamente hubiera podido ser designado lo 
una dictadura de la clase obrera y las masas Popular, 
urbanas y rurales, es decir la autoridad popular, e 
Lo sucedido indica la peligrosidad de no llevar la ga, 
cratización, lo antes posible, hasta sus últimas consecun. 
cias. Y ello incluye, indudablemente, la defensa da la 
derechos democráticos del pueblo frente a la contrarrero. 
lución, reprimiendo las actividades antidemocráticas Con» 
trarrevolucionarias. Para el Partido Comunista de Chile y 
para la Unidad Popular era claro que la dominación de los 
monopolios imperialistas e internos mantiene sólo algunos 
de los aspectos fundamentales del problema del poder en 
la esfera parlamentaria y asigna otros aspectos, también 
fundamentales, a las esferas industrial y militar. De alli el 
pensamiento, reiterado constantemente por Luis Corvalán, 
de que los éxitos electorales no son lo más relevante en el 
avance de las fuerzas populares y forman parte del desen- 
volvimiento complejo de una lucha social más vasta, Sobre 
esta base, el Partido advirtió, constantemente, de la peli: 
grosidad de las posiciones triunfalistas que consideraban 
asegurado nada menos que el establecimiento de la formo: 
ción económico-social socialista como consecuencia inme: 
diata del resultado de las elecciones de septiembre de 197 
pupa ver que únicamente habíamos conquistado uno pa 
poder, En este marco, se requería llevar la demo pl 
zación a todos los terrenos, democratizar a fondo la dir 


y 1 
Mo 
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onomía, extender la democracia a los aparatos 

de la ec “troladores Y obtener una correlación militar 
ción les y 2 demás de efectuar la adecuación del con. 
¿ticas a administrativo a auténticos patrones de- 
e es lo que quedó a medio camino. El Go. 
Mec jar nO logró hacer efectiva la democracia, real. 
perno '0 las esferas decisivas. Sus avances y sus éxitos, 
en lares y muy meritorios, fueron insuficien- 


avances inmensos en este camino demo- 


teS. , todo, los 1 
Con la conciencia de millones de chilenos, las patra- 
jjeron, € aladas por la reacción, enseñando con su propia 
op! 


ños Pr. Q cada cual que el proceso revolucionario 
esperiencia A más libertad, eleva su participación en la 
brinda Al y desarrolla posibilidades inéditas de superación 
1, con efectivo respeto a las creencias, las costum- 
a sentimientos de todos los sectores del pueblo, 
¡ad - proyecta en la vida de hoy. La actitud de la Iglesia 
E tendimiento de los católicos sin partido y de los de- 
Y deratacristianos con la Unidad Popular en defensa de los 
derechos humanos tiene su base en la observación por las 
masas cristianas de la actitud mantenida respecto de ellas, 
desde el Gobierno, por los comunistas, socialistas, radicales 
y cristianos de izquierda. De otra parte, la mayoría de los 
chilenos perdió, en buena hora, sus ilusiones en la «inde- 
pendencia del Poder Judicial» y en la «neutralidad de las 
fuerzas armadas» y sabe ahora que la democratización de 
uno y de las otras es indispensable. Lo más importante es 
que la clase obrera elevó su conciencia. Ello está vivo en su 
resolución de perseverar en que sigan actuando sus sindi- 
cotos, unitarios e independientes, aun bajo el terror fascista. 
Y no sólo la clase obrera, sino con ella la mayoría 'del 
nas a entender que, en las condiciones de una 
el poo antagónicas, el Estado es un producto 
irreconciliable de estas contradicciones. 


El 
de y ARACT ER ANTIDEMOCRATICO de rasgos decisivos 
encia di institucionalidad fue siendo puesto en evi- 
Marias a efectivas las transformaciones revolucio- 


[opacidad ocráticas, Entonces, lo primordial pasó a ser la 


| “fuerza Fa defender las transformaciones democráticas, 
| k Oblerno Popular, su acción preservadora de 
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el pueblo y de contin,: 
nauistado por e É Muida 
.“ e dermadora. Carlos Marx hizo notar queno, Ny 
ro' 


" hos 

« sociales jamós suelen deberse 2 doy a 
reformas $0 deben ser y serán llamadas debio 
los fuertes; er E aos » 
fuerzo de los débiles»”. a Ñ 


En efecto, la copacidad de defender |. 'evoly 
requisito de todo O proceso 'SvolUCiop en s, 
quiera que sea la vía por la que se abra > o 
democrática de la revolución necesita Consolidar. La ¿ol 
zor, lo que se vincula inseparablemente asu Pa 70% 
que defender la revolución concreta, en la eto o 
encuentra, como única forma posible de defen 
bilidad de su ascenso a la fase superior, Lg SXPerio, - Poy, 
lena puso en claro el entrelazamiento dialéctico Pa Shi 
dependencia de las operaciones tendiente in 
del poder de las clases dominantes, las que enfra PUCOjE 
contrarrevolución y las que movilizan q las 
construir la nueva sociedad. Todo esto se dio al 
lucha de clases más compleja y en el curso de las ty 
maciones económicas y sociales. Aso. 

La defensa de las conquistas revolucio 

obra de pequeños grupos, aislados de las 
conspiración, sino que se basa en la int 
Gobierno Popular de los anhelos e intere 
masas, en la actividad creadora más di 
en la capacidad movilizadora unitaria 
embargo, todo eso no es suficiente si fal 
ofianzar el gobierno democrático y forta 
cuanto portavoz de las fuerzas progresistas. Ello implica la 
modificación sucesiva e incesante de la antigua institucio: 
nalidad, en el sentido de colocar todos los resortes del 
poder al servicio de la clase obrera, del pueblo y de la na- 
ción, 
Los comunistas chilenos hemos aprendido cuanto perju- 
dica a la revolución y al pueblo toda debilidad ante la vio- 
lencia reaccionaria. Hemos llegado a la conclusión de que 
el deber más elemental de las fuerzas revolucionarias, Pof0 
realizar a firme las tareas de la etapa democrática, pao 
Contrarse en disposición intransigente a aplicar Lie 
demoledores a quienes recurren a la violencia prin? 
lucionaria, A la movilización de la mayoría activa del e d 
a de prestar respaldo una adecuada organiza! 
68 
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s medios, la educación y el entrenamiento 
5 

050 os. ara avanzar de la etapa democrática a la 

prescindible que las fuerzas populares 

po n a la ofensiva, lo cual no es sinónimo de am- 

eto tenga ente el radio de las acciones expropiatorias 


o pincesa! enemigos, sino que exige, en cambio, 
pio" o de los . exIg 

Pol comp más adelante la democratización, cohesionar 
di ud combativa a la clase obrera, colocar 


mós y más en ten 
más eficiente el 
ya os sociales y de 
fuerzo> ala contrarrevolución. 

más Y 2 lo dirección revolucionaria no lo consiguió? En 


hileno, hubo un momento en que todo pasaba a 
do por la decisión política en el ejercicio del 
en la reunión de fuerzas para defender las posi- 
poder e ran asunto era el de un real poder democrático, 
da ostoridad del Gobierno Popular. En la medida en 
el lb no se planteaba con la más absoluta certeza y no 
A trabajaba con la indispensable prioridad en la resolu- 
ción de las cuestiones que implicaba, la política diseñada 
no alcanzó suficiente carácter movilizador. 

El poder popular debía ser el correspondiente a la etapa 
que se vivía y A las tareas planteadas. Se encarnaba en la 
sintesis del Gobierno Popular y de la fuerza del pueblo. La 
debilidad en su desarrollo permitió que muchos se confun- 
dieran con la prédica de las concepciones reformistas y 

| onarquistas del poder, propaladas respectivamente por los 
que rendían culto a la antigua institucionalidad y por los 
que reclamaban un «poder popular» opuesto y contradic- 
torio con el Gobierno Popular. 
Par temporal de la Revolución Chilena acredita la 
MAI e las tareas democráticas y de la perspectiva 
pe Pa a e la dialéctica de las vías revolucionarias, 
l ero la capacidad y tener en el momento preciso 
necesidades he el paso de una a otra, de acuerdo a las 
del 11 de; Planteadas por los hechos. El putsch fascista 
eptiembre de 1973 comprobó que, aunque noso- 


tos olyj 
¡demos 
sie estas leye ' tiene 
Mpre Presentes, yes objetivas, el enemigo las 


políti 


¡ caso ch! 
ser determina 
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Lenin. El Marxismo y el Estado, Moscú, Ed, Progte, 
» 197 
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DIALECTICA 
DE LAS VIAS REVOLUCIONARIAS 


m 
C 


EL PROCESO REVOLUCION 
experiencia prolongada de 
ción. El movimiento comunis 
por ello como un caso cuyo 
el punto de vista del perfece; 
táctica revolucionarias, El e. 


Para nosotros, comunista 
del proceso como totalidad 


» en verdad, una confirmación 
ón, pacífica o armada, no 
como formas excluyentes, 


2 Marx, h 
Dari A 
S005, advertía a los reaccionarios: «..Áctuaremos contra 
Ustedes Pacíf 
Onde seq n 
e Qca que no h 

Acceso ql 
“Moda, han d 


con ello criterios generales 
an perdido vigencia. Las vías distintas 
Poder y de su consolidación, pacífica o 
* Ser vistas en el devenir del proceso, consti- 


m1 


— 
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a. Un a brillan 
s la que llevó a la práctic s pa 


dialéctic 


pun 
supe o Ue os vias e vé 
en abril las posibilidados da qa, 0 
» ar 
0 Ml 
de los hechos d Julio afirma la » ollo 


Pparars ra la insurrección armada; 0 00 
dad de pr e estimar posible el desarrollo pacjf vo m 
septiembre ra crear condiciones para que ban Pe 
estorraria, r concluir poco después, la nacas¡ 'o A 
posibili de * to la insurreción armada que onde pi 
llevar 0 la a Revolución de Octubre. A 
victorio partido, que desde tiempo antes venía 
do pos! idades de acercamiento a la revolución * o 
ron pacifico, urante la década de los años pill 
fundizó su propia elabora 
concepción, ap 


ción, perfeccionando o a 
val. 


licable a las condiciona; 
de 


mente UNA 
Chile, que trotoba de tener en cuenta las leyos Jenerala 
de la revolución Y también las particularidades nacional. 
propusimos unir alrededor de la clips, 
50 


Los comunistas P. ñ 
el país, A todas las fuerzas antijm 


obrera a la mayor, Is 1 
perialistas Y antioligárquicas, para constituir un gobierno 
de llevar adelante los cambios revolucionarios qua 

e la sociedad chilena hacía 


capaz e 
ión de la crisis d 
Se trataba de cristalizar la revolución anti. 


imperialista, antimonopolista Y agraria con la perspectiva 
de avanzar al socialismo. Diferenciando dos etapas estra. 
tégicos de la revolución NOS proponíamos desarrollarlas en 
un proceso sin ruptura, posibilidad determinada por el 
entrelazamiento objetivo de las tareas de una y otra y por 
el rol dirigente que la clase obrera puede y debe asumir en 
la vasta alianza de las fuerzas interesadas en los cambios. 
Nuestro Partido puso en evidencia que se perfilaba una 
crisis revolucionaria y junto con ello las posibilidades que 
se abrían en nuestro país para llevar adelante la revolución 
por una vía pacífica. 
La posibilidad de que el movimiento obrera Y popular se 
abra paso al poder sin recurrir a la violencia armada gene- 
ralizada depende de factores muy diversos, objetivos y $u”" 
jetivos, nacionales e internacionales. Considerábamos po 
sible una determinada conjunción de estos factores que 
Licda forma de victorla popular en le o 
Pra n se convirtió en un Importante factor SUD” 
lo fuerte impulso al desarrollo del mo' 
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<> 


chó las posibilidades de allanza en torno a la 


ensan 

505 gras 
meso obra hubo de dofender su concepción contra múlt; 
, l 
] pr a muchas Incomprenslones. Se demostró en la 
suo gctica el carácter revolucionario de esa vía 


los la + . 
? a el apelativo «pacífica» no debía conducir a 
- desarrollo del proceso por esos cauces no 


en ¡amente, 
sar p ñ 

jabo e ctorales. La vía pacífica (docíamos también «no 
os 


procos us implicaba ni podía implicar la prescindencia 
amador A en el desplazamiento de las clases reaccio- 

vio oder. Estamos convencidos de que la revolución 
jolencia y coerción social aunque no sea siem- 


de aros escritos del Partido destacaban que la cuestión 
hos vía a seguir es algo que no pueden determinar sub- 
ietivamente los revolucionarios, que no está exclusivamente 
E sus manos decidir y que debía preverse cambios en la 
situación y adoptar las formas de preparación consiguien- 
tes. Esta conclusión está explícita en la redacción del Pro- 
gama de nuestro Partido en 1969. En dos versiones an- 
teriores se había redactado el asunto de las vías remar- 
cando las posibilidades de la vía pacífica. Ahora, en cam- 
bio, no se hacía tal mención. Como dijo el camarada Luis 
Corvalán en el XIV Congreso Nacional del Partido, «el 
nuevo texto del Programa sostiene que “la revolución es un 
proceso múltiple vinculado a todas las luchas que viene 
librando nuestro pueblo. Sus vías se determinan en con- 
Sie a la situación histórica, pero siempre han de ba- 
Bird a actividad de las masas", En consecuencia, la 
Pera preciada no está asociada, obligatoriamente, a 
Esta erminada»?, 
IÓ no estaba vinculada a un cambio de 
veníamos lrebaja ernasd elaboración de aquella con que 
biurd ando, 

Cesarla we- nuestra experlencla parece claro que es ne- 
Pacífica y wjentofundización mayor de las categorías vía 
“Polar aso, armada. Los hechos indican que hay que 
'mitirlas más, conceptos de connotaciones estratégicas, 
5 al terreno de la táctica, que cambla al modi- 


Mm. 
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ficarse las circunstancias, y hacer el Análisis 


de línea política desde el punto de vista de Y la Proy, 
y unidad dialéctica. Nuestros puntos da 50 torre 
dialéctica, como se ha señalado, se a Sobra 


gresivamente, pero subsistió cierta tendencio soon Mg 
tizor la vía pacífica. Usamos expresiones ..,% apro 
natural» para referirnos a ella y el Concepto mo Pr 
necesidad de trabajar en un determinado pi . 
«una sola línea» se convirtió para muchos gp "¡do la 


, 4 € 
ficación de nuestra línea con la vía por la que iden 
mos en ese momento. Porc, 


Como se sabe, Lenin exigía del Partido re 
dominio de todas las formas de lucha, Pero A Onario m 
necesidad la exigencia de guiarse en un pi Pr 
minado por una línea táctica definida. Explicaba nto Jetar. 
debía «confundir la admisión en principio de dodo NO 59 
dios de lucha, de todos los planes y procedimie s los 
de que sean convenientes, con la exigencia d 
terminado momento político es preciso guiars 
aplicado en forma inflexible...»? 

Resolver en la lucha la aplicación de estos criterios 
siempre fácil. Hay que tener en cuenta el peso q 
situación objetiva puesta de relieve por el mismo L; 
que se manifestó en el caso chileno. 

«Toda forma de lucha requiere la correspondiente técnica 
y el correspondiente aparato —subrayaba Lenin—, Cuando 
las condiciones objetivas convierten la lucha parlamentaria 
en la principal forma de lucha (Lenin se refiere aquí a for. 
mas de lucha revolucionarias), será inevitable que en el 
partido se destaquen con mayor fuerza los rasgos del apa- 
rato, en función de la lucha parlamentaria»!. La acentua- 
ción de tales rasgos conlleva ciertos riesgos para operar 
con agilidad los cambios de táctica que puede imponer el 
curso de los acontecimientos, riesgos que sólo puede mini- 
mizar una actividad muy atenta y profunda de la dirección 
y de todo el Partido. Tal actividad existió en nuestro caso 
pero resultó insuficiente. 

No obstante defectos, el análisis del Partido había ent 
gado los elementos teóricos esenciales de carácter a 
tégico y parcialmente de carácter táctico capaces de pen 
rar y conducir un fuerte movimiento de masas tra5 obje 
revolucionarios, Se crearon las condiciones Pa' 


vOlucio 


e. 
DIOS, cop ty 
€ que en de. 
$ POr un Plon 


NO es 
2 ung 
£nin y 
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revolucionaria en desarrollo Por medios 

arto no armados. La línea política, que de. 
vol mento” ente los enemigos principales y descargaba 
pde o a o central y que, abierta al aprovechamiento 
ectoral, ponía el acento especialmente 
de la lucha de masas, en su actividad 
ostró su capacidad de conseguir la vic. 


A sultado de un complejo sistema de perseverantes 
¿mo Agr clases que abarcó todos los frentes de la 
o 4 social, esa orientación condujo a la conquista de 
ida ¡a de la República por la Unidad Popular, 
reside -4 de 1970 realizó la posibilidad del ascenso al 
ic rigor, a Una parte del poder) de un gobierno 
oder Pet utilizando el mecanismo electoral burgués y 
resolucion la democracia burguesa. La hipótesis planteada 
teoría leninista de la revolución se convirtió en 
pol 
dl la derrota posterior del proceso chileno com- 
| aca la inviabilidad de tal camino revolucionario? Esta 
Animación ha sido hecha por exponentes del pensamiento 
| burgués Y pequeñoburgués. Pero ningún análisis verdadera- 
| rente científico podría demostrar tal afirmación. El reve- 
lará, sin embargo, pasos que había que dar y no se dieron 
o se dieron sin suficiente energía y decisión para hacer 
posible la continuidad de la victoria por esos medios, 
También será legítima una conclusión más general. La 
posibilidad del tránsito pacífico de la revolución es un pro- 
ceso que se completa cuando se resuelve definitivamente 
la cuestión del poder, cuando se han liquidado las posibili- 
dades de restauración de las viejas clases desplazadas, 
cuando se ha consolidado la nueva democracia y la nueva 
conducción de la sociedad. Es posible distinguir fases en el 
proceso. El acceso del movimiento popular a posiciones de 
Sn smolole en un comienzo) culmina una primera 
Dardo dada con ella el período de las tareas del e 
el que dos e proceso de avance y consolidación duran : 
by peca anteado el dilema: ¿quién vencerá a pg 
Pero hay ta ¿amines para la victoria en una y otra ate 
llenar ej od ién niveles de exigencia distintos que debe 
Puede 00; miento revolucionario en cada una de ellas. 
urrir. que la reacción exacerbada Imponga la 
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¡ded de la violencia revolucionaria Arma 
1 

reir la segunda fase deberá rosolvOrso 
situ ' 


a, 

i Pero eso r r en toy 
diferente a la primera. Pero eso, por una i e s 
dorá el primer paso y, por otra, es " ente da : In 
epi haci ei pida A guerra civil te ALTA 
o ser menores después de la primera Victoria, y; 1er 
lucionarios trabajan bien. ; . € 

Lo experiencia del proceso chileno hasta ; 

A PO pig que el desarrollo Y m 
ceso revolucionario por una vía Pacífica 


8s el má se Dro. 
piado donde existen esas posibilidades s 
sólo hasta el momento en que existan, 
inexistencia de condiciones para el d 
lución por una vía pacífica lo que co 
uno situación revolucionaria, 
armada, 


Es el 
y Ami, j 
esarrollo de oa 
ndiciona obli ha 
a su enrielamiento Pot sn 


LA POSIBILIDAD DEL DESARROLLO DE LA REVOLUe; 
por una vía pacífica está estrechamente Vinculada pora 
cambios substanciales que han tenido lugar en el Fed, 
desde la Gran Revolución Socialista de Octubre, Lo mayor 
posibilidad de hoy está vinculada directamente A la ape. 
tura de una nueva época en la historia de la humanidad 
al peso creciente del socialismo en el mundo. Se ha hecho 
más y más difícil para el im a exportación de la 
contrarrevolución, da directa, Que im. 


, entre otras cosas, de la imposibilidad del 
imperialismo de llevar 


propias fuerza minadas circunstancias. 
Y aunque ambas revoluciones son producto de una en- 
conada lucha armada, resultan de todos modos confirma- 
ciones de las premisas internacionales que hacen posible 


Una revolución por vía pacífica, allí donde se sal 
esos factores Internacionales los factores nacionales cor 
pondientes, 


adi- 
| proceso chileno permite reafirmar una conclusión 
cional. La influ 


ente 
encla del socialismo no opera nto 
POr sí sola, Las Posibilidades de que su influencia 
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solidación de Un proceso FOVO LUCIO q] 
también vinculadas a la Actitud de lo ¿eer. 
¡nodo y de cada proceso. La dirección rovol poo 

0 pltico con el apoyo de los Palsos Socialistas y ósto 

ar as 

e O ral dado sin condiclonos, “19 Metorla del 
peso N sectores remarcan las dificultados ue 

e iqunos Latina la dominación del imperlalismo 


érica 
en cto pacífico. Hacen notar el encono QUO ósto € 
Añaden la u 


dea de su «reserva estratégica», bicación 
jp del sfica como un factor que posa Políticamenta, Ambos 
da reales, pero no únicos, Ambos Pueden ser y son 
on he e compensados si los movimientos revolucionarios 
más Pd decididamente a apoyarse en el socialismo reg 
$ e solidaridad proletaria. Este es yn Problema de prin. 
en la práctico muy importante, No es e] aislamiento res. 
ae Mal campo socialista lo que añado fuerzas a la 

«blidad del tránsito pacífico sino al contrario, el forta- 
Pimiento de los vínculos con él es lo que aumenta las 
posibilidades de éxito a esa vía, como en general del éxito 
de la revolución por cualquier vía, 

La afirmación general de que las Posibilidades del 
desarrollo pacífico de la revolución 
época tiene una de sus bases en la 
nacional, Pero el mejoramiento progr 
de fuerzas en nivel internacional no lleva a concluir la 
obligatoriedad ni la universalidad de esa vía, Se trata sólo 


de un aumento de las posibilidades reales de éxito de dicha 
ía, posibilidades 
modamente rarass5, 
La experiencia de Chile indica, 
"perialismo ha acomodado también su táctica a las nuevas 
condiciones mundiales y que ha creado medios alternativos 
tu tervención armada directa para derrotar el proceso 
Pl Se trata de operaciones en el campo e 
Ja, del e las relaciones internacionales, de la de A 
donte po ¿ “erzas Armadas, etc, Chile brinda xD al q 
en los a "al para el examen de estos pis bo 2 
Mente, OR de este artículo analizarlos sapo € 
Ctivida 5e puede anotar que también una Sia bs 
5505 mo rd "evolucionarios para anular los efectos ñ 
Alternativos se vincula directamente a 


7 


Para un 
oloca on 


Aumentan en nuestra 
nueva situación inter- 
esivo de la correlación 


por otra parte, que el 


ho. 
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estrecho colaboración con el campo socialist 
'a 


en la solidaridad internacional, lo que nosotros *. Al a 
suficientemente. Ss no hiato 


PARTIENDO DE LA INTIMA RELACION q 
internacionales y nacionales habrá siempre e lo 0er 
i que Or 

importancia decisiva de los factores internos SUbr Y 
del proceso revolucionario. La base de la pr sl, e qe 
condiciones de Chile, era la conquista di Ución, yy 00 
mayoría en torno a la clase obrera. Es sabido S Una gg 
electoral de 1970 que permitió a las fuerzas Pa la vie, 
quistar el gobierno del país fue una o 
mente relativa. El triunfo no fue alcanzado Aritmética. 
absoluta, sino con Un 36 por ciento del electoradi Mayoría 
el gobierno después de la elección fue el result 9. Asumip 
proceso enconado de luchas de clases en los ps de un 
siguientes, Proce o 


so en el que la Unidad Popula Mesas 

derrotar una primer: r l 1 
que culminó en Un in ES 
'ogró 


a operación encubierta del imperi 
tento de golpe de Estado 

colocar tras de sí a la mayoría del pueblo y pone 
defensiva al enemigo de clase. Sin esta condición Ñ e la 
biera sido posible imponer el respeto al resultado dlé Me 
la victoria en la lucha por el gobierno. oral, 

Entonces, guiándose por los hechos, hay que considerar 
la victoria electoral como Un Paso de gran significación 
pero que no era garantía suficiente de que la oligarquía y 
el imperialismo, que mantenían una posición dominante en 
la sociedad, respetasen el resultado y que por tanto, no 
determinó «per se» la conquista del gobierno sino en con- 
catenación a la lucha previa a la elección misma y a la 
lucha posterior a ella. 

Si la condición básica de la victoria inicial fue la confor- 
mación de una mayoría calificada y actuante para el ob- 
jetivo del momento, el desarrollo de esa mayoría, su consoli- 
dación, su actividad, era también condición básica del 
desarrollo del proceso hasta su culminación. «En virtud del 
carácter mismo de la revolución chilena, de los intereses de 
clases y capas populares, de la necesidad de aislar a los 
reaccionarios, de derrotar sus maniobras Se: 
impedir la intervención extranjera, de enfrentar | 
nes del imperialismo, de darle en fin un respaldo N 
al gobierno, en virtud de todo esto puede y 92 
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fa más la unidad del pueblo y Convertirse an 
o pap invencible. ¡Tal es la cuestión principal 
pr real olver en los días que corren!.6 
May que Sctuar POra convertir una correlación de fuer. 
Jablo A a idada, NO definitiva, en una correlación fa. 
ueblo, definitiva. Y había que hacerlo utilizando 
os de poder alcanzadas y realizando desde ellas 
e gobierno que ayudara a ese proceso, 
pro oe epectivas de avance y peri ios del proceso 
rio dependían en mucho de esto, Esa era la 
ne able e irreemplozable para desarrollar el 
real y llevar victoriosamente a término la 
poder POP ocrática y avanzar en seguida a la revolu- 
¡evoluci a Era el asunto principal que hacía posible 
jón Ma los objetivos revolucionarios por medios pací- 
cn la base para enfrentar el desencadena- 
pl la violencia reaccionaria, 
mo se ha señalado, el problema clave era, sin duda, el 
Co Frrea unidad de la clase obrera y la construcción de 
el ido alianza, en torno suyo, de los sectores inter- 
adios de la población, en primer término de los campe- 
sinos pero también, de manera relevante, de las vastas 
copos medias urbanas que, en Chile, tienen un peso social 
considerable. Esta alianza podía incluir sectores de la bur- 
guesía nacional o al menos desarrollar una política que los 
neutralizara. Las capas o sectores intermedios, como se 
sobe, son los que se encuentran entre los dos polos, el de 
la revolución y el de la contrarrevolución y que tienden, 
antes que nada económicamente, y por eso política e ideo- 
lógicamente, a oscilar entre esos polos, El polo contrarrevo- 
lucionario en la sociedad chilena lo constituyen las oligar- 
pe di y terrateniente y el imperialismo. En 
Pa e su aislamiento debía operar la clase obrera 
posible eo en su victoria. Su arco de alianza necesario y 
el prtocer 2, vasto, No fue llenado, Al revés, en el curso 
dose obrera, es era un acentuado alslamiento de la 
' principal Decio a la hora del golpe y que fue 
close obrera ñ ¡ errota, La afirmación no niega que 
: Peto com gró ganar allados, algunos de importan- 
Prueba a la vez que estuvo muy lejos de abar- 


re ar éecesarlo que 

co 

Para q, de alianza n rl al A. 
'*Qurar su victor la, 


0 , 
yor osicion 
ción d 


ycio! 
gero! ¡spens 


pose ppular 
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En torno a este asunto clave se anudaro Y) 
vas en el curso de los tres años de Gobie, Batalla 1 
papel muy dañino para los intereses Prod Pop a 
jugaron los elementos ultraizquierdistas F la lara. UN | 
ginados en supuestos falsos sobre el q, SY destino 
lución chilena y que fueron utilizados Arácter qa Lo Ñ 
perialismo y la reacción, provocaron S fondo eE Poo. 
luego pánico en sectores muy grande Amero des Sim. 
medias. 8 de las copa, ón y 

Ganar la mayoría revolucionaria del Ita. 
sible para las tareas maduras en cada Pro só e 
en cada etapa de la revolución, Por eso ñ Una pj 
éxito es definir acertadamente el Carácter COndicióp e 
ceñirse a tales conclusiones de un modo be de la pe a 

La clase obrera puede convertirse en Cn onsabla, y 
y desarrollar su influencia en las Pe Uni 
uniendo dos factores esenciales: sy spa Irma; ? 
en su política general la defensa de sus interes de sumi 4 
la defensa de los intereses inmediatos de o Junto con / 
ciales y el desarrollo de su propia fuerza re so | 
política del gobierno y de las fuerzas populares dla 4 
tarse por estos criterios para ganar y consolidar Es e / 
simultáneamente, imposibilitar a las fuerzas ich SY 4 
influir sobre los sectores en disputa. sonoras 

Analizadas las cosas desde este ángulo, junto a los logros ' 
significativos del proceso revolucionario, verdaderameda | 
históricos, como la nacionalización del cobre, la reforma ! 
agraria, la creación del área social, etc., resaltan también | 
sus debilidades. Enfrentados a exigencias anormales por el 
bloqueo económico imperialista, no se logró aprovechar las 
transformaciones revolucionarias concretadas, en la medida 
que la situación lo exigía. La falta de unidad de dirección 
del bloque político facilitaba las desviaciones de derecha y 
de «izquierda». Hubo insuficiencias en la democratización 
real del sistema, que hubiera creado mejores condiciones 
para la fusión en un frente único de las fuerzas objetivo: 
mente interesadas en los cambios. Existieron vacilacione 
para contener los excesos de la reacción, parc 
de los medios de prensa que controlaba abrumadoren E 
y con los que combatía con saña inédita en Chile id 
bierno y al movimiento popular. Cada uno de estos 
dificultó la consolidación de la mayoría. 


S 
HAS 


A 


y 


¡dad / 
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delo mayoría, sin embargo, no hubiera sido 
a vería desarrollar otra condición también 
0 red ir con esa mayoría los medios para 
os en todo terreno. «En períodos 
Lenin— no es suficiente conocer 
¡o canarios A mayoría"; es necesario resultar más fuerte 
pe ¿pla decisivo y €n el lugar decisivo, es necesario 
nto ¡ón «ha de saber defenderse». El instru- 

Ac o ar sa defensa es el nuevo Estado que la 
rento Des debe crear. Esta tarea plantea ¿problemas dt 
iciones de la vía pacífica, problemas 


ció di 
pvolu A las con e mid 
ñ sen la unidad dialéctica de las distintas 


jo! 
complelOr 9 subrayan 


le lución. 
quede os de la revo 
' osibles por vía pacifica, como se dio en Chile, colocó 


del movimiento popular una parte del poder. El 
a así una demostración de la fuerza del movi- 
a la vez, una demostración de su incapa- 
miento POP e conquistar todo el poder del Estado. 
cod Jae situación que no tiene porqué reproducirse en 
pa la por vía pacífica. En general, será posible asu- 
e E el «primer día» el conjunto de los mandos, al menos 
delos mandos civiles del aparato estatal (ejecutivos y legis- 
lotivos). Persistirá, sin embargo, la existencia del viejo apa- 
roto estatal y, eventualmente en su mismo seno y segura- 
mente fuera de él, de centros de poder no controlados -por 
la revolución. Todo ese aparato marchará con dificultades 
a los transformaciones necesarias, al ejercicio de la coer- 
ción necesaria para abrir paso a las transformaciones revo- 
lucionarias, a menos que sea modificado sustancialmente 
en su contenido y también en su forma. El asunto crucial, 
dl puede concluir de las experiencias de Chile, es el 
dela pet a profunda del aparato estatal a través 
hop pr Eo los mecanismos que aseguran el control 
mayor be e las funciones estatales y el traslado, en 
noto PA dina posible, de sus atribuciones a las 
*5e terreno, cs mismas. Las experiencias avanzadas en 
secimiena " ejemplo, en el control y distribución de los 
Motración pra esenciales y de sus preclos son una de- 
“le amino e de las posibilidades que se abren por 
posos, sumi lr es el control «desde abajo» de las 
Mando desa. o de hecho el ejerciclo del poder y Pre: 
e afuera para realizar las modificaciones de 
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aparato estatal que la dirección revolucio 
desde dentro, Maria 

Los asuntos relativos a la legalidad bur 
a esa legalidad cuando se ha asumido Posicio 
por medio de ella, son un aspecto de esta luch nes q p 
se planteó en Chile de una manera espe: 9. Esta E | 
que se dio el primer paso, vale decir, Porque ej far Mo 
popular conquistó sólo el poder ejecutivo mient m 
sitores mantenían fuertes Posiciones en Otros 
tales como el parlamento, el poder judicial, ramon es, 
tralores, etc. Esta situación peculiar determinar. OS con, 
modificación de la legalidad vigente, la dictación e xl 
leyes para hacer avanzar en el nive| jurídico e Vero; 
zación real y las transformaciones revolucionarias rot. 
dificil, Sin embargo, de nuestra experiencia se a 
cluir que las conquistas democráticas que la clas 
y el pueblo han ido afincando con su lucha prev, Obrero 
son una de las condiciones que han hecho Posible” Y que 
greso de la revolución por medios Pocíficos, la Ja pr. 
vigente, puede ser usada por los revolucionarios Po idad 
posiciones de poder conquistadas Para impulsar pe los 
muy considerables, Es obvio que este uso es Posible 55% 
binando la utilización de los mecanismos legales o 
lucha activa de masas. Las nacionalizaciones de los pa 
des monopolios fueron una demostración de estas posibili. 
dades, 

No obstante, nuestra experiencia también mu 
la lucha de las masas no puede, 
berse conquistado el gobierno, 
cos legales antiguos, en definitiva estrechos, donde no cabe 
toda la actividad revolucionaria necesaria. 

Todo esto lleva a considerar la necesidad de una organi- 
zación unificadora que exprese el poder popular generado 
desde abajo. De manera Más O menos espontánea en Chile 
se comenzó a resolver tal necesidad. De la experiencia de 
las Juntas de Abastecimientos y Precios marchamos a la 
creación de otros organismos que reunían a delegados bs 
las masas populares, Pero no culminaron en órganos , 
poder. No creemos que necesariamente se deba marcho" E 
Una organización especial; probablemente en mn 
$es se pueda convertir en órgano de poder a alguna d que 
organizaciones existentes. Lenin en su tiempo mostró 
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odo ha abordado r abordará de diversas ma. 
ario original. En algunos lugares de Rusia la 
o iebrero-marzo ha puesto casi la totalidad del 
, MANOS -escribio ap ba ci la situación 
O ere lima bra 
PER ol Merindad Rec Mb sra 
¡enc roletaria; y en otros pe ablemente luchará por 
po milicio E: rediatas, sobre la base del sufragio universal, 
olecc on municipios ya ne zemstvos, para convertirlos en 
evoluciones...” Lo decisivo es, entonces, crear 
para que el pueblo se exprese y ejerza efec. 
los na poder desde abajo, para que participe directa- 
jvamen le edificación de la nueva democracia. Sin eso el 
 pente las alturas NO podrá cumplir sus tareas revolucio- 
no avanzarán sin una lucha muy enconada, 
so chileno hubo tropiezos en este campo por- 
dad suficiente y unidad de dirección entre los 
s para definir el tipo de Estado por construir, 
ja forma Y contenido de la democracia necesaria, Las vaci- 
jaciones a que dio lugar la indeterminación de esta tarea 
fueron desde la negación de la necesidad de toda dicta- 
dura (lo que se traducía inevitablemente en debilidades en 
la lucha por la transformación del Estado burgués) a la 
pretensión de implantar de inmediato la dictadura del 
proletariado, lo que se convertía en un salto al vacío y no 
podía sino llevar a un aislamiento de la clase obrera. Esa 
indeterminación provocó cierto grado de anarquía: al faltar 
la teoría revolucionaria, faltaba el factor subjetivo capaz de 
encauzar y desarrollar las acciones de las masas que 
pugnaban por contribuir a consolidar un poder popular. 


En el proce: 
ue faltó clari 
revolucionario 


ars DECISIVO en definitiva en la defensa de la 
de lo pe 2 el de las Fuerzas Armadas y, en general, el 
lados od Ein de fuerzas en nivel militar. Las posibili- 
oreos ahor a vía revolucionaria de culminar con éxito sus 
* una vía lesan necesariamente este problema. En el caso 
Vorable peli peeido el crear una correlación militar fa- 
"icación q] ro con la transformación del ejército Ls 
- su culminació del pueblo es un elemento incl , 
be idos por Mo Son conocidos los elementos táct 2 
Ma pacífico Y Engels y Lenin para abordar el pr 

co de la generación de una correlación de 
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al 
fuero! e 
en 9 amado deben 
esarro 
ara el 4 
etivo no será n 
ob) ecesaria. 


y guerra civil pero precis 
la desencadene ese ed 


llo de una revolucig, 
Sn 


ye 4 
Prcepción co! En este S wo o! 
cción omo ción 
Lo 
vitar qu 
mente Por spenso eco nentes fundamentale 
in de los sa Ss de 
es la situación en el interior 


¡o 
claro que as mili 
És ¡ón de ln ¿Cómo abordamos este problema 


delas "2 " 
Chile? etapas asta culminar con la victoria de 
esfuerzos 50 dirigieron 4 conseguir la no 
1970, muestro os EF. , contra el movimiento popular, y 
intervención de sones qUe hicieran imposible un golpe re. 
na amos Para ello en las tradiciones de 

denci a a política partidista que mantenían, 
prescindenciO y ote cerca de 40 años y en las fuerzas 
eraban en el interior de los 

fo popular si éste se 


El op 
stitucio! s qu . 
ES s a respetar el triuni 


alcanzaba por Y! Ñ Eli 

“amos de relieve €N nuestros análisis el hecho que 
inculadas directamente a 

ue sus cuadros de oficialidad 


venientes de las capas medias, 
que la suboficialidad, 


las FF. AA. chilenas no e 
los grandes monopolios, 4 
eran fundamentalmente pro 


que sufrían los efectos de la crisis y 
clases y soldados provenían de la clase obrera O del cam- 


pesinado, en general las capas más pobres de la población. 
Las FF. AA. no podían por tanto ser impermeables al pro- 


ceso de cambios, decíamos. 

oe modo de asegurar su no i 
proclamadas tradiciones cons 

ri 

la pinar add tiempo, que la profundización de 

Arnes lei nuevas: «es un hecho real que 

cional, Se puede il le un nuevo factor de la política nv 

A de prescindencia 

absoluta, pero cda di política, prescindencia que nunca fu 

9 Uno que otro e durante varias décadas estuvo reducida 

grupo de oficiales, ha terminado O 
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gregábamos que «no $e puede pasar par ay 
en que hon sido formados y sobra tod; io 
“entrenamiento que han recibido en lo >. la 
qa ión Y So la inspiración del Pentágono. o 
pee pcenios der afirmar que la orientación básico dirias 
stancia la no intervención tara 


mos "op ciertas tra 


ses 
payo! ar un valor 


omo tar ese 
(0 pere 
,o Co! como lo vemos claro ahora, completamente ¡n- 


guficion IsoS» 
ao te fols ideráb 
¿mente mplo, nosotros consi erábamos el «sentido pro- 


“por ele 56 un valor en el que podíamos asentar nues- 
a impedir una intervención antipopular; 
das circunstancias, esa categoría tom- 
pero sf de ser aprovechada por otros para acentuar el 
vién Polo de las FF. AA. respecto del pueblo y de sus 
os. En este segundo caso, prevalece en el profesio- 
una mentalidad superpuesta a las determinaciones 
desistas provenientes del origen social de los soldados. 
iancia chilena muestra que la «neutralización» 


jono!” 
pas esfuerzos po" 
wo determina 


conquista 
proceso revolucio! 
neutralización eS 
pio esencia no puede ser más que eso. 
resolverá a la larga en un sentido u otro, a favor de la 
revolución o de la contrarrevolución. En el curso del pro- 
ceso, entonces, debe resolverse obligatoriamente el paso de 
los FF. AA. al lado del pueblo, por la vía de su democrati- 
zoción profunda y alcanzar este objetivo es materia de una 
lucha muy enconada y multifacética. 
Pat campo se advertía con máxima € 
mo Pre il y contrarrevolución pues 
ón A Las exigencias que debe cump! 
consolidación medida que avanza, porque avanza hasta su 
Í,lo que pl haciendo crecer a la vez la contrarrevolución. 
el que pb suficiente para el primer paso no lo es para 


$ nece: 
sario empeñarse con todos los medios adecuo 


laridad la dia- 
ta en eviden- 
lir la revolu- 


dos 
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en la transformación de las FF. AA. La la 
repetimos, su democratización profunda a TA 
fluencia creciente de la clase obrerg Y del Vés de 1, 
seno. Se dieron pasos en tal dirección, Se Pueblo pS In 
algún grado un proceso de integración de aro * 
por el desarrollo del país, lo que las conducía ce Ala 
más estrecho con el pueblo y sus problem Un 
cuadros patriotas de su seno asumieron Posicla, 
aparato estatal y en coyunturas difíciles Como 
contrarrevolucionario de octubre del 72 |y alian inten, 
miento popular y el sector patriota aseguró Pd del Mov 
pueblo. Hay que decir, además, que todo eso fue. Orig de 
limitaciones de ese trabajo, no estaban COnstrefi o. Lo; 
cuestiones «constitucionales» sino por insuficiencia S Por 
cas en el campo de la revolución. El sectarismo os Polít;. 
pesó gravemente en este campo, También o 
nuestros propios defectos. ñaron 

En ese periodo afirmamos: «Es verdad que los ¡ 
militares también necesitan cambios; Pero éstos no 
serles impuestos. Deben surgir de su Propio seno 
propio convencimiento». Esto es un planteamiento ii 
mente incompleto. Para alcanzar los cambios No basta eo, 
la lucha en su seno. Se requiere también una lucha desde 
el exterior. Esta forma de disputa por las FF. AA, se ho 
mostrado evidentemente necesaria en las insurrecciones 
armadas. Es también una necesidad, con las formas apro- 
piadas, en las condiciones de la revolución por medios 
«pacíficos», «El contenido esencial de la ley de la violencia 
revolucionaria es la combinación de las fuerzas políticas 
con las FF. AA.», ha dicho el dirigente vietnamita Vo Nguyen 
Giap. Esto se aplica a toda vía revolucionaria. 

Como hemos dicho, algunos avances se hicieron en esa 
dirección pero lo que hicimos estuvo por debajo de nuestras 
necesidades y por debajo de nuestras capacidades. No 
conseguimos poner al ejército al lado del pueblo ni ase- 
gurar por otros medios una correlación militar favorable. 
Cuando se erosionó nuestra correlación en el nivel político. 
esta situación hizo crisis. alos EN 

Si atendemos al resultado de nuestra experience ón 
Podrá afirmar, como lo hacen algunos, que este ai 
Problema insoluble, que el enfrentamiento armado questa 
Pre inevitable. Pero si atendemos al proceso de n 
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conclusión sorá otra, mp problama os tam. 

encio e solvor en una vía pacífica, es decir, an un 
po plo ¡etonarlo donde los medios de fuarza s00n 
pién Po ovolu , pacíficos y será tanto más probable que 
proce onto! mejor preparado esté el movimiento rayo. 


al to 
fund ona defender sus conquistas en cualquier 


derrotada tem ! 

¡ON CHILENA fue poralmente, 

oe no ha significado, pese a los esfuerzos 

sin em ete que se borren de la mente del pueblo los 
Lac % 


Fr 


de lo iconzados a través de su mayor creación histórica; 


erzas Popu 
período, 
de los inmensas adquisiciones de las masas durante él, es 
le 10: 


én un factor de unidad. Esencialmente, el proceso de 


bi set > 
duración subsiguiente de la política de la vanguardia, 
Csmilando a fondo las lecciones que fluyen de éxitos o de 


insuficiencias, permitirá a ésta superar las dificultades de 
hoy y obrirse paso con más seguridad y fuerza en la próxima 
coyuntura revolucionaria. 


1C.Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 649 (en ruso). 


“L Corvalán. Camino de Victoria. Santiago de Chile, septiembre 
de 1971, pág. 331. 


e ral Obras Completas, 2 ed., Buenos Aires, Cartago, *. V, 
69. 446, 


ES 
hs l.Lenin, Ob, cit,, ed. cit,, t.XI, pág. 382. 
ose V.I, Lenin, Ob, cit, ed. cit., t, XXVI, págs. 391-392. 


t E . 
no > molón, «Gobierno Popular en Chile», Revista Internacional, 
1. 21970, pág. 8, 


Ya, 
Y 2. Ob, cit., ed, cit,, t, XXVI, pág. 282. 
Le Ob.cit,, ed. clt,, t, XXIV, pág: 369. 


rvalán, € 
"bj : Camino de Victor] 315, 
Ibig,, Pdo das, ctorla, pág. 31 
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LA CLASE OBRERA Y SU POLITICA 
DE ALIANZAS 


Gladys MARIN, 
miembro de la Comisión Política del Cc 
del Partido Comunista de Chile 


LA CONSTITUCION EN CHILE del Gobierno Po 
producto de la casualidad o consecuencia de e 
célculo de la reacción, como sostuvieron algy 
quistó a través de un proceso unitario, en el cual | 
obrera desempeñó el papel dirigente. Fue produ A cla 
unidad y de la lucha de amplias capas del pueblo q de la 
muchos años, cuyas acciones adquirieron en las Pr 
del 50 y del 60 un gran ascenso. Adas 
En este período se consolidó la unidad de socialista. 
comunistas, se formó la Central Unica de Trabajadores 
bajo cuya orientación los trabajadores libraron grandes 
combates reivindicativos y políticos. Se desplegó con gran 
energía la lucha organizada de los campesinos por la 
tierra, de los pobladores urbanos por la vivienda. Los estu- 
diantes y profesores desarrollan un pujante y combativo 
movimiento por la Reforma Universitaria y la juventud irrum- 
pió con audacia y con formas nuevas en el combate, donde 
la tónica principal era la exigencia por los cambios revolu- 
cionarios, En esos años se ampliaron las libertades públi 
cos, se democratizó la vida del país, maduró y se elevó la 
conciencia política de las grandes mayorías, en lo cual 
jugaron un papel relevante las dos grandes contiendas 
electorales: las elecciones presidenciales de 1958 Y de 1 El 
ambas con Salvador Allende como abanderado de un 
coalición popular. y 
La justa política aplicada por nuestro Partido en e 
diciones del gobierno demócratacristiano —que pri 
zaba en la consigna de unir a todas las fuerzas pa ei 
tas y democráticas que estaban en la oposición cl en el 
bierno contra los fuerzas reaccionarias existen 
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en la oposición—= permitió hacer y 
piero Y, a amplias masas del pueblo que h SU Propia 


o arienció las formulaciones "ohormistas de gon sido 
asoncdo ré poner en el centro de la discusión los o o. 
porno IL lemas lara di pg que señalaba Yan. 
des yr cambios de fondo, -a recuperación de q Meco. 
cidod : naturales, en especial de la gra nuestras 
pa reforma del derecho de Propiedad, la lord: del 
ee aio por medio de una profunda reforma q ación 
del lot! idad de abrir nuevas fuentes de trabajo, de 'Srarla, 
janeces dencia, de terminar con el atraso OMPer 


¡a depen la senda de su desarrollo independionn ondo a 
chile Pan temas que se incorporaron q la discusió bd 
ano, ón de amplios sectores del país, sión y pre. 
ESPA la convicción de que en € 

En sin rofundos cambios económicos, 
dui pe parte de la conciencia soc; 
Prorias, las cuales pei no sólo a través de los 
partidos que conformarían a Unidad Popular sino también 
englobaban a mayoritarios sectores demócratacristianos e 
independientes. 

En medio de esa efervescencia surgió, a fines de 1969, 
el bloque político de la Unidad Popular. Su programa 
recogía los anhelos mayoritarios del país y ponía en el 
orden del día las profundas transformaciones que ya esta- 
ban maduras en la sociedad chilena. 

En la creación de la Unidad Popular el papel principal 
lo jugó el Partido Comunista, el cual, con perseverancia y 
firmeza, supo caracterizar la etapa que se vivía, definir a 
los enemigos principales y concluir en la necesidad de una 


| Sanza amplia de fuerzas sociales que aislara a la reac- 
cion, 


hile debían pro- 
sociales y Políticos 
al de las grandes 


Al mismo tiempo hay que señalar que en la conformación 


* la Unidad Popular entregaron un aporte decisivo los 
Partidos Socialista y Radical y los sectores que se despren- 


de dl 
May la Democracia Cristiana, pasando a constituir el 


El tri 
o Popular del 4 de septiembre de 1970 fue pa 
onzg ;, Conquista de la clase obrera y de los sectores m 


zas 

Polucio, del campesinado, en alianza con las fueras 

Horas Marias de la pequeña burguesía y con oli 
'Presentativos de las capas medias urbanas. 
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continuar avanzando se requería fortalecer 

unitario, reforzando el carácter dirigente deso 
el proletariado, e incorporar, a él, a nuevas Peña o 
población. “Pas gor 


Nuestra política de alianzas nació del estudi la 

de la realidad. En Chile, las contradicciones i ls 
240 ma 

resolver eran las originadas por la dominación e € o o 

lismo, la oligarquía monopolista y los grandes due. Mpay € 

tierra en oposición absoluta con los ¡interes ños que 


es de la la 
S ap 

ml Ante | ha 

dimiento Clase 


tante mayoria de la población. Por lo tant 
obrera estaba planteado buscar el enten; 
menos, en algunos casos, neutralizar) con todos lo 9 al 
nacionales que tenían contradicciones con lg de 28 
del imperialismo y las oligarquías internas, Para ción 
las fuerzas populares chilenas contaban a su favo O9rarlo, 
rica experiencia acumulada, la cual había alcanzado” la 
fase superior precisamente con la conjunción dé ha Una 
sociales que habían hecho presidente a Salvador Pa 
expresadas ideológicamente a través del Pensamiento me 
xista, de posiciones cristianas y de tendencias racionalino 
Esta unidad se había desarrollado en gran medida he 
cando intensamente los puntos de convergencia, poniendo 
el acento en todo lo que unía frente a los enemigos y desa. 
rrollando fundamentalmente la acción entre las masas. En 
el curso de la campaña electoral se formaron casi 15.000 
comités de base, dando lugar así a la organización de un 
gran contingente político, lo que constituía una fuerza 
potencial muy grande a favor de los cambios revoluciona- 
rios, 

En suma, era necesario avanzar teniendo siempre pre- 
sente la enseñanza leninista de que «sólo se puede vencer 
a un enemigo más poderoso empeñando los mayores esfuer- 
205 y mediante la utilización más cuidadosa, prudente, 
minucioso, diestra y obligatoria de cualquier “fisura”. aun 
la más pequeña, entre los enemigos... y también apro 
chando todas las posibilidades, aun las más pequeño a 
conquistar un aliado de masas, aunque ese aliado se 


4 ondl- 
E Inconsecuente, vacilante, poco seguro Y S 
cional»!, 


bi gra 
UNA POLITICA UNITARIA que hiciese de la clase cg 
«el centro y motor de los cambios revolucionarios 
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e todo, fortalecer la unidad del propio pro. 
la del conjunto de los asalariados. Su 
desarrollar una amplia convergencia 
suyo. Políticamente esta alianza se 
común de socialistas y comunistas. En 
soba en l dical la Central Unica de Trabajadores (CUT) 
le do bajo sus banderas a la gran mayoría de 
A artos sindicales organizados. En el seno de 

jos des aca ores era muy fuerte la influencia de las fuerzas 
as. Lo ratificó la elección con votación directa 
revoluciona”! 1972 para elegir su directiva, que dio un am- 
electundo E a los dirigentes sindicales comunistas (32,5 0/p) 
asió la fuerte presencia en el movimiento sindi- 
del Partido Socialista (26 2/0). La Unidad Popular en su 
cal si se agregan los sufragios recibidos por el Partido 
ra 7 9/0 y el MAPU (4,1%) obtuvo más de los dos 
pe artes de las preferencias totales. La votación de- 
E clarán que existía una influencia importante entre 
ls trabajadores de la Democracia Cristiana (25,9 %/p). y 
Igualmente se evidenció que si bien el proceso de organi- 
zoción había experimentado un fuerte impulso, permanecía 
un número significativo de obreros y empleados desorgani- 
zodo. Hecho que no es raro si consideramos que en el país 
hay un número apreciable de pequeñas industrias y talleres 
ortesanales en los cuales trabajaban, según estadísticas 
confeccionadas en los años 1967 y 1968, un 390%) de la 
fuerza de trabajo de toda la industria. De otra parte, in- 
flia el rápido incremento que se venía produciendo en el 
Número de asalariados, que lógicamente provenían de 
pe Es sociales, muchos de ellos del campesinado, o 
Pe ria recién incorporados a la vida productiva. En 
cieció en ges 1966 y 1971, la fuerza de trabajo del país 
berar la Ed Ambos hechos indicaban la necesidad 
como que a lanza en el seno del movimiento sindical, 
ra preciso realizar constantemente una labor 


de fo 
Imación el 
asista 
al Proletariado en los nuevos sectores que llegaban 


anar y , 
Pones e ha gran mayoría de los trabajadores para el 


“En sy lana que tenía lugar no era tarea 
Pol; ¡ ano econg se dieron no pocas posiciones erróneas. 
lic q p Vómico, por ejemplo, las debilidades de la 
nidad Popular permitieron que tomaran 


u 
ntes 4 
pa e” juego, 
mon. ñ 4 
¡etario permitiria 
nido I alrededor 
la acción 


en 
pabía agruP' 


a la vez m 
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A 


auge, entre otras, tendencias al aumento q 
improductivos desligados de las posibilidades los SOstog 


país. La conformación de una política de Presiona 
chocó con el reivindicacionismo, el cual, en no A 5 estático 
Ocas y 


tunidades quebró los niveles de mejoramien 
gramados por el Gobierno Popular y la org 
cal. Tenemos que para 1971 de un marge 

gramado del 40%, que superaba el alza experimentad. Pro. 
los precios, se llegó a un reajuste general prom de Por 
sobre el 50 %o de los salarios. No pocas empresas A 
taron la política salarial decidida y entregaron de Tespe. 
por encima del 100, el 200 %/p e incluso el 5009), Moe 
debilidades en este plano, como era de esperar, e 
aprovechadas y estimuladas por la reacción en el ls 
de su política de desestabilización. Sectores que se habían 
opuesto siempre a las reivindicaciones de los trabajadores 
pta ser decididos defensores de los petitorios más 
exagerados. 

Evidentemente, en ello influyó, además, que sectores del 
movimiento sindical que: apoyaban al gobierno no supieron 
comprender el cambio cualitativo que se había producido 
en la situación y continuaron actuando en función de sus 
viejas banderas reivindicacionistas, sacando partido de la 
audiencia que tenían ahora las demandas de los trabaja- 
dores en la dirección del país, así como del debilitamiento 
que tuvo lugar en la antigua dictadura patronal. . 

La experiencia indica que las exigencias por mejoramien- 
tos económicos y otras reivindicaciones especificas, que son 
habitualmente una expresión de lucha de los trabajador 
contra las clases dominantes, pueden ser también util JS 
por éstas, si los obreros y empleados pierden la visión o 
situación de conjunto en los momentos que se gener 
Gobierno Popular. ta objetivo 

Lo acontecido revela, además, la convergen Aunisro 
que puede producirse en estos casos entre el so enten- 
de derecha y el de «izquierda». Fenómeno, a popa yn 
der, de ninguna manera casual, y que const, muchos 
mento característico que tiende a expresarse 
períodos críticos. 

La competencia entre la ultraiz 
derecha, en el seno del movimient 
por levantar las consignas más extremas. 


to salaria| Pro. 
nización sindi 
A Promedio pr, 


de 
¡entes *, 
quierda Y cor, de dl 


o obrero. Y fuer omplo” 
permitió b 
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vez más la obligación de librar una lucha decidid 
par uno, oportunismo. ] a 
contra O É experiencia indica que esta batalla en contra d 
reta no debilita la acción común y la cohesión pu 
"hajadores, sino que es condición necesaria der 
rla, para que los destacamentos influidos por estas 
s se incorporen al movimiento unitario, Los planes 
tores golpistas consideraron siempre utilizar para 
fines estas corrientes oportunistas y en particular las 
sus ilizaron en cantidad significativa en apoyo de los paros 
e cronales de octubre de 1972 y julio-agosto de 1973, La 
bota de acción para estas tendencias provenía de las pro- 
pias características ya reseñadas de la estructura de los 
asalariados chilenos, de la existencia en ella de núcleos 
desorganizados y despolitizados, de las nuevas capas que 
se incorporaban a sus filas con su carga ideológica propia, 
como de insuficiencias en la acción de las fuerzas revolu- 
cionarias en el seno de los trabajadores. El oportunismo de 
derecha y el ultraizquierdismo alcanzaron un cierto apoyo 
de masas, que siendo minoritario, no dejaba de tener su 


importancia. 


EL PROCESO REVOLUCIONARIO REQUERIA, PARA FOR- 
TALECERSE, junto con la constante lucha ¡ideológica contra 
las influencias extrañas a la clase obrera, desarrollar la 
más amplia participación de todos los trabajadores en la 
a de la economía, de la administración pública y de 
o los sectores sociales. Nuestro Partido planteó, en 
se OS en forma reiterada, la política de la 
Mía de 5 en el proceso de transformación en la econo- 
Considera e Estimamos que es útil al respecto tener en 
artido e el planteamiento concreto formulado por el 
“La Dota de y los propios términos en que se hizo. 

5 precisas la producción no es tal sin planes concretos, 
ores, Cuondo y Una auténtica participación de los trabaja- 
cálculos de O hablamos de planes, no nos referimos a los 
Pros tri y la formulación de previsiones en los 
a Ponemos Umbrados en las condiciones del Q 
ados en yo que comprendan tareas emo +9 
de alió va estricta, respecto de la pro uce sé 

Fa, | n, las Inversiones, las finanzas, la ma 


Productividad del trabajo, el promedio de remu- 


oportu 
los tr0 
alcanzo” 
iendencia 
de los sec 
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neraciones, las exportaciones, las importaciones, las m 
das de alcances sociales y culturales y la destinación d eh. 
excedentes. Sin planes de esa especie, no se Puede ho los 
bir uno estabilización que promueva el aumento de ja." 
ductividad y asegure la rentabilidad de las empresas de 
área social. Formular y cumplir estos planes no Puede e el 
cebirse como algo burocrático, sino como un proceso de 
elaboración en que los índices orientadores, Preparad > 
con criterio cientifico, sean la base para decisiones adopta. 
das con la más amplia participación de los trabajadores » 
distribuidas sección por sección y mes a mes, de modo md 
las tareas sean comprensibles para todo obrero y Meri e 
se fiscalicen por ellos mismos. Los Consejos de Administr ' 
ción debieran rendir cuentas mensuales a las asambleas de 
los trabajadores sobre la marcha de los planes. En pa 
de la antigua dictadura de los patrones en las fábricas y 
del sistema consiguiente de pliegos de peticiones, hay que 
abrir paso en el área social y mixta a convenios democráti. 
cos de planes de producción y de remuneraciones en que 
participen los sindicatos como expresión de la clase obrera 
en su nuevo papel de fuerza dirigente del pais, con respon- 
sabilidad revolucionaria y patriótica. »? 

Esta política no sólo fue expuesta sino que se realizó una 
gran lucha por implementarla prácticamente. Son decidores, 
por ejemplo los éxitos que se alcanzaron en Yarur, en Textil 
Progreso y en otras fábricas. En estas empresas, al ¡igual 
que en Madeco, Socora, Inmar, etc., se observó una correcta 
dirección administrativa enmarcada en las orientaciones 
generales entregadas por el gobierno, a la vez que la par- 
ticipación de los trabajadores se transformó en un hecho 
real que ayudó a elevar el nivel de organización de los 
procesos productivos y por ende los rendimientos. Merecen 
también destacarse los esfuerzos que se hicieron en la 
organización de los parques de maquinarias, en la plon- 
ficación de la producción y los estímulos materiales, a t1áves 
de los convenios producción —salarios= costos, en la ls 
gramación del uso de divisas en las empresas industriale 
del sector social y mixto, etc., etc. cción 

En la incorporación del pueblo al proceso de eb 
nacional el Gobierno de Salvador Allende dio pasos to el 
ricos, s| se mira bajo el prisma de la situación e 
Chile antes y después de su administración, pero. lim 
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, lo de las transformacione 

desde raión real de los trabajadores pa Se logró 
lo ape empresas, se crearon canales Pi 

sn popular, las organizaciones sindicales . S de dis. 
imbución Pe cueron consideradas, en la r huela ntregaron 

¡nión, Y esolución d 
su er lemas nacionales. Esto era decisivo no sól e gran- 
des pro la marcha del país, sino que también pb y rela- 
ción a la conciencia de los trabajadores y en la Uso» 
a nuevas formas de disciplina en el trabajo en log 
drtos que se derrumbaba la existencia de una disciplina 
Oli a los patrones de la explotación capitalista, Los 
principales éxitos en la gestión del Gobierno se alcanzaron 
en aquellas empresas en las cuales los trabajadores pasa. 
ron a asumir responsabilidades importantes, Donde no se 
alcanzaba este nivel, surgían habitualmente manifestacio- 
nes de anarquía que deterioraban la producción y. más 
grave todavía, la imagen del Gobierno, no permitiendo 
aprovechar en beneficio del pueblo las ventajas que pro- 
venían de los cambios estructurales que tenían lugar. La 
creación de canales de participación popular al margen de 
los sindicatos debilitó este proceso y acentuó la deforma- 
ción que surgió en algunos sectores de ver a las organiza- 
ciones permanentes de los trabajadores tan sólo como un 
mecanismo reivindicativo. 

Frente a hechos como los señalados que debilitaban la 
Presencia de la clase obrera y del conjunto de los asalaria- 
dos, se desarrollaron muchas otras tendencias que fortale- 
Pa lll y acrecentaban su capacidad de bart 
da os SBENEnElA chilena ratificó la deducción . 
velocidad Pes procesos de cambios revolucionarios sobre > 
cia del UR E en ellos puede desarrollarse la ae 
Mentos muy pa .Y clase obrera fue decisiva en agp e 
dió a la huel gudos para el Gobierno. Por ejemp! ia En 
'MPOner la ga patronal de octubre de 1972, que tra Jn 
UPación Paralización de todas las empresas, con 
namenosiva de ellas y su puesta rúpilgmente on 
mue el moy; nto. Así, incluso, a pesar de las dificultades, 
po Estos Sd ab revolucionario se abrían nuevas Pd 
brog A ía la 98 dejaron muy claro ante los trabaja So a 

ueción, 1. POSibilidad real de dirigir directamen 


d e > 
$ Socia] ¡do lmente la constitución del Area de Propio 
“e una gran acción de masas de los trabaja- 
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dores. Los pocos casos de Lia consideradas Para 
incorporadas al Area de Propieda Social en cambio, pa 
que ello no fue posible, se debió por lo general a que no a 
dieron las condiciones para avanzar con los trabajadore 
de ellas. En el caso de los trabajadores industriales la SS 
ticipación adquirió formas más claras en las empresg 
tizadas, pero no se fue capaz de buscar formas ade, 
que la impulsasen en el sector privado, a pesar 
desarrollaron algunos Comités de Vigilancia de la 
ción, para evitar acciones contrarias al interés 
de parte de los empresarios. 

El elemento más importante que facilitaba la cohesión | 
daba el entendimiento entre socialistas y comunistas e .s 
acción del conjunto de la UP. La falta de dirección común, 
por el contrario, debilitaba la capacidad de acción de los 
trabajadores y facilitaba la proliferación de tendencias 
extrañas al movimiento obrero. 


S esta. 
'CUadas 
Que se 

Produc. 
Naciona] 


LA CLASE OBRERA, 'PARA DESEMPEÑAR SU ROL de cen- 
tro y motor de los cambios revolucionarios, no sólo debía ser 
portavoz de sus propios intereses como clase, sino que, al 
mismo tiempo, debía hacer suyos los de las clases y capas 
que era necesario agrupar. Ello exigía, en primer término, 
fortalecer la alianza obrero-campesina, teniendo en cuenta 
claramente el nivel insuficiente en que ella se encontraba, 
a pesar del fuerte ascenso que en la organización y en la 
lucha del agro se había producido durante la década de 
los años sesenta. Los cambios producidos habían sido su- 
mamente significativos. En 1960 sólo se registraron 3 huel- 
gas en el campo, de obreros agrícolas, las cuales crecieron 
a 39 en 1964 y a 693 en 1967, para alcanzar a 1.580 en 1970. 
Los sectores más avanzados del agro, aprobada la ley de 
Reforma Agraria, comprendieron que este proceso se daría 
con mayor o menor fuerza en la medida que se lograse 
desplegar su propia lucha. En 1970, principalmente en ac 
ciones que tenían como bandera la aplicación de la Re- 
forma Agraria, fueron ocupados por sus trabajadores 
fundos, pe 

La organización en el campo de la misma mn 
perimentó un gran salto, Los integrantes de Confeda: 
nes Sindicales Campesinas pasaron de 103.664 en de all- 
277.895 en 1972, creciendo en particular el número 
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org nización que el E por Comunistas 
a las elecciones parlamentarias en 1973 la 
h En nidad Popular, y particularmente los com : 
la on, como fruto de este proceso, un pic 
las z0naS rurales. Sin duda que la alianza entre 
esinos dio en los años del Gobierno de la 
y, así como durante la administración de Frej 
roceso de Reforma Agraria, un gran salto, al 
gin jjempo ue se pl fi le Eo de la pobla- 
o toda la vida nacional. En el curso, especial. 
1973, el Gobierno y sobre todo el Partido Comu- 
taron muchas medidas concretas de ayuda al 
ucha por la realización plena de la Reforma 
campo: Lo ¿“de una bandera dirigida contra los latifun. 
pgrorl ser una transformación que incidía en todo el pro- 
distos, 9 arrollo democrático, El latifundio era un freno 
ceso de Ce el conjunto del desenvolvimiento nacional, 
pesar de la magnitud de estos avances, cuya 
e dejará sentir necesariamente en el futuro, la polí- 
izada por el Gobiérno Popular hacia el campo fue 
Lo cierto fue que en la práctica, en oposición 
laciones programáticas, no se actuó teniendo 
presen! s las capas del agro que se debía consi- 
derar. Los principales beneficiados con la Reforma Agraria 
fueron los obreros agrícolas y capas semiproletarias, hecho 
sn duda positivo, pero, junto con ellos, debieron haber reci- 
bido sus beneficios los pequeños campesinos y las capas 
con más tierra entre los semiproletarios. Se requería tener 
presente al conjunto de sectores que en el campo debian 
ser beneficiados por la Reforma Agraria y que, por lo tanto, 
podían llegar a identificarse con la política del Gobierno 
Popular. «Hay más de 200.000 propiedades de menos de 
40 hectáreas básicas se dijo en el informe rendido en 
agosto de 1972 por Luis Corvalán ante el Pleno del CC 
pr E considerar los problemas del agro—, centena- 
ES seo de esforzados chilenos viven en ellas. No pode- 
ba Pe Sr país si prescindimos de su producción. 
ellos, pero es She 14 ha ampliado su ayuda crediticia hacia 
¿Loción en pal iciente, Es preciso ayudar en su organi- 
Sa efectiva oa otorgarles créditos, anplae 
"en los hech Se poderes de compra y sobre todo estable- 
chos la seguridad de tenencia de la tierra. Los 
116.5 


NS n todo, A 
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y medianos agricultores deben A 
| proceso histórico que vive Chile Yet, 
volucionario quien en su torpe acción, los emp <Onta, An 
lado.»* Ula gota, 
El bolance que se puede hacer ahora dem Otro 
estas insuficiencias no fueron, ni mucho men Uestro ; 
mente eliminadas. Este cuadro se agravaba po. Compa 
inestabilidad que se desarrolló entre muchos 
por algunas acciones de tomas de tierra que ny 
alcanzadas por la Reforma Agraria impulsadas 
izquierda, lo cual fue aprovechado por la reco. lo 
propaganda. La respuesta del Gobierno a estas N en Ñ 
no fue siempre la adecuada. ciones 
En el proceso de Reforma Agraria chileno much 
se actuó sin tener en cuenta la opinión de los Ed Veco, 
intentando imponerles formas de organización Pesinos, 
algunas de las cuales pretendían dar saltos parg los Pell 
no había condiciones en el proceso de Priv 
agricola. Ello tuvo consecuencias negativas en lo E 
en lo económico. En agosto del 72 el Partido a 
mostró claramente la situación existente en a 
formas de explotación: «De los antecedentes recogidos de 
el terreno mismo se pueden sacar algunas conclusiones Ha 
los asentamientos establecidos por la Democracia Cristina, 
ni los CERAS creados bajo el actual Gobierno, satisfacen 
integralmente a los campesinos... Nos parece fundamental 
y urgente revisar todas estas formas orgánicas y tener in. 
dispensablemente en cuenta la opinión e interés de los 
campesinos, única manera de contar con ellos para el cum- 
plimiento de las grandes tareas que tenemos en el campo.» 
Fue un problema éste que tampoco se alcanzó a resolver 
adecuadamente, De otra parte, otra debilidad residió en 
concentrar toda la atención acerca de nuevas formas de 
organización de la producción y de propiedad sólo en el 
sector reformado, no buscando de manera adecuada, como 
lo señalaba el Programa Básico del Gobierno de la Unidad 
Popular, de estimular la organización de formas de exploto- 
ción cooperativa entre los pequeños propietarios. Estas in- 
suficiencias crearon el campo de agitación necesaria a 
que algunas acciones de la ultraizquierda reflejasen o 
blemas reales que afectaban a capas en el campo: pss 
la solución buscada fuese descabellada. El «ham? 


pequeños 
aliados de 


Star; 
debian os 
Por la ¡30 
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a una población importante y 


a el 
can? agro 
que 2 nuevas formas para encarar el Proceso de 
ria que tengan en cuenta esta conjunto de 
Ag! 


COMO EN VARIOS OTROS PAISES DE AME. 
al cu ha ido adquiriendo una importancia cra. 
A ¡AT política de alianza de la clase obrera su enten- 
pe A las Copas medias urbanas, por su peso numé. 
pain e todavia por el rol creciente que desempeñan en 


Aa del país. 
al ón urbana en Chile ha venido aumentando 
o mento a costa de la rural. En 1970 la población 
anto ola ora de sólo 23,9 o. Desde el punto de vista 
privo 09 en la estructura de la población las capas me- 
el ri el segundo lugar después del proletariado, Su 
mi sin embargo, es particularmente heterogénea 
4 constituida por capas medias producto de las formas 
Jn itolistas de producción y de capas medias desarro- 
ob el modo de producción capitalista, 

Entre los sectores de las viejas capas medias se encuentra 
«ortesonado y una parte de la pequeña industria. En 1968 
e 94%), del total de los establecimientos industriales del 
pois eran talleres artesanales o pequeñas industrias, conta- 
blizando como tales a las unidades con hasta 49 trabaja- 
dores, Estos sectores sufrían la explotación de los grupos 
monopólicos y de la oligarquía financiera, Las transforma- 
ciones impulsadas por la Unidad Popular los liberaban de 
dicho explotación y, por lo tanto, ellas debían ser recibidas 
rs estos sectores con simpatía o a lo menos con neutrali- 
ar las primeras acciones para producir cambios 
elo > dieron en condiciones de existencia de una 
»ocomsol e fuerzas favorable. Para que esta situación 

o se requería que el Area de Propledad Social 
onomia pe no sólo se transformase en el sector de la 
'elociones de dinámico, sino que además establecleso 
"049 cop los huevo tipo con las empresas del sector pri- 

elo suelos cada una de ellas tenía vinculaciones, 

Mndientos Uando muchas empresas pasaban a ser de- 
"peque 45 abastecimientos de materlas primas. 

sao dOños, así como | d sarlos, ele- 

u WVolos y o los medianos empre: ' e 

le Ingresos pero en condiciones tale 
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esultado como UNA COnsecuan 
esto reno ais; por el contrario e 
143 pro pa ara, pe entes Spa 
chos fomentadas en los marcos del h 
n las limitaciones qu los 
egtobilO, ¿omo omostración de dismi 
s llo Cot experiencia chilena corrobo.í 
"ea SODIO la inestabilidad de eo 
fro sus deseos de liberarse de he 
cilan el gron capital y su temor q los 
p po jones revolucionarias. id 
gmarras 9, trans e erzas ogresistas no fueron cop, 
e las posibilidades O a 
a peso eto namiento de la pequeña industria y q 
ncion' sus logros eran un producto de 
asi 


ta 
* fu 


gan 
en? m es 
' le il ado" una d 


po y que 

le most r , A 
cqesanado: e ones n cursos omo no supieron creqr 
jor ti 

las trans! bl le nuevo 

» tables i j 

relaciones A conomi los empresarios privados. A estg 
sociol de E, contribuyeron: además, excesos e Po: 
del Area de Propiedad Social. Un 


“acomprens ió 
incompre q forma ña bi ] 

la pequeña urguesía y de los 
os patronales reali- 


le 
strados A los par 


o entre el Estado y el área 


prcent arrastrado: 
po eor's diciones Para el golpe, siendo gana- 
zodos P' gn «defensa de la propiedad» y de 


la reacción demagógica- 


las «libel a 
mente. El régimen fascista, CON su 
ueños, medianos € incluso grandes empresarios no 
j ubierto nítidamente que los 


tores estaban verdaderamente 
lar y no ahora. 
dias urbanas las que 


monopólicos, 
intereses real 
protegidos dura! 


les de estos sec 
nte el Gobierno Popu 


En Chile, son las nuevas capas me: 
se encuentran en desarrollo y desempeñan un rol político 
n una importancia creciente 


más activo, Igualmente tiene 
sectores como los estudiantes, 
tuales y la parte de la oficialidad de las F 


cldñia pira había venido desarrollando una fuerte 
que se arefundicaron pe rera y el estudiantado, relaciones 
formas de apoyo e urante el Gobierno Popular: Las 
Popular fueron múl movimiento estudiantil al Gobierno 
complejo en el últiples, pero en medio de U 

el cual a la vez se hacian más Y más 
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A estudiantilos que apoyaban a las fuorzas 
5 o parto muy Importante de la Intolactuali 
' las Ideas progresistas oran dominantes 


entes lallzó t : 
' lor $e materializó on esto poriodo de málti 
4 poa á 
| po y era Igual la situación en las organizacio. 
no cionales: varlas de ollas pasaron a ser instru- 
Je protes « más reaccionarios, E 
pedo PO oa grupos me En ol seno de la 


lo las Fuerzas Armadas, por su parte, existía 
mocrática quo fuo perdiendo terreno en la 
lotortoraba la situación general y no se 
las rolaclonos de unidad ontre ellas y las 
ban al Goblerno, 
puenos QU goterminar Una correlación do fuerzas favo- 
ucha Le fuerzas revoluclonarlas o para las contrarre- 
“on parte Importante, se concentró en la dis. 
e a los sectores medios. En el cumplimiento 
puto PO 9 la clase obrera no fue capaz de tomar con 
s reivindicaciones de estos sectores, ni de apro- 


| fuerza lo damente las posiciones ganadas en el go- 
Uqochar adecuada Ñ 


bierno del país. ; Ags 
La experiencia prueba que para resolver estas insuficien- 


dos era determinante no perder de vista el carácter de las 
tonsformaciones que tenían lugar en Chile, propias de la 
¡evolución democrática, no pretender saltarse etapas y ver 
detenidamente el aporte que los sectores afectados por las 
contradicciones dominantes en el país podían realizar, ana- 
Izondo cuidadosamente como se continuaba con la mayor 
porte de ellos hacia etapas superiores. 


"y 
io 
"e pidad le 
otente e 
que so 
Í dizoba en 
ot que apoya 


4 UNA ACERTADA POLITICA DE ALIANZAS exigía buscar 
ormas de entendimiento con el PDC, partido pluriclasista 
Polla Posiciones entre las capas medias y una influen- 
con de opreciable entre sectores de asalariados, partido 
dor Alnd se había contado para la ratificación de Salva: 
greso Al como Presidente de la República por parte del 
Pue anno asÍ como para la naclonallzación del cobre 
SProbada por unanimidad en el Parlamento. 


Desd 
neto E Punto de vista del Goblerno Popular, el enten- 
mr” el Partido Demécratacristlano Implicaba llegar 


$ co, misos, 
de q Mretaron, 
Io Partid 


Para lo cual se hicleron esfuerzos que no 
Por la oposición que se produjo al Interior 
9% como en la Unidad Popular, proveniente, 
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purguoses pe pit 
> a 
soctoros, no Su tomor A esarrollo de ' 
a del otro de sectores de > 
A A on cul uler compromiso como sl 
s C je Isa concepción de que staba 
qir de las medidas de tipo socialista 
car "4, políticas ni económicas 
enteramente previsibles y 


2 
a 
2 
2 
a 
=< 


Sin 
Para 


cos 
plante: 
A eNstlosós os por lo dembr idas con una activ 
alo oposicion haber sido vene A Y Pa. 
e jan 
elo: o podria masas: 
la vida, alcanzar este enton, 


ermitía avanzar. El éxito del 
un gran frente de fuerzas 


ó formar 
trabajo ten dy no poca medida también de la 
democráticas e acuoso las fuerzas NO integrantes de la 
amplito debían participar en él y de las ten. 
Unidad Pl pr arrollan en el seno de las masas, inclui. 
dencios 4 p o, los militantes demócratacristianos, La 
dos, se. cada constatando las posibilidades y nece- 
dica ciones CO unes con el PDC, ha señalado: 
so. e udo, muchas Cosas que ayer y hoy nos separa. 
» E “eparan marxistas Y demócratacristianos pero 
la historia de nuestra pa- 


cada vez que logramos desa- 
lecer la unidad en lo 
tos de beneficio 


lección clara: 
mún y hacer preva 
jjeron avances concre! 


trio surge Una 
rrollar la acción CO 
esencial, se produ 
popular y nacional. 
Esta es una cara 
es un partido pluriclasista y Pes 
muchas veces contrapuestos, Y entonces, 
cuando en la dirección del PDC han logra 
zos sectarios vinculadas a los monopolios, 
blerá inestimable ayuda en manifestaciones 
pe en la izquierda, se ha impues 
los hood rentamiento, y de ello han sacado d 
E erre e reacelonarios.»* 
las palabras piola del Partido Comunista, como se VS por 
imprescindible la lu ce con claridad indica que %* 
ontifascistas, y y pe a por la unidad con todas las fuerzas 
Que tieno, en el a importando 
tra de las manifes; esta actividad, la lucha ¡ideológico 
e taciones que dificultan o se oPo” i 


de la medalla. Hay otra, Porque el PDC 
an en su seno intereses 
por el contrario, 
do imperar fuer- 
que han encon- 
de sectarismo 
to la división 
ividendos 
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¡tario. La lucha por la unidad 
ceso Y pel sustancial, debe encami 
poo un A la lucha ideológica, tras el objet 
ncior A acercamiento de posiciones b td 
¡ne pcia í ibilidad * pUScando re. 
gn copie! nder así las posibilidades de la alianza 
dr O s que existen entre el Partido ' 
tos dior Unidad Popular, no tienen porqué 
agónico, mucho menos todavía si 
composición pep de osea Partido. La Oposi- 
quen e izquierda a que la clase Obrera desarrollase esta 
ión * unitario $0 hacía, en parte, señalando que ello 
politico. - y que renunciase a su Papel hegemónico y no 
conduce” independencia, planteándose así una contra. 
paso e istente, El rol hegemónico, por lo demás, sólo 
Jn que la clase obrera lo alcance desarrollando el 
O imiento con otras clases y capas y no como resultado 
ten ún decreto, sino en la medida que despliegue su 
nin haga SUYOS los intereses de estas clases y capas. 
Y no sólo no es contradictorio, sino que exige la 
independiente del partido proletario. En el interior de 


O Centra| 


Demócrata. 
adquirir un 


ao ant se tiene en 


la alianz A 
dod y de lucha. Hecho que se acentúa cuando lo que se 


trata de realizar es una unión de fuerzas muy amplia. 
El fortalecimiento del Partido Comunista, la extensión de 
suinfluencia, así como la amplia divulgación del marxismo- 
eninismo, constituyen tareas a resolver para asegurar el 
fortalecimiento y ampliación de la alianza. La importancia 
de ello no proviene de ningún criterio sectario ni excluyente, 
nise encuentra en oposición al crecimiento que experimen- 
ten otros partidos del frente unitario. El fortalecimiento de 
os comunistas no es un fin egoísta, sino una necesidad 
objetiva del movimiento social. El desarrollo de la unidad 
tiene, por lo tanto, una relación directa con la mayor in- 
fluencia de los comunistas, debido a que no sólo su política 
e ideología, sino también la fuerza de su organización, le 
Permiten contar con aliados. 
tado ofuerza la necesidad de que el partido del einer 
* clase E dentro del frente común su mp y ma 
ara lo que extender la influencia de su ideología. 
olaa! es necesario, como lo ratifica el periodo que 
rs actuar teniendo siempre presente el a 
Gr por las masas, diciendo toda la verdad a 
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creando las condiciones Para que 
ál pueblo, es y Y a abriendo paso a las 
¡culta ue nos deja nuestra propia 


dores Y if 
rob ue Las Es lO de dr candidato de las fuerza 
Estel 5, designado ación de un programa unitario, 
espeñene 2 197 , la e normas básicas de funcionamiento 
popular nación de los ME olvieron con la activa partiej. 
la determ! Ñ popular e ¡a fue decisiva para vencer las 
up resentando. En cambio, no 


ul 
pación os que 50 te Liero Popular en los hechos sa 
dif durante el los debates decisivos Para asegurar 
os igual Varios. cción del proc -. o, sólo en 
ino ade ada con, o muy restringido. Ello trabó la 
las alturas” o e” ojuer las dificultades que nacían de la 
osibilida e eirección única, hecho que se manifestó 
corencia de una ortunidad en posiciones discrepantes y 
ó no 9 a veces, al Gobierno incluso a 
unidades en que se recurrió a las 
una gran capacidad moviliza- 


principalmente, Por la fuerza de 
“an de las masas: Esto no quiere decir, es claro, que 
al mismo tiempo, toda la atención debida al 
os medios dirigentes, sin hacer una oposición 


artificial entre lo uno y lo otro. 


DE LO EXPUESTO, a manera de conclusión, se puede 
que uno de los grandes problemas del proceso 
ue que no se lograra asentar sólida- 
lucionaria homogénea, Pero, 

están vinculados en gran 


señalar, 
revolucionario chileno f 
mente una dirección revo! 
vez, los éxitos que se alcanzaron 
pre eo a en que se expresó dicha dirección. 
entiásiy decreto y Ena pta 4 ide 
conspondió o la ie lo ya una dirección revolucionaria 18 
contravino tal papel de dl pera y"en la medida en que E 
Tomblén. quedó ¡cloro lo paso a la acción del se 
situación revoluciona que mientras se ahondaba a 
por el poder qui a y se agudizaba la intensa disputa | 
Partido, mentaba el papel a desempeñar Po el| 
os acle: 
chileno pep debilidades del proceso revolucionario 
stas no podemos menos que examina" os 


a la 
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A 


crítica, Para sacar las debida, Nsoñanzas 
mo auto aria para transformar la derrot y 
fon ecos 


4 de ayer en 
die, o] mañana. 
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EL PROBLEMA DE LA DEFENSA 
DEL PODER POPULAR 


Pedro RODRIGUEZ, 
miembro de la Dirección Nacional del Partido Com 
de Chile Unista 


LA EXPERIENCIA DE LO OCURRIDO EN CHILE co! 

bierno Popular de Salvador Allende pone en Pill So. 
de discusión e investigación teórica un aspecto fund Plano 
tal de la cuestión del poder —problema crucial de tod 
lución como es su defensa y conservación, Es preciso de, 
mitar y evaluar cuidadosamente el carácter del Marco ne 
tórico-político dentro del cual nuestra experiencia rovolu. 
cionaria de gobierno aporta, con sus méritos y errores iS 
configurar determinadas lecciones en relación al problema 
del poder, a saber: la irrupción de una cuota de poder 
popular revolucionario que se configura como Gobierno por 
medio de la conquista de la parte correspondiente del 
Estado; cuota de poder que es plenamente capaz de unir 
su actividad estatal con la continuación de la actividad 
revolucionaria de las masas a fin de dar inicio a las trans- 
formaciones radicales y plantearse, en un momento deter- 
minado, como una posibilidad real e inmediata el ejercicio 
del poder por las fuerzas democrático-revolucionarias, y 
avanzar en una perspectiva socialista. 

En la pasada experiencia de Chile, se manifestaron, desa- 
rrolladamente unos y en forma embrionaria otros, todos los 
problemas de la teoría marxista-leninista referentes 0 la 
resolución del Poder y a su conservación, así como pr 
cuestiones relativas a la dialéctica entre la utilización Ap 
lo fuerza material del poder y su combinación con las «Y > 
tiones de la democracia; la dialéctica entre las re caca 
mocrático-populares y los objetivos socialistas; la deal 
entre lo objetivo y lo subjetivo; entre las «peculiar lo 
nacionales» y las leyes generales de la revolución; ld exi- 
nacional y lo Internacional; etc,, problemas todos 4 
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a y seria meditación por parte d 
e 


pofu 
aP -ovolucionarios. 
an domás revol 


5 
l ÉRIEN 


los comy. 


o CIA DE LO QUE FUE NUESTRO PROCE: 
" A icamente que nda allá de las formas de a cie 
ás, en una Y otra de las llamadas vías operan los 
q Po leyes generales que regulan el paso de la viejo ba 
piso, la nueva que dais e cta, de ol de 
jodo ¡nuidad evolutiva de la vieja forma que ceomps ci 
po al nuevo contenido que Sands e 
tación de la vieja forma social Piola 


¡orto tiem 
to cier 
duo rarse, la MU 
ebe producirse. Pero ello no se da de manera 


folla 
ente d 
gtica. 
omático, una parte de Poder en manos de la clas 
s aliados cuando se ha ganado el Ejecutivo E 
erse como aquella peculiar paradoja de 
que Por primera vez el aa popular está en condi- 
ciones de centralizar parte de su propia fuerza de clases 
tombién, ahora, con ayuda de una parte de la vieja má- 
quina del Estado. Lo ocurrido en Chile durante los años 
1970-1973 demostró que tal paradoja es posible. Pero la 
nueva fuerza, Para ser real y efectiva, también necesita 
nuevos recursos y métodos, de un nuevo aparato de Estado 
pora dar destino a esa parte de la fuerza centralizada. 
El proletariado como fuerza de vanguardia no puede 
quedarse a medio camino, postergar aquello, y debe obli- 
gatoriamente extender toda su fuerza de clase y del movi- 
miento popular al control del aparataje necesario para 
defender, conservar y hacer efectivo el ejercicio pleno Y 


reol del Poder. En caso contrario la efectividad de las trans- 
fomaciones que se produzcan será limitada. En Chile, al 
hoberse ganado sólo el Ejecutivo, se dependía del poder 
e a su vez, la burguesía ejercía sobre el resto del apara- 
Mano; el Estado, el que mayoritariamente quedó en y 
red Legislativo, Poder Judicial, Poder Contralor, 
los de ares fundamentales, las Fuerzas Armadas 
"demás, comunicación de masas). Esta situación e ds 
Punto ey que la contradicción antagónica ha llega > el 
Dora le dali peligroso —y eventualmente catastr = 
“no rad de los monopolios y el imperialismo, A 
Mela insti en detener a través de sus viejos recurs edo 
ucionalidad democrático-burgueso Y por 
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olítica, A un movimiento py, 
clásicos de sión de un programa revolucio 
5 poses o. Son la propia gran by > 
ue se encargan de 
ue ya no sirve a Pe 


en la conquista más 
en torno al cual PH 


de Ce dinámica de las masas, en 
tajo lo idad rorspectivas de las transforma. 
desan pe defensa Y o, configura así como uno de los 
, de la situación revolucio. 
ndiciones sociales y poli. 
Poder Popular. Es la pa. 
rmaciones radicales de 
e la democracia, del 
a popular y del incremento de 
ensanchamien” conciencia evolucionaria del pueblo, 
la lucha del proletariado y del 
a cabo las transformaciones 
a lucha de la gran bur- 
or detener a toda costa la 
e en el Poder, es lo que 
| día la transformación 
r Estatal en manos del pueblo, 
democrático y popular, En 
del Gobierno Popular no 
irección revolucio- 
mocráticas y 'evo- 


onstituye 
ular Y 


se 
ansfo 
efectivo d 


revolución 
en definitiva Pone 
radical de esa cuota de Podel 


en un Estado de nuevo tipo, 
suma, la conservación del Poder 
puede significar otra cosa que el que la d 
naría plantee la tarea, de las fuerzas de 
lucionarias, de llevar adelante el proceso. 
En las situaciones en que el movimiento popular dispone 
po del Gobierno, el paso adelante puede asumir diversas 
Eras btt es preciso destacar; aquella durante la 
de Poder Estatal en ei an caos sue 
Goblerno; otra bn de ei iy all cd e 
elerce su poder sin |l urante la cual el Gobierno Pop 
Estado en manos de See a la ruptura con las partes 
per el Juego de la | a gran burguesía y sin llega" a rom- 
Es la fase de las Al e democrético-burgues” 
primeras realizaciones democráticas Y e 


que, más allá 
» allá d 
lel auge de las masas y la paralogizació 


la orden de 
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de la reacción, toda la situación 

or la legitimidad institu 
osible. En Chile hubo una fas, 
ente aguda y explosiva: la fase de los. Suiente, 
A ao abiertas entre los lcd 

anos de la reacción y la parte de ese po se del 
er Popular. El entrelazamiento pl o en 
en pugna (la del movimiento po e pa 
dos embrionario) en el seno del Estado tiende pri 
pstodo y rogresivamente, al grado de que en un mome ar 
gu moró ¡ento popular, a fin de conservarse y llevar a e di 
el os iniciados, se trasmuta y se constituye en pic o 
jos com ismo, de la actividad estatal de las masas poh 
simo os decir, un poder directamente basado e 5 
volucionaria del poder, en la iniciativa directa del 
de abajo, y no en una ley promulgada por un 
oder lítico centralizado» E 

Por último, resulta evidente que a esta fase le sucede 
aquello dentro de la cual el Poder Popular, con la combina- 
ción de su propia actividad estatal y la acción de la mayoría 
del pueblo se Propone la construcción del nuevo Estado 
democrático. No hay duda de que entre esta fase y la an- 
terior pueden mediar meses, pero también, incluso, horas, y 
en esta situación darse una casi simultaneidad entre las 
toreos de una y otra fase. La experiencia de la Unidad Po- 
pulor no supo resolver estas tareas de forma exitosa. «Con- 
cretomente, el enemigo hizo lo suyo y nosotros no hicimos lo 
nuestro,»? 

Cada fase hacia el poder tiene su momento político muy 
determinado, una correlación de fuerzas y Un grado muy 
oa de desarrollo de la situación revolucionaria que 
rre da ella, A la luz de los análisis actuales, nos 
sorse Sia que las fases señaladas pudieron con e 
ldel año 1971 e preferentemente durante la ia 059 
ómosas, de dif época de auge relevante de la los A bre 
rguesía Er pr objetiva del Imperialismo y de la g 
es acciones E para unirse y respon n 
lación a fa lertas y de masas a la revolución, 

a favor del Gobierno Popular de importantes 


Político-s9c;g] 
cional que sa 


en 
os del Pod 
mon craduras 


are 
plo des 


sec- 


res m 

Mé Lo y de una evidente correlación de fuerzas be 

cial, “tna favorables a la democracia Y al progre 
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De esos momentos hubo no pocos en Chile (paro 
octubre de 1972, «tancozo» de junio de 1973, ete), de 
cada vez más explosivos 9 inseguros para la reyojyp¡s 
Nuestra experiencia eS indicativa de que el Partigo pl 
vanguardia debe saber prever esos momentos, es0s cuan 
de hora en que el éxito de la revolución, como dicen e 
compañeros vietnamitas, Se asemeja a una tonelada py 
gando de un pelo, preverlos en general, antes incluso EN 
configurarse el movimiento popular en Una cuota de Poder 
Estatal, elegir los mejores en donde el enemigo está do 
debilitado, más necesitado de tregua Para reponer sus fa a 
zas paralogizadas momentáneamente por el triunfo Pl 
lar, más incapacitado por sus divisiones internas para opo, 

ner un solo frente contrarrevolucionario y planificar 6 
acciones de clase, «ese momento de viraje en la historia de 
la revolución en ascenso, en que la actividad de la vangugy. 
dia del pueblo está en su apogeo, en que son mayores las 
vacilaciones en las filas del enemigo y en las filas de los 
débiles, frios indecisos amigos de la revolución»3, 

Es la resolución de esta serie ininterrumpida de tareas y 
medidas lo que permite no perder las posiciones conquista- 
das, asegurar el Poder de la alianza de las fuerzas progre- 
sistas, abriéndose en rigor, sólo bajo esas nuevas condicio- 
nes, lo que con precisión leninista se denomina fase de 
transición al socialismo. 

La experiencia de la revolución chilena indica que la 
estrategia del Poder debe concebir las tareas y medidas del 
movimiento revolucionario en una línea de avance casi si- 
multáneo, dirigiendo los golpes principales de la acción de 
las masas, tanto hacia la estructura como a la superestruc- 
tura de la vieja sociedad. Situación en donde los problemas 
de la política y la necesidad de ejercer el Poder sobredeter- 
mina los problemas de la economía y la democracia. 

Nuestro Partido ha precisado con claridad cientifica Su 
concepción de la revolución chilena: «Concebimos la revo" 
lución chilena como el movimiento de la clase obrera y de 
pueblo organizado que, mediante la lucha de masas des- 
plaza del Poder a las actuales clases gobernantes, elimina 
al viejo aparato del Estado, las relaciones de Pro UC 
pia E pelo de las fuerzas productivos B 
sor dl ones de fondo en la estructura 85%, 

a del país abriendo paso al socialismo. 
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los límites entre las q 
superar B as diversas fas 
pomper y política que aplicó la Unidad Popular E 
Pasito en po ascendente de la lucha de | a 
10, ou 


ses 
fa carácte 


1 AS masas, y 
e decisivas un auge de la lucha de las 
r nacional revolucionario, Es preciso 
“de a total de aquel poder popular que se ha 
, acción Gobierno dentro del sistema estata| -el 
alt oyro lo | caso nUEstro— se combine y sea respaldada 
e miento político de las grandes mayorías 

onen llevar a cabo la revolución, Esto 
resencia de una crisis nacional revolucio- 
sobre la base objetiva de una situación revo. 


e la conservación del Poder y, por ende, la 

ción para el paso a la integridad de él, hacen resal- 
jas su riqueza la concepción leninista de la revolu- 
¡en A Partido de los comunistas, a la par de asumir la 
de llevar a cabo la revolución debe manifestarse, 
tora O el factor creativo principal que guía las ma- 
e. preparación de las condiciones que la hacen po- 
e dentro del marco objetivo de la situación revolucio- 
noria que Se desarrolla. 

Desde luego, la situación revolucionaria es la configura- 
dón, ante todo, de un conjunto de cambios objetivos en la 
sociedad. Pero, no de toda situación revolucionaria surge 
la revolución. Se requiere, como escribía Lenin, además de 
la existencia de factores objetivos, que se manifieste la 
capacidad de las fuerzas revolucionarias para aprovechar 
dicha situación. Lenin afirma : «Lo que se discute es el deber 
indiscutible y fundamental de todos los socialistas: el de 
revelar a las masas la existencia de una situación revolu- 
Fa de explicar su amplitud y su profundidad, desper- 
o revolucionaria y la determinación revo- 
occionos e proletariado, ayudándolo a _pasar a las 
otespondan, E ld y formar las organizaciones que 
en esto Mrecul a, situación revolucionaria, para trabajar 

ión,» 

El Partido C ñ A o c 
1850, el año pre de Chile planteó ya en su a e 

dela la posibilidad real de acceder al Go- 

lo q. “ción. Ha sido un mérito directo de nuestro 
ala lucha camarada Luis Corvalán, poner al Par- 
€ Masas revolucionarias en esta perspec- 
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> A 


er, El Partido Comunista de Chile, aun 


Pod 
pb poco numeroso en los primeros años qua ola. 
mamen 60, fue Capaz, sin embargo, de Condue; a de. 


cada d del pueblo y al conjunto de la izquierda pr Y la 
laciones programáticas y a una táctica quee a 
como fruto la victoria papas de ae Esto cons TOn 
innegable mérito Y Pn—_ nUEstrO: Paridoe la tevolo, 
ción en Chile. Fue la coherencia interna de los Potulaas 
del Programa Popular en el que se plasmó nuestra Ñ lo, 
política, Y la aplicación consciente de ella al curso bien 
de la situación inicial que 38 desencadenaba, lo que y. 
mitió dar una fisonomía al Gobierno Popular y a sus a 
ras y más sustanciales medidas revolucionarias, Ahora o 
al no ubicar plenamente en el marco de una situació 
revolucionaria y SU necesario desarrollo hacia la crisis A n 
cional, la dimensión Y naturaleza de los procesos que AS 
desencadenaban Y, POr lo mismo, «haber absolutizado 
determinadas formas de lucha, sin estar preparados para 
todas las alternativas»*, esta línea resultó, precisamente por 
eso, ser unilateral, y por tanto incapaz de ayudar a genera; 
a los masas las condiciones que permitieran conservar el 
Poder y viabilizar el acceso a su totalidad. 


las postu le 
tituya 


DESDE EL PUNTO DE VISTA DE SU CONTENIDO So- 
CIAL, toda revolución es siempre violenta. El desarrollo de 
la teoría del Estado por Marx y Engels, y las tesis de V. l. Le- 
nin, apuntan a esa enseñanza. El propio V. |. Lenin señala 
que el desarrollo por Engels de la teoría del Estado es «un 
verdadero panegírico de la revolución violenta»?, insistiendo 
él por su parte que el meollo del marxismo consiste precisa: 
mente en educar a las más amplias masas sociales en la 
idea de tal revolución. 

Jamás la vieja clase en el poder se dejará desplazar de 
él sin oponer la más feroz resistencia en todas las formas Y 
planos que le sea posible y, de otro lado, cuando el prole” 
tariado revolucionario ha comenzado ya la revolución NO 
puede detenerse. La tragedia que vive Chile constata esta 
ley inexorable de la historia. 

A su vez, el contenido de la violencia social 
o a otra cosa que las fuerzas de clase controrro sos 
a de la lucha de clases son la expresión ¡ón. Pol 

as contradictorias y antagónicas puestas en ace 
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a de lucha de clases es substan 
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| cuolquie” incluidas aquellas más pacíficas L 
| o violentos también constata estas verdades, « La 

pilen eneral es de primordial importancia e 
entido A comunistas y demás revolucionarios la 
mentos y factores necesarios para 
ación “¿yorable correlación militar de fuerzas debe 
una E ación y actividad permanente, un problema 


atégico; ahora bien, que tal correlación mili. 
r 


r 
É que Poe los ele 


es se o no, en un momento determinado, 
guerra armada de clases es ya una 
h ¡co que dependerá de las circunstan- 
on de lado: conservar la cuota de Poder Estatal, 
$8 or lo ee sarrollo y avanzar al socialismo mediante 
eoptearse E ha que NO signifiquen una guerra civil genera- 
jomos de ae ser considerado de manera flexible, no sólo 
¡poda tie ralmente inestable de la situación que se ge- 
natu ue principalmente porque exige crear una 
pera, SE po fuerzas en todos los terrenos tal que la 
comeloción esté en condiciones de generalizar sus formas 
reacción o contra el Gobierno Popular. 
de lucha Sr ropia experiencia, en lo que tiene de especifi- 
Me sonal. señala, además, que es posible acceder 
guna cuota de Poder Estatal por medio de elecciones gene- 
roles y conformar gobiernos sin que fatalmente sea nece- 
«rio, en ese momento, que se exprese Una correlación 
nilitar favorable a la revolución, y mantenerse en él incluso 
durante una primera fase. Pero el resultado final de nuestra 
experiencia de Gobierno Popular indica con particular 
fuerza que la única manera de conservar esa cuota de . 
Poder ya conquistada y ampliarla es sólo posible si se crea, 
en virtud del auge de la lucha de las masas y de la crisis 
a revolucionaria, tal correlación de fuerzas a favor 
de eo cuestión que depende, además, del 
fla burgu o de descomposición objetiva de las fuerzas 
donarios. esía y de la eficacia del trabajo de los revolu- 
ha AS 4 epa un hecho significativo, en la expe- 
Social las clas; nidad Popular, en un instante de la lucha 
Mediatisty del en pugna se elevaron sobre el sentido 
le estaba Sn los éxitos económicos, entendiendo que lo 
juego eran en definitiva sus intereses histó- 
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ricos de clase, hayan sido éstos de carácter 
ples espejismos ideológicos?, . 

La conservación del Poder exige, también, da 
ideológica tendiente a elevar la conciencia da ¡ la lucha 
sobre el sentido histórico de la revolución y sys E Maso 
nes económicas. Esto es tanto o más válido miento lacio, 
se conserva sea una cuota de Poder y se haga wvid lo que 
las masas, a partir de su propia experiencia de Gent en 
que las realizaciones económicas revolucionarias se h 
lidarán sólo en la medida que sus resortes últimos COn5o. 
les, dejen de estar en manos de la reacción y Pasen 
conjunto a las fuerzas que componen la alianza 0 
A la par, las realizaciones económicas son un aci Pular, 
este sentido, e indican que el Gobierno está dispo e 
llevar a cabo, a toda costa, lo prometido y satisfano 
reivindicaciones vitales del pueblo. Ayudan a fortalos las 
desarrollar la alianza popular y a aislar y golpear es y 
enemigos del desarrollo social. los 

El Gobierno de la Unidad Popular debió enfrentar y 
situación económica muy compleja. Las oligarquías Hnos 
ciera y de la tierra mantenían una influencia muy grande 
en el desenvolvimiento de la economía, controlaban yna 
gran masa de recursos monetarios, que destinaron en parte 
importante a fomentar actividades especulativas, tenían en 
su poder muchas palancas económicas, y mantenían una 
gravitación importante en la burocracia estatal. De otra 
parte, la mayoría de la oposición en el Parlamento hacia 
muy difícil y en muchos casos imposible aprobar disposi- 
ciones legales imprescindibles, este problema llegó a ser 
tan agudo que incluso se llegó a rechazar una ley desti- 
nada a sancionar los delitos económicos. Simultáneamente 
se debía modificar a fondo las relaciones de dependencia. 
Ello implicaba no sólo recuperar las riquezas básicas en 
poder de monopolios norteamericanos, sino que, además, 
terminar con la presencia dominante de éstos en casi todos 
los sectores de la economía, particularmente en los mos 
dinámicos, modificar la estructura geográfica del comercio 
exterior y establecer nuevas relaciones financieras pep 
nacionales, en condiciones que la economía chilena Pa 
había venido desenvolviendo históricamente Con pea 
vínculos de dependencia del imperialismo norteamerero 
En este contexto era que se debía ser capaz de cont 


Objotivo , 
Sim. 
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A 


es de fondo contenidas en el pro 
pomo collar el área social de | llo 
5 e roducción y la Productividad, Ostableca. 
yo obte op la de planeamiento y de dirección e, e 
pa a las masas, en especial 
6 LA real de la sconomía, 
fot girecel o hizo en Chile, a su vez, ey 
neo Im esestabilizar» al Gobierno 
nomía aplicó el bloqueo fina 
ola ya la batalla decisiva en el inter; 
o acción con la de los clanes fi 


1548 l .£ 
none coteando la producción, Promoviendo la fuga 


Pital. Estas 
gica destinada 
izo ación, en espe. 
00 grori tes al mismo tiempo, 
¡dl a E mercado negro y provocar el falso desabastec¡. 
rar dicos y la anarquía generalizada de la economía, 
jo dirigida hacia los sectores medios y hacía los 
fsto polill te atrasados de la población, estaba destinada 
pe la generación de una correlación de fuerzas 
0 paria al Gobierno Popular y aislarlo. El imperialismo se 
e cennta tempranamente de la importancia política Y 
cesnómico que tenían los sectores vinculados al comercio 
etallista y al transporte, se dio cuenta que ellos eran 
copoces de paralizar la economía a grados catastróficos 
pora el país y generar por sus efectos económicos la exas- 
peración de grandes sectores de la población en contra 
del Gobierno Popular. 
los comunistas deben demostrar su capacidad para 
resolver este tipo de problemas, junto a sus aliados, con 
ls masas y apoyándose en la ayuda de todo orden del 
“ampo socialista y de la solidaridad internacional ade- 
Nós, por cierto, del esfuerzo económico principal dentro del 
seda La lucha ideológica no debe bajar la Sua 
Quer tn . estos problemas objetivos impuestos a cual- 
rara señalar los problemas que necesaria- 
Motos na a Provocarse; y no renunciar a a 
Dor Sobre sus obligaciones en esos momentos está 


anto estuvo de 
Popular. En el 


s sec 


Me sys ss derechos inmediatos, explicándoles además 
"dos co rificios Materiales momentáneos serán compen- 
Crec 


. SS por los logros futuros que se vinculan a 
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vencer el atraso y la explotación definitivame yy 


quiere combinar acertadamente la lucha ideolé le. Se , 
aplicación de la fuerza organizada de las Pd Con > 
junto con impulsar el programa de transfor, Ssas 3 


Macion po 
N de: Sor, 
S99amizq, 


dadas, actuar contra las fuerzas que busca 
la economía. 

Estas consideraciones generales entrañan, ade « 
la aptitud de los comunistas y sus aliados para d S, que 
fortalecer el Poder Popular y encontrar la ade ende y 
ción de los problemas de la economía nacional es Solu. 
de otra parte, de la corrección de su política pod SPenda, 
la claridad que se tenga de las etapas de la e de 
la amplitud y profundidad con que se comprendo” de 
tareas y del ritmo general de los cambios. Una A mi las 
no puede atarse a fechas fijas: la lentitud o rapidez qee 
cambios no están determinadas sólo por la voluntad Pe los 
revolucionarios, sino además, por las condiciones NN los 
tas, internas y externas, existentes. cre. 


EL GOBIERNO POPULAR DE SALVADOR ALLENDE fue el 
Gobierno más democrático que conoció la historia de Chile; 
se asentaba en la actividad de las grandes mayorías Popu- 
lares, en su lucha dura y tenaz, interpretó los vehementes 
deseos de cambios del pueblo chileno, significó desarrollar 
las conquistas democráticas del pueblo y ampliar su con- 
tenido cualitativamente, al ir entregando al pueblo un 
papel crecientemente decisivo en la vida nacional. Tuvo 
un carácter profundamente patriótico. 

El Gobierno Popular permitió plenamente la expresión 
libre de todos los sectores de la sociedad. Esta experiencia 
pone en un nuevo plano la discusión del problema de la 
democracia, su contenido concreto, su carácter de clase, El 
contenido de la lucha ideológica y de la actividad práctica 
del movimiento popular se centró a este respecto en el 
desarrollo del democratismo de la vida nacional y de aque 
llos valores e instituciones positivas, que con su propia 0C- 
ción había logrado imponer y desarrollar. . 1 

La experiencia de la revolución chilena es univoca a 
subrayar el hecho de que la actitud del imperialismo ante a 
libertad y la democracia y su actitud momentánea Ligia 
veredicto popular, es de absoluta hipocresía. Se hace Aoi 
sario evaluar el hecho de que, formado un Gobierno 
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cciones generales, las 


clas 
cionario no desarrollen Iniciolmaninigos 
jo de carácter insurrecciona| CONtra el 8 un 

e Ie ondo lus Pe malos del uego, Ea 
l Anos ; ¡vidad conspira mea de la pniolismo Pstaba an 
poa ae jlo, incluso antes 2 0 ASUNCIÓN da un Go. 
poo gps” como se demostró fehacientemente, ' 
A popular la democracia y la libertad ep el período 

Le sen > jevolución, esencia de clases, 


5e Oculta bajo 
¡de | de la juridicidad prevaleciente que recubre . 


A de clases y su nivel 
ñ la lucha de c y hivel, 


poor de , ¡ 
0 lo ¡a jurídica apresa inicialment 


Jl 

a a al grado de que el mo 
¿o jucha ses de la legitimidad de su Go) 
pr osien :e de sectores intermedios y del Ejército, Precisa. 

no a reconocimiento de las reglas del juego demo. 
rente en e ués que formalmente lo hicieron Posible. A la 
E gico AS actividad de gobierno utiliza una serie de 
e pol y recursos de la institucionalidad Prevaleciente 
“miten dar inicio a una serie de transformaciones 


e el desarrollo 
vimiento Popu- 
bierno respecto 


peconio””, 
que permi 
radicales. . ds pas 
fsta situación, POr otra parte, amarra inicialmente a la 


gran burguesía y al imperialismo en el reconocimiento for- 
nal del Gobierno Popular, lo que con todo no impide que 
sílicen la institucionalidad, sus centros estatales de Poder, 
pora bloquear y obstruir la actividad del Gobierno Popular. 
Este inicial equilibrio institucional, de carácter relativo, 
escon todo favorable al Gobierno Popular en cuanto no le 

| eta de manos para dar inicio a las transformaciones más 
tedicales, como sucedió en Chile; pero, termina por rom- 
Pase por el propio hecho de la resistencia de la burguesía 
0 los cambios revolucionarios, al grado de que termina por 
tonsformarse en un choque abierto de las fuerzas en 
Pra. El enfrentamiento regulado jurídicamente por las 


bo Joinantes es reemplazado por un choque no regu- 
rí 


etendera ¡mente por ninguna ley previa, Choque que se 
tenocrón hasta el momento en que un nuevo desarrollo 
Moner sy.” impuesto por las fuerzas populares, venga a 


er . 
h orden, o simplemente por la exclusión de EAS 
9 en ue. 95es, como acontece, por ejemplo, Po 
xp olle, Que es la negación de toda democracia, 


Srrorista abierta del dominlo del gran capl- 
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clases, e o, lase obrera»? con la 
n loco que no está Sn to 


burguesa, su Po 
ás de nuestr 

desde el punto de vista de la "te 
la defensa de la Revolución ¡onsaryo 
tos que resuelven la cuestión se refieren tanto er. Spec. 
dimensión Y 2 nueva 
idad del nuev s 
cl «En 
L. Corvalán en € ado 
1977- tenemos posi 
clases antagónicas, 
de dictadura d 
proletariado 
de la burgue: 
nal. A la luz de 
de que el pueb 
frente a todas 


sia. Así lo demuestra la experiencia internac; 
lo sucedido en Chile, surge hoy la Al 
lo se dé un Gobierno capaz de Pes 
las conspiraciones y golpes urdidos boss 
imperialismo, la reacción interna y el fascismo. Hoy no e 
planteada en el país la dictadura del proletariado, pero = 
algún momento de su historia surgirá también como Ena 
necesidad, haciendo más reales los valores democráticos.» ? 
El curso al socialismo sin formas generalizadas de lucha 
armada entre las clases no evita sino que presupone una 
extendida y conmocionada polarización de las fuerzas 


sociales; algunas fuerzas opuestas a la revolución se colo- 
de los valores de la democracia 


ntro de ella, sin estar por ello 
ento popular desarrolla con 
sumar fuerzas, Pol 
por disputar en el 


sociedad. Desde este punto de vista, las rel 

aquellas fuerzas y sus partidos e instrumentos, incluso es9 
lucha política e ideológica adquieren formas disti 
incluyen la colaboración basada en la unidad y la 
ción de las diferencias. La democracia debe posibi 
más amplia expresión de las mayorías nacionales. recio" 
al mismo tiempo, los instrumentos para derrotar y 
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cionarias de quienes quieren destruir 
irla, 


revolu ¡ 
defensa exitosa de las conquis 


así la tas revolu- 


EXPERIENCIA DE GOBIERNO POPULAR 

dirigente de la clase obrera y su ecesaría 
de clase, como manera de garantizar al 
de la revolución y el carácter de masas de 
Indica además, en este sentido, que la amplitud 
be confundirse con el plurivanguardismo, e 
a la dad de que la clase obrera y su Partido 
UR la lucha ideológica necesaria contra las des- 
desorr e anarquistas y aventureras y contra el oportunismo 
echa que busca salidas conciliadoras con la reac- 
de De otro lado, eleva la responsabilidad del Partido de 
ción. : y de sus aliados y la necesidad del trabajo 
tetice las experiencias de las demás revolu- 
ciones y en primer lugar las lecciones de la lucha de su 
propio pueblo, aprenda de su capacidad creadora y se 
enriquezca con el aporte de las demás organizaciones alia- 


dos. 


ucha: 
| 'e no de 


necesi 


lo 
del frent 


teórico q 


1Y.l, Lenin. Obras Completas, 20 ed., Buenos Aires, Cartago, 
1,XXIV, pág. 453. 
20, Millas. «Entrevista», Boletín Informativo del Comité Chileno de 
| Solidaridad, La Habana, n.o 97, agosto de 1976. 
3V.l.Lenin, Ob, cit., ed. cit., t. XXVII, pág. 132. 
4 . 
Programa del Partido Comunista de Chile. Santiago, Imp. Hori- 
lonte, 1969, pág. 14. 
; 
E Lenin. Ob. cit., ed. cit., t. XXIl, pág. 313. 
€0se O. Millas, Ob., cit., ed. cit. 


NA A 

A l. Lenin. Ob, cit,, ed, cit, t. XXVII, pág. 31. 
termedios y del prole- 
lítica de la reacción, A 
btuvieron durante 


«Comi pe 
ab con algunos sectores in 
sar del a sociedad ganados para la pol 
Doblar beneficios económicos reales que O 
lo o Popular, 
se J Dim 
Dimitrov, El Frente Unico y Popular, Sofia, 196% 


ple, ¿cin 
la Agnto de la revista Socialismo: teoría y Práctico, Editorial 


gen A 
cia de Prensa Nóvosti, abril 1977, pág 74: 
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LA GUERRA PSICOLOGICA, 
ARMA POLITICA DEL IMPERIALISMO 


igo ROJAS, a" . 
pai suplente de la Comisión Política de] CC q 


Comunista de Chile el Partido 


LA PRESENCIA DEL FASCISMO EN CHILE co 
imperialismo recurre a todos los medios de 
poner para impedir la amenaza a sus intereses, La experi 
cia chilena es un toque de alerta respecto de los método, 
del imperialismo; pero, además, constituye un llamado En 
atención al estudio riguroso y creador de los Problemas da 
la revolución. 

En este artículo queremos sólo abordar uno 
todos, el uso de la guerra psicológica como ar 
la que recurre el imperialismo contra los pu 
desde ese ángulo lo ocurrido en Chile. 


Nstata que 
qUe pueda e 


de esos mé. 
Ma Política y 
eblos, y mirar 


EL PROBLEMA DE LAS LIBERTADES PUBLICAS y de los 
derechos democráticos reviste carácter fundamental en el 
desarrollo de la lucha de clases. La clase obrera sostiene 
firmemente la bandera del desarrollo democrático. En nues- 
tra época la vigencia real en países capitalistas de derechos 
democráticos del pueblo sólo corresponde a concesiones 
que deben otorgarse a las fuerzas de la clase obrera y de 
sus aliados o a conquistas que han arrancado. Al plan- 
tearse la transformación revolucionaria de la sociedad, las 
fuerzas reaccionarias emplean todas sus armas contra los 
derechos democráticos de la clase obrera y del pueblo. 

En Chile la situación se presentó en términos en que € 
mantenimiento y la ampliación de los derechos democri 
cos de la inmensa mayoría se hizo incompatible con la pe 
rancia observada frente al abuso de estos derechos Po! la 
minoría reaccionaria, Las fuerzas que se pr 
Instauración del fascismo desplegaron primero el ¡endo 
Psicológico en forma de terror publicitario para ir abr 
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h 
gerror militar. A medida que se avanzó en el q 

conspiración fascista, ella articuló en y pora 

n solo 


paso “yo la A 
prollo e] terror propagandístico y el terror físico. Nue 
plano cia muestra que fue negativo el que hubiera d: ENE 
experio la represión oportuna del uno y del otro ente 
e ública del 29 de agosto de 1972 del Secre 


do ap 
En la peña del Partido Comunista, compañero Luis Co 

¡ario Presidente de la República, compañero Salado 
jalón, qe reiteró la posición invariable y sostenida de e 
allende. en los siguientes términos: «El reconocimiento 
cm chos de la oposición no puede llevarnos a acep- 
e de excesos Y fechorías. Ciertos opositores 
era y pabilo de la ley. Hay dia- 


de hacer c 
la oposición que han convertido en pan 


jos Y a día la mentira, la injuria, la calumnia, las publica- 

sas Y alarmistas... Nuestra primera y principal obli- 

2. con el pueblo y el país es ponerles camisa de fuerza 

a los que uieren arrastrar a Chile a un baño de sangre. 

La necesidad de mantener y asegurar el desarrollo de la 

libertad y la democracia nos impone la obligación de apli- 

car la ley contra quienes incurren en delitos en busca de la 

caída del Gobierno Y de la implantación de una dictadura 
fascista.» 

Los hechos 
Además, nuevos 
la propaganda reaccion 
con un aparato que noe 
de guerra psicológica como 
mada contra el pueblo. 

La experiencia de Chil 
y técnicas que el imperia 


o. 
ia oda clas 
creen que se pue 

adios de 


trado la justeza de esta posición. 
antecedentes comprueban que el abuso de 
aria estuvo sincronizada en Chile 
ra meramente de publicidad, sino 
preparación de la guerra ar- 


han demos 


e indica, además, que los métodos 


«cod lismo exporta intenta presentarlos, 
acta! caso, como cuestiones de orden exclusivamente 
le del locales. Sin embargo, es evidente que 
en poder de Tos de los medios de comunicación de masas 
tos de la A as fuerzas reaccionarias fue hecha por exper- 
servicios Pia Central de los Estados Unidos y de otros 
base de + E versión del imperialismo norteamericano. 
Contenidas pa orquestación la encontramos en las recetas 
cológicas del Pe manual denominado Las operaciones PS! 
En epartamento de Ejército de los Estados Uni- 
uego ña 
90 de indicar que «la paz es hoy la continuación de la 
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guerra por medios no militares», el manual señala que el 
principal medio «no militar» que hoy se emplea es «la pro. 
paganda u operaciones psicológicas»; estas Operaciones 
son «planificadas o ejecutadas para influir en los sentimien 
tos, actitudes o comportamientos de grupos extranjeros de 
modo favorable al logro de las políticas y objetivos de los 
Estados Unidos». Su objetivo fundamental es, como señala 
el manual, «crear desaliento, derrotismo y apatía... estimu. 
lar a los individuos a poner su interés personal por encima 
del colectivo,... intensificar el interés del individuo en su 
situación personal y privada, a fin de reducir su apoyo a 
los fines colectivos o nacionales,... fomentar escepticismo 
respecto a los fines políticos y la ideología de la autoridad 
local o nacional, si ésta es hostil a los propósitos de los 
Estados Unidos,... estimular la discordia, disensión y lucha,... 
promover el comportamiento desorganizado y confuso... 
fomentar acciones decisivas y antisociales, a fin de socavar 
la estructura política del país,... promover y apoyar movi- 
mientos de resistencia contra la autoridad, si ésta no es 
amiga de los Estados Unidos»?. 

Los citados «principios» y «recomendaciones» fueron apli- 
cados acuciosamente en Chile. La guerra psicológica tenía 
como propósitos específicos acentuar los graves problemas 
económicos del país, exaltar a las masas de los sectores 
intermedios y a capas medias de la sociedad contra el 
movimiento popular, generar la unidad entre estos sectores 
y capas y la gran burguesía en torno a la política del im- 
perialismo; imponer la hegemonía del capital financiero 
en la conducción política de la contrarrevolución; buscar 
por todos los medios aislar a la clase obrera de los sectores 
medios de la población; meter cuñas entre el Gobierno Y 
determinados sectores del movimiento popular; alentar sus 
disensiones internas propagando las concepciones y PI9s" 
ticas provocadoras y objetivamente contrarrevolucionarias 
de la ultraizquierda; y, aprovechándose de la naturalez 
de clase de las Fuerzas Armadas y de la larga Y pa 
penetración imperialista en sus filas, ayudar a generar ae 
correlación de fuerzas interna y externa a ellas e, E 
llevara a separarse del Gobierno Popular, rompe" par y 
sedicente profeslonalismo, su acatamiento al poder, pe 
su «prescindencia» política y caer en el fango del 9o'P 
Estado y el crimen contra el pueblo. 
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Esta política fue complementada 
tradicciones entre las diversas 
dominantes, por todos aquellos e 
cional que conservaban en sus m 
un verdadero cerco ¡Institucional al Go 
Popular para impedirle goberngr, o de la Unidad 

La experiencia chilena indica que la 
instrumento, la guerra O presión Psicológieo 
los recursos más tradicionales (cine, Tv i 
escrita, etc.) hasta los más novedosos ' lO, Prensa 
rumor y el chiste malintencionados, 
momento de conmoción social adq Peri ri 
vida y dinámica propias, propagándose bórial Pont 
cial como un verdadero cáncer de explosividad e pola SO» 
lidad social. lona- 


Ademá 
ás, 
"acciones y. o Sin con. 


e 
entros q, 95 clase; 


LA GUERRA PSICOLOGICA tiene como condimento esen. 
cial el terror. Y pese a que la política de terror no es omni- 
potente ni infalible, el imperialismo y sus aliados lograron 
desencadenar con éxito campañas de miedo, odio y terror 
entre diferentes sectores de la población, respecto del mo- 
vimiento popular y del Gobierno que éste conquistara, El 
terror, para algunos sectores sociales, es, en cierto grado y 
en determinadas condiciones, un estado natural del pe- 
ríodo de violencia que acompaña a un proceso revoluciona- 
rio; es lo que sucede con las viejas clases dominantes que 
se ven desplazadas del Poder, El imperialismo juega con 
habilidad esa situación de clases y opera sobre todo el 
Onticomunismo sembrado de generación en generación. La 
Política del terror y la presión psicológica del imperialismo 
es multidireccional; la desencadena contra sus propias 
Uerzas de Apoyo como forma de reafirmar los valores de 
close Y. Preeminentemente, como forma de generar iia 
ción y organización en las filas de la burguealat Ji 
penera fase para generar formas de eledeaid odio, 
Sener osteriormente, cuando el terror se tr 

Ar formas de agresión anticomunista. 
lados or lo aplica, además, bi Pi no NI 

Mbiar Seguros. Consciente qe un pueblo política: 
Mente m., “Quivalencia ideológica de és de numero- 
AdUro —cuestión comprobada a trav 


P almento 
d *Petimentos científicos— su Intención es princip 
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de orden inhibitorio, tendiente a bajar la moral ; 

de la clase obrera, de hacerla pordor confianza pe bar, 
gentes... La presión psicológica se combina Para m 
discordia y desunión al seno del movimiento ar la 
fomentar el divisionismo e inculcar la Pasividad, Pobutar, 


riencia de Chile demostró que el imperialismo Uli po. 


elemento objetivo de su guerra psicológica COntra e Como 
los propios errores y debilidades del movimiento | obio 
En Chile, las acciones de la ultralzquierda Contra lo lar, 
tores de la pequeña y mediana propledad 3 500 


n » COntra el 
bierno Popular, y sus extemporáneos llamados q y 


zas Armadas, así como toda su verborragia Izquierd; 
fueron hábilmente utilizados, además, como el, 
la campaña del terror y la guerra psicológica, Más allá la 
los propósitos mismos de los dirigentes de los grupos S 
«izquierda». > 
Pero la política del terror tuvo como princj 
desde un punto de vista de clases, a las capas 
sociedad, en particular a los sectores de la Pequeña by 
guesia propietaria. El imperialismo recurre al terror psicoló. 
gico como elemento dinamizador de la sociedad y lo dirige 
hacia las situaciones objetivas que entra 
cantidad de sentimientos vitales, atávicos. 
La presión psicológica se dirigió, también, a instituciones 
hasta entonces no «mancilladas» por la política tradicional 
burguesa, en particular, la familia. La campaña del terror 
hizo girar en ciento ochenta grados las actitudes politicas 
de ciertos sectores de la burguesía, la pequeña burguesía 
y las capas medias de la sociedad respecto de la familia, 
la mujer y los hijos, Se trataba, por cierto, de sectores vaci- 
lantes y algunos de ellos no ganados para el Programa de 
la Unidad Popular y a los cuales se trataba de que se pu- 
sieran del lado de la oposición. Se les inculcó la idea de 
que la familia debía ser un centro de agitación y organiza- 
ción antipopular, unidas cada una de ellas por una con- 
cepción de clases, anticomunista y agresiva, Se trataba de 
inducir a la mujer burguesa a dejar de ser el obstáculo 
tradicional de la participación en la política de los elemen 
tos masculinos de la familla y se quiso transformarla pe 
una de las impulsoras más dinámicas y agresivas od 
política burguesa, Se Inventó la organización del «Po il 
Femenino» tras una espúrea acción feminista. Las experi 
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E 
eres de la burguesía cuba 

mo | Gobierno Revoluci el marchando 
clas o contra € - volucionario de Fidel 
10d las «marchas de as cacerolas» de las burguesas 
Castor o Goulart en Brasil, fueron exportadas a Chile 
Jo n una de las principales manifestaciones de 

5 i ivi contra € i 
y e ediencia pr ta l Gobierno de Salvador 
La propagan a reaccionaria y los rumores trata- 
resentar A las mujeres más valerosas y resueltas 
pon E hombres y, tras una política descalificatoria de la 
presionarlos a una activa propaganda 


virili 1 

jc munista- a de llegar a ellas fue por medio de los 
se refería a su educación como a su 
con lo que la reacción especulaba 
seguri zadamente. Se pretendía mostrar a la Unidad 
desverg a los marxistas contraponiendo a los hijos a sus 
popular Y ejemplo, el diario El Mercurio?, en un aviso pu- 
padres. la fotografía de un estudiante; imagen 


:¡os, tanto en lo que 
hil “idad ersonal, 


blicitariO, publicó ( 
adicional de la misma persona con atuendo de «guerrillero» 
a mano. Título: «¿Su hijo... o su enemigo?», 


y un arma en l A Oris , 
párrafo de refuerzo: «En los países socialistas los hijos son 


obligados A espiar a sus padres». En otro anuncio publici- 
torio se presentó la secuencia fotográfica de una ejecu- 
ción. Título: «Esto es el comunismo», acompañadas de un 
titular: «¿Desea usted esto para Chile? ¡Salve a Chile del 
comunismo!» Lo propio se hacía en la Radiodifusión: 
(Ruido de metralleta). Una mujer grita: «Los comunistas 
mataron a mi hijo» (Locutor): «Esto podría suceder en Chile 
si Chile fuese comunista.» Se lanzaban consignas organi- 
zodoras en defensa de los hijos: «No los deje que jueguen 
ys calle», «Vaya a buscarlos al colegio», etc. etc. 

a e los sectores medios y de la alta burguesía 
aceleraban al os a asumir formas de organización que 
Peranto, se nc económico y realimentaban el terror im- 
As tia la anarquía social. Se pasa abierta- 
Xación de cla nar el terror con formas ofensivas de organi- 
"unten rabia a La consigna matriz de ese periodo fue: 
cio, ia, chilenosl», repetida con majadera insisten- 


Por 
medi 
bles pe la guerra psicológica y a través de intermi- 
PS Índuco Por le telefónicas, mensajes manuscritos y rumores 
a vía celular de la familia al acaparamiento 
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yal mercado negro amenazando con que tal o 
ducto iba a desaparecer del mercado o se iban > Mal ro. 
precios. Se inducía a formar o provocar colas artifia; Sus 
hacía desaparecer, por la vía del acaparamiento ciales, . 
vitales o de amplio consumo. Se llegó al grado SOdUeto, 
a los basurales y a los ríos grandes cantidades de sp rtojay 
para lactantes, leche, biberones, medicamentos. ¡mentos 
supuesto, con ello se lograba crear en la Poblacias Por 
sensación de malestar y antipatía, señalando domo e u 

sable de toda esta situación al Gobierno y a la Rey Pespop. 
El ya citado manual Las operaciones psicológicas rncición, 
a este respecto, la necesidad de «atribuir la culpa "OPicig, 
está en el poder». La propaganda «tiene más probe 
des de éxito en una situación de intranquilidad pr 
agrega. Cial», 

Se hacian encuestas apócrifas, a nombre de la y 
Popular, preguntando a los sectores medios de la socieg, 
urbanos y rurales— cuántos dormitorios tenía la casg ad 
que habitaban, número de camas, enseres personales en 
disposición a compartir la casa y sus haberes con Sto: 
chilenos. 

Metido el terror en el cuerpo, se indujo a la organiza. 
ción para la autodefensa por calles, manzanas y barrios 
Estas actividades fueron en muchas partes dirigidas por 
militares en retiro lo que aseguraba, por un lado, un buen 
nivel de organización paramilitar y, por el otro se impreg- 
naba a la autodefensa de un sentido militar y patriota. 
«¡Cercado Santiago!» «¡Miristas asedian barrios altos!» 
eran titulares que se publicaban junto a planos de las po- 
blaciones civiles y barrios militares presuntamente «rescata- 
dos», «salvados» de las «tomas» del MIRA, Se crearon siste- 
mas de enlace a través de los niños, claves telefónicas, pitos 
y silbatos de diapasones predeterminados. Se hacian ver- 
daderas maniobras operativas que reafirmaban la sensa- 
ción de terror y agresividad, realimentando la conspiración 
de otros sectores sociales, dirigiendo sus esfuerzos, de pre- 
ferencia, hacia los gremios, colegios profesionales, federa- 
ciones estudiantiles y militares fascistas. Se utilizaba el 
aporte de profesionales para la instalación de sistemas É 
comunicación, trincheras y hospitales de campaña. To! 
tendía a crear un estado de histeria colectiva, 
la campaña del terror hacia los sectores medios Y 


nidad 
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¡ón. Esta campaña fue reforzada por otentados 
lac ados a sembrar el pánico; interrupciones 


ob 4 
aP estin 
de st . pda de agua potable, apagones de luz eléctrica 
te; gumin ¡denciales de la burguesía y en las pobla. 
5 


e 5 res i 

e a end cn 
dones y ano dejarse provocaciones de 
lo “oatremistoso: de autodefensa iban acompañadas cre. 
Los medi de formas de agresión abierta; atentados terro- 
¡entemen o junio de 1972 y febrero de 1973 hubo 105 aten. 
jistos en rácter grave y fueron asesinados 17 militantes 
tados EA paros de transportistas, comerciantes y profesio. 
e la U 230 de sectores de la heredada administración 
soles: po de las empresas del cobre; y movimientos de 
de la burguesía con esos «huelguistas»; tomas 
tros universitarios en los que tenían influencia; «con- 
de cen de cacerolas» y manifestaciones, mítines, marchas 
dro ción: cadenas radiales de la burguesía atacando 
Gobierno; instalación de barricadas y organización de 
canas en los barrios altos y lugares céntricos de la 

copital y otras ciudades, etc. A 
Al mismo tiempo, no se puede dejar de señalar que, 
pese a todos los esfuerzos del imperialismo, ningún sector 
consciente de la clase obrera participó en acciones en 


contra del Gobierno Popular. 


TODA LA CAMPAÑA PROPAGANDISTICA Y DEL RUMOR 
de la reacción englobaba los sentimientos de terror, odio 
y esperanza en una «salida democrática» que permitiera 
«reconstruir Chile», instando, a la vez, al derrocamiento 
del Presidente Allende. Ejemplo de ésto eran avisos publi- 
pe como el siguiente: «Mujer chilena: no podemos 
aka 1976, porque en 4 años más el comunismo 
Dencia e totalmente la dictadura del hambre. Hay ur- 
ell el Gobierno marxista». 
Ben de dei reaccionaria destinada a destruir la ima- 
Imlificaban todos Populares tenía diversas variantes; se 
del Go LO las discrepancias internas de la UP y 
a Ade repr; ' se trataba de presentar al Gobierno de 

dos 95 pr miendo al pueblo, A estos efectos se utilizaban 
del MR, De saciones de la ultralzquierda, en particular 
l ario El Mercurio jamás publicó una entrevista 
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a un personero del Gobierno, pero muchas Veces y; 

máximos dirigentes del MIR, ocupando páginas «q, “e lo, 
no en atacar a la reacción, sino a las medidas eta 
bierno y, con particular saña, al Partido Comunista, el G, 

En la política de contraponer el pueblo al Gobierno 
lor se propagandeaban todas las reivindicaciones » Pop. 
cistas de la ultraizquierda y sus llamados a formar ONO. 
revolucionario» opuesto al Gobierno, etc, Cuando. “Polo 
sistia en que el país era llevado a la anarquía a e in. 
gobernante, se mostraba al Presidente Allende sobren labor 
por la ultraizquierda; cuando se insistía en el totamasado 
del Gobierno eran traspasadas a la Unidad Popul Arismo 
las connotaciones negativas del MIR. ar todas 

El ya varias veces citado Manual del Ejército y 
muestra a las claras esta campaña de división en e 
popular por el imperialismo: «Si no puede atacars 
mente, se utiliza la insinuación. (Se busca) qu 
fricciones y tratar de provocar manifestacion 
unión..., estimular la disensión y los conflict 
crear sospecha y desconfianza.» 

De otro lado, la propaganda reaccionaria tr 
generar permanentemente la imagen de incap 
los gobernantes, de aprovechamiento personal, de vulgari- 
dad, etc. Se lanzaban insolentes ataques al President 
Allende, Se recurría al chantaje, se utilizaban trucos e 
gráficos, Todo este aspecto de la guerra psicológica, des. 
a a 

La guerra Plloala o Ps pl imperialismo yanqui. 

directos en las FF yy a presticos tivo 1llejos 
desabastecimiento el o ARETES sanitario» civil: el 
en los barrios de la nn mE emi tel EStror inducido 
Poblaciones militares y te Es llscapas recita PA las 
la «autodefensa» en tod ple ini do Pd vs 
bilidad y de ausencia dl e ta tal EEN de Inesto- 
lios de la tamil la múler lo paa Laa 
directa en pla Melba los hijos y su partsipadi 
beración generalizada le y barricadas; el clima de ll 
etc, La guerra intbolen Jer bt o poi eri 
Judicial y la Contralo lonal desde el Parlamento, el ro 
reaccionaria q bee a bombardeo de la propaga 
Masas; la «comprob 19-los medios de comunicació he 
probación» de ¡legitimidad del Gobiern 


USA 


el cam 

e directa. 
mentar [gs 
es de des. 
OS internos, 


ataba de 
acidad de 
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3 


a» unos veces y de «totalitarjs 
rquía” MO+ Otras 
ge pro ue tuvieron grandes y negativos Petete fueren 
jemen AA. Se sumaron a ello el trabajo q 1 antro 
ele ys FÉ. de las mujeres de | e los políticos 
e e los militares fascista 
; 


e ps aer | las acusaci 

¡Cl es, la aciones 
¡00ce o, cuarteles: de falta de virilidad 
, 


pocia jado, Y de halago, por otro, los «atentados psicoló 

ge un 1 militares patriotas, etc. El imperialismo Pr 
cos” E guerra psicológica hacia las Fuerzas Armodos 
poro lan acciones provocadoras de la ultraizquierda ps 
jodos jar del MIR, y su fanfarronería sin límites, dl 
orticu ¡ón del golpe principal del imperialismo respecto 


La direc, dirigida, com 
las FF. AA. estuvo CIngico, o ya se ha señalado, a 
de "arlas del Gobierno Popular y a aislar a sus mandos 
“itucionalistas y patriotas de sus tropas y de la oficiali- 
po induciendo A los militares a dar el golpe de Estado, 
¡A LUCHA DE LOS PUEBLOS CONTRA EL IMPERIA- 
LISMO, el conjunto del proceso revolucionario mundial, 
de modo permanente. El desarrollo de los países 


gvanza h 1 ; 
socialistas, el incremento de su poderío y la creciente in- 
fluencia de su política internacional conforman una pode- 


de atracción sobre sectores cada vez más y más 
amplios de la población de los países capitalistas y de las 
naciones en vías de desarrollo. No se trata ya tan sólo de 
lo influencia de las ideas del socialismo; sino del ejemplo 
'revolucionador del socialismo real. Y esa fuerza de atrac- 
ción es mucho mayor si se considera que se presenta en los 
marcos de una crisis profunda y generalizada de todo el 
sistema capitalista. En un desesperado y vano afán por 
salir de esa crisis, por superarla, el imperialismo y los gru- 
|Pos que, en cada país, están al servicio de las empresas 
¡transnacionales recurren a una carta desesperada: el fas- 
[cismo, No es nuestro propósito ahondar en los distintos as- 
pl ideología del fascismo, sino que, en relación 
tones qu e estado analizando, precisar algunas so 
léna, e dejó en evidencia en este campo la experiencia 
o e A rd psicológica del Imperlallsmo y sus 
am ra tuvo, como condición sine qua non, oa 
5us Patraños ad para hacer creíbles a algunos sectore: 
Pertos en S. En una palabra, como recomiendan sus eX- 
Operaciones psicológicas, era indispensable 
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«crear credibilidad y mantenerla». Credibilidad a, 
cepción= no es sinónimo de verdad; no es necesa Con. 
conveniente —afirman= la verdad completa, es Pl Ni 
modificar ciertos hechos «según el público objeto», Sipotlo 
bargo, la guerra psicológica y el terror no fue sólo me em. 
blema de manipulación subliminal de los «Públicos. obj, .o- 
cuyas conciencias ya estaban adecuadas previamente OS», 
décadas de inoculación anticomunista. La formación e 
chilena y la dinámica misma del proceso durante ej pol 
1970-1973 conformó una situación subjetiva que ho 
sible que la política del terror (y todo el anti 
previo) fuera asumiendo, en un amplio sector de la burgu 
sía y en cierto sector de la pequeña burguesía, paular e. 
mente, la forma de una ideología hasta cierto punto Cohe, 
rente y sistematizada. $. 
La irracionalidad entró a llenar el vacío ideológico de 1 
casta dominante que no podía tener una posición pica, 
sista por razones de clase y que ya no podía acudir como 
fuente propulsora de la movilización de masas al viejo 
demoliberalismo obsoleto y en crisis. De esta desnudez y 
obsolescencia ideológica y su reemplazo por la política de 
lo irracional como elemento reclutador, organizador y moyi- 
lizador de masas, surgieron las espúreas formaciones del 
fascismo en Chile. Esta misma irracionalidad hace que la 
ideología del fascismo esté altamente contaminada con 
elementos psicológicos muy dinamizadores: el Estado fas- 
cista aparece como la expresión de la «voluntad» de la na- 
ción; los conflictos entre clases son reemplazados por el 
conflicto entre lo nacional y lo extranjero, como un conflicto 
entre naciones, consideradas éstas como cuerpos orgánicos 
vivos con sus psicologías y temperamentos propios y con 
una misión nacional que les viene a cada una desde sus 
antepasados; la sociedad no se organiza a partir, deter- 
minantemente, de la posición objetiva que los hombres ocu- 
pan en un sistema social de producción, sino que a través 
de «estructuras orgánicas vitales» como los gremios, las 
corporaciones, la familia y el Estado. 
Si bien el concepto de raza no aparece claramente en la 
ideología de los fascistas chilenos (es posible que PO" ES 
carácter dependiente), sí puede afirmarse objetivames 
que todos los elementos ideológicos señalados aparecian, 
explicitados muchas veces en el discurso teórico Y PO! 
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no 


del chilena: La realidad chilena dio las condi 
a el surgimiento e estas especies y fue el im ] 
es POr “ravés de sus científicos del terror y la manipula. 
palismo, ¿¡ógica, los que catalizaron y condujeron para pa 
A co aquello. El imperialismo no sólo puso |. 

nte en la dirección estratégica y téctica 
condimentos teóricos de la palcctogía 


A CHILENA -a nuestro parecer—, entre 
en un primer plano la importancia del 
otros E bjetivo en los períodos de conmoción social: la 
jactor SU e estratégica que la reacción le dio al factor 
¡mpo aa Gnimo» como elemento insurgente en sus masas 
ete El imperialismo en su guerra de desestabiliza- 
exolta "16 Como punto de partida los elementos ideológi- 
ción €l la conciencia social, trabajando directamente en el 
cos de ¡onal de las masas, bloqueando el conocimiento 
sb be :entífico) de los intereses objetivos que ubi- 
parte importante de esas masas al lado del Go- 


bierno Popular, 

El camino del proletariado revolucionario es inverso; 

parte de los elementos ideológicos (adecuados a un cono- 

cimiento científico de las leyes sociales) de la conciencia 
la psicología social de 


social y da un fundamento racional a 
los masas; A SU VEZ, el fervor revolucionario reafirma los 


elementos ideológicos de las masas radicalizadas. El impe- 
fíalismo sólo se queda con los sentimientos irracionales y 
los toma como fundamento de los elementos de la ideolo- 
pío, que por lo mismo resultan profundamente irracionales, 


explosivos y antihistóricos. 
a al para el movimiento popular surge una lec- 
bn el com da le no supimos dar la pelea al enemigo 
Para la ia la psicología social y tampoco la utilizamos 
harias, En > me de nuestras propias fuerzas revolucio- 
Pensable ici isis de las situaciones concretas es indis- 
ll de las al presente los elementos de la psicología so* 
stieron la Los clásicos del marxismo-leninismo in- 
MPOnente pol Lil en estos factores como parte 
A Presentes l política científica. En todos sus análisis 
5 como fgct os estados anímicos precisos de las ma- 
ores determinantes de la correlación de fuer- 


ERIENCI 
s, pone 
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zas en un momento dado. Podemos recordar 


habríamos podido retener el poder ni física nj pol “N 
(de haber lanzado la insurrección.—R, R,), No had Comp 
dido mantenernos físicamente, aunque por mome, lam A A 
mos a Petersburgo en nuestras manos, Porque tos y , 
tonces nuestros obreros y soldados no habrían 1, Ss en 
muerto por Petersburgo: les faltaba todavia 6s6 sp odo, 
odio violento tanto contra los Kérensky, como od “e 
Tsereteli y los Chernov, Nuestra gente no estabo.. "a los 


templada por la experiencia de las Persecuciones vía 
bolcheviques en las que participaron los eseristas los 
mencheviques.»? Y los 


En nuestra experiencia no supimos tene 
forma suficiente la energía de las masas, su 
sagrado de clase del proletariado contra 
imperialistas y fascistas. 

La dura escuela del combate antifascista est 
más aún el acero comunista de nuestro Parti 
revolucionarios en general y de nuestro pueb| 
fluyendo directamente en su psicología social, reforzando 
su conciencia revolucionaria. Sin embargo, es una escuela 
que no le deseamos a nadie. El pueblo chileno hubiese 
anhelado otro camino, pero se está generando en él ón 
odio violento contra la bestia fascista, un odio y fervor de 
un pueblo dispuesto a pagar con su vida el precio de la 
libertad. 

A los teóricos del terror y de las guerras psicológicas no 
escapa el hecho de que el pueblo no ha perdido su sensa- 
tez política y su espíritu crítico indomable, y que el miedo 
inicial de algunos se va trasmutando lenta pero ¡nexorable- 
mente en odio y fervor de clases imparables. Por eso el 
temor de los fascistas al pueblo, sus sanguinarias redadas 
contra los revolucionarios, su política de exterminio y cam- 
pos de concentración. . 

El pueblo no es vengativo, sabrá diferenciar a sus enemi- 
gos declarados de los que no lo son. Sabrá diferenciar, Pot 
ejemplo, a los que engañados o por cobardía moral no han 
parado la mano asesina. Para éstos su propia conciencia 
será el mejor tribunal. Pero, como ha dicho Luis Corvalán, 
«los asesinos y torturadores de la DINA, Pinochet Y 
grupo, que tienen sus manos manchadas con sangre 
chilenos, deben ser castigados como se merecen»: 
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dica en la organización, ¡ 
á on ¡ 
No ad de un pueblo que sabrá atar ale lua 
“mientos y qUe tendrá suficiente decisión e ent 
Jos 9 ¿odas las armas contra sus enemigos para as 
del fascismo y abrir las arde lar hi 
4 el Presidente Allende. ió 


yerza ra 


o pasiglo, 31 de agosto de 1972, pág: 6. 

2 Todas las citas del Manual de Campaña del Departamento del 

as operaciones psicológicas, editado por la Oficina Cen- 

Departamento del Ejército en Washington, DC, están toma- 

de: Elisabeth Reimann Weigert y Fernando Rivas Sánchez. Las 

fuerzas armadas de Chile: un caso de penetración imperialista. 
Ciencias Sociales. La Habana, 1976. 


Editorial de 
ntes grupos de la 


La investigación 
la campaña de 


uno de los más importa 
el clan Edwards. 
Unidos acerca de 


3 Periódico propiedad de 
oligarquía financiera chilena, 
oficial realizada en Estados 
emprendida por el Gobierno y los monopolios 
ctiva participación de la 


«desestabilización » 
norteamericanos contra Chile, con la a 
te en esta acción, recibiendo 


CIA, muestra que este diario tomó par 
para ello un copioso financiamiento.—N. de la Red. 


1 Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Organización de ultra- 
de Salvador 


izquierda que se destacó durante la Administración 
en oposición al Pro- 


Allende por efectuar numerosas acciones, 
grama de la Unidad Popular, dirigidas contra empresarios no mos 
forma de «poder» paralelo ol 


Mm . 
opólicos y que buscó generar una 


Gobierno.-N, de la Red. 
5 
V.l.Lenin. Obras Completas, 2% ed. Buenos Aires, Cartago 
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EL PAPEL Y EL CARACTER 
DE LOS FACTORES EXTERNOS 


Manuel CANTERO, 
miembro de la Comisión Política del CC del Partido 


Comunista de Chile 


LOS OBJETIVOS QUE SE TRAZO y se esforzó en cumplir el 
gobierno de la Unidad Popular en política internacional 
conjugaban nuestras más ricas tradiciones independentis- 
tas con los imperativos de los pueblos en la época contem- 
poránea. Por ello fueron, a la vez, profundamente patrió- 
ticos y consecuentemente antiimperialistas. 

Tales objetivos se encaminaban a conseguir la plena 
autonomía política y económica de Chile. Para ello, el Go- 
bierno Popular se propuso —y en gran medida logró-— refor- 
zar las relaciones, intercambio y amistad con los países de 
la comunidad socialista. Desarrolló, en general, una activa 
política de incremento de las relaciones exteriores del país, 
sobre la base del respeto a la autodeterminación y de 
acuerdo a los intereses del pueblo de Chile. Promovió un 
fuerte sentido antiimperialista y americanista de su gestión. 
fortaleciendo así sus relaciones con los países no alineados, 
estableciendo vínculos de amistad y solidaridad con los 
pueblos dependientes o colonizados y, en especial, con 
aquellos que desarrollan sus luchas de liberación e inde- 
pendencia. En tal perspectiva, planteó una decidida politica 
de defensa del principio de no intervención y de rec qn 
de todo intento de discriminación, presión o bloqueo pa 
tado por los países imperialistas. El Goblerno Ln 
inscribió su acción internacional en la activa Y consecuen 
lucha por la preservación y profundización de la POE ¡or 

El Programa Básico de Goblerno de la Unidad hn Y 
supo expresar una plataforma de liberación nacion 
soclal, de lucha contra los monopollos multinaS oyco eN 
criollos y contra el latifundio, cuyo dominlo 50 tro! 
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miseria. Para los trabajadores y el pueblo, y en 

dencia subdesarrollo. El Gobierno Popular vinculó 
en mente a Chile con el torrente de fuerzas que en el 
ae arnacional abren paso a la distensión, a la paz 
pl dependencia nacional y al progreso social. Esta polí. 
ola in acogida calurosamente por los pueblos del mundo. 
tica alto sostenida por el Presidente Allende con el 

e anta Lanusse de Argentina significó un golpe a la 
da imperialista de las «fronteras ideológicas». Sus visi- 
e rorár México, Venezuela, Colombia, Ecuador, Cuba, 
ae id y la Unión Soviética, fueron una expresión de pro- 
a amistad, apertura y colaboración con los países de 
América Latina, países no alineados y países de la comuni- 
dad socialista. La presencia del Presidente Allende en la 
Asamblea General de la ONU en diciembre de 1972 y la 
recepción que allí se le prodigó, así como la profunda 
repercusión de su intervención, simbolizaron la dimensión y 
alcance de la política internacional del Gobierno de la Uni- 
dad Popular. 

De esta forma, el Gobierno de la UP, al recoger las mejo- 
res tradiciones de independencia y democracia que se han 
forjado a lo largo de la historia de Chile como nación, 
imprimió un nivel cualitativamente superior, de acuerdo a 
los intereses nacionales, a las relaciones políticas, eco- 
nómicas y culturales de nuestro país con la comunidad in- 
temacional. Nunca antes Chile había estado tan conectado 
con todo el mundo y de una manera tan armónica y activa. 
plas y las importantes iniciativas que se po: 
e Pc la independencia nacional del país, pos lo, 
rta terreno a la realización de las profundas 

o Políticas, económicas y sociales. uni 
dad Popul a de la coalición de fuerzas reunidas en la Uni- 
bierno del Pr y la obra transformadora Iniclada por el Go- 
: a residente Allende, se llevaron a cabo dentro de 

¿Situación que vive el mundo, fruto de la actual 

de fuerzas sociales en su dimensión Intet- 
* so oistencia y creciente poderío de la comu- 
Por que sta; la atracción e influencia cada vez 
Poo el lle las ideas del soclallsmo o 
Peon Internac; Iferente nivel de desarrollo y la activ sm 

olldado 4. oPal de la Unión Soviética, han posibilita 
Scenlos de paz a escala mundial. La presen: 
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AN 


de Cuba socialista demuestra la posibilidad histório 

cla de el continente; el notorio Crecimia, le 
palote srledad del antiimperialismo en Amén, » en 
amplitud y del movimiento de independencia d 

tina; el E ni633 el vigoroso papel de la clase Sh Co. 
as lo erodonía influencia en su lucha de los Tera 
.. A pS el desarrollo del movimiento democrática u. 
les propios Estados Unidos, son a que expresan IQuer, 
mente esta nueva situación y que influyeron Positivamenta 
en el proceso chileno, y que posibilitaron Su victoria, Pro. 
fundización y alcance internacional, A 

El desarrollo del proceso chileno sería im 
un mundo en que no fueran tan poderosas las fuerzas 
poz y la distensión, Por otro lado, el torrente de sim 
amistad y esperanza que suscitó en todos los Pueblos, Sería 
inconcebible en una etapa de la vida de la humanidad en 
que fuera el imperialismo quien determinara sy destino 
sin contrapeso. 

Consecuentes con los principios del 
proletario, la URSS y la mayor parte de | 
tas, prestaron una ayuda decisiva para la realización de las 
transformaciones en diferentes sectores de la sociedad 
chilena, fundamentalmente en su economía. La ayuda de 
los países socialistas fue tangiblemente sentida y apreciada 
por nuestro pueblo. Los chilenos vieron cómo la flota pes- 
quera soviética multiplicaba la disponibilidad real de pro- 
teínas para nuestro pueblo, cómo se empezaban a dominar 
los procesos tecnológicos de la industria del cobre, cómo se 
fabricaban casas económicas en serie, cómo surgían agro- 
industrias en el seno de la Reforma Agraria, cómo se forma- 
ban o perfeccionaban profesionales y técnicos. Cuba en- 
tregó su fraternal y cálida solidaridad en ayuda económica, 
en apoyo diplomático, cultural y social. El Gobierno Popular 
contó, también con la colaboración importante de los países 
no alineados, como México y muchos otros, Esta situación 
refleja los comunes intereses objetivos de los pueblos en la 
lucha ontilmperialista, por la paz y el progreso social, que 
se libra de manera creciente en todos los continentes. 

Chile echaba así las bases para una prosperidad cierta 
Para su pueblo, basada en el esfuerzo de su trabajo, en Ss 
posibilidad real de ruptura de la dependencia económi 
| imperialismo, en la ayuda solidaria de 


O las 


Pensable a 


de la 
Patía, 


internacionalismo 
Os Países socialis. 


Y tecnológica de 
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ogresistas. Por eso, el Im 


Porlalis 
dl mo 
o experiencia chilena, condong a 


s 
0! 
pIA SE HACE MAS EVIDENTE que fa 
entre la acción del imperialismo "de 10 | 
los efectos de las insuficiencias de] 
¡erno Y ileno, lo que condujo a la Interrupel 
de la experiencia revolucionaria, El ¡ 
¡pto ideó. enroló agentes, coordinó y co 

ictica de la acción contrarrevolucion 
istemótica en contra del Gobierno do la Unidad Po ul 

suyos fueron las elaboraciones estratégicas, la dera ar. 
| ón de las etapas y de las formas de lucha, Para ollo Nes 

iptervenir en forma permanente a la CÍA, brazo ejecutor de 
| tos designios terroristas del imperialismo. La acción de ésto 
se desarrolló simultáneamente en varlos planos, on los mar. 
cos de una estrategia única con una dirección centralizada 
estoblecida al más alto nivel, que dispuso de una cantidad 
rácticamente ilimitada de recursos. Tales hechos han sido 
corroborados en el Informe elaborado por la Comisión del 
Senado de Estados Unidos, dirigida por Frank Church, que 
investigó las actividades de la CIA en Chile durante el Go- 
bierno de la Unidad Popular. En la elaboración y concreción 
de la política decidida en contra del Gobierno de Allende 
tomó parte activa el Consejo Nacional de Seguridad y su 
subcomité, «Comité 40», en el cual se unificó la acción de 
los departamentos correspondientes de la Casa Blanco, 
los organismos de inteligencia, el Pentágono, el Departa- 
mento de Estado y las Fuerzas Armadas, bajo la presidencia 
de Henry Kissinger y con el conocimiento y la aprobación 
a de los pasos que se daban por parte del Presidente 

ard Nixon. 

ote de esta maquinaria de demolición había papa 
la ec por el propio Presidente Allendo, . PE os pe 

ti de los documentos secratos dela ll. hie 
A Pros piense precisos para impedir ans 
la pls stratura de la República ef: di má fue preparada 
funa Pas en contra del Gobierno Ñ 965, or ejemplo. 
Pía hadlvidad sistemática de años. pre públicamente 
"el Partido pod conmovido al denun gudna 

am munista Un plan de Invo; ón con centros 

h elot=, a realizarse en combinac 
Mb. 


la ba Intorrolo. 

Acción ¡n. 
Movimiento po 
ón brutal y ab 
Mporialismo fun 
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universitarios chilenos, por el Pentágono y la Amé 
ciety University, con el objetivo preciso de deter rica 
potencialidades revolucionarias existentes Y. nor las 
tomar posteriormente las contramedidas COrrespo, Menta 
La actividad del imperialismo en todos estos años Ndientay' 
rrolló a través de los medios más variados: utiliz eso. 
«cuerpos de paz», en función de centro de Intormanos os 
la vez de penetración en el seno de las masas; y ns Sn y a 
las centrales sindicales norteamericanas, intentando «s de 
trar y dividir el movimiento sindical chileno; finance: 
parte apreciable de las investigaciones que se slóci ¡Indo 
en los centros universitarios del país, etc, En q Uaban 
«Comité 40», el tema de Chile se había puesto en taroplo 
mucha anticipación al triunfo de Salvador Allende ha con 
elecciones presidenciales, hecho que conviene sientes las 
ner presente porque destruye los esfuerzos Pormanenss 
realizados por los propagandistas imperialistas que ae 
tan justificar las medidas adoptadas en supuestas action 
en contra de sus intereses realizadas por el Gobierno Po 
pular, Incluso en el «Comité 303», predecesor del «Comité 
40», como constata el citado Informe Church, se había con. 
siderado si debía hacerse algo respecto de las elecciones 
presidenciales en Chile, para impedir un triunfo popular 
que se veía como posible. 

Uno de los mecanismos más graves y que más provecho 
les ha reportado, es el proceso de penetración en las Fuer. 
zas Armadas, a través de los más diversos y complementa- 
rios caminos. Este proceso se ha llevado a cabo en el marco 
de la reaccionaria estrategia de «seguridad hemisférica» y a 
través de un sistemático adoctrinamiento anticomunista e 
instrucción «antisubversiva», encaminados a utilizar a los 
institutos armados, en última instancia, en la defensa di- 
recta de sus intereses. 

En 1952, durante el régimen de traición nacional de Gon- 
zález Videla, Chile había suscrito con Estados Unidos un 
pacto bilateral de defensa mutua, pasando así a formar 
parte del programa de asistencia militar norteamericano. 
Este programa, a poco andar, y en especial después de 
triunfo de la Revolución Cubana, destinó la mayor parte 4 
sus recursos a preparar las fuerzas armadas chilenas ado 
enfrentar a su proplo pueblo, Chile fue uno de los Se 
latinoamericanos que recibió, tanto en monto globales 


n So, 
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¿pita, mayor cantidad ¿e ost 
por 0064 militares chileno % «Qyud 
é n 


ze fueron * Entro 1 
os y 549 lo fueron en las bases Monadas se eo ' 
¡ Panamá. En 1968, como lo COnstatan ¿ona del cs 
s norteamericanos, la n 


re ; umentoy vol 
dels pamá se intensificó, onda nación > cullitare a 
en 73. En esos mismos ajo Mtuyo 
oa militares también e Sraiead .ntos 
Aso, según consta en el 
* lA en Santiago requiri 
ars General para un 
establecer una red de Agentes de Inteligone 
vicios armados de Chile con el Propósito 
complot pro-golpe. El programa duró 
agentes en las tres ramas d 
comandantes, tenientes, i 
ministrativos y tropa... A fines de 1971 y co 
la CIA adoptó una actitud Más activa ant: 


Srementaro 
n. 
Informe Chure esla Estaria 
9 Y recibió la a 5 
Programa Secret 


ras semanas de septiembre»1, 


El imperialismo realizó, igualmente, una sistemática labor 
de financiamiento de políticos Y medios de prensa de la 
reacción, institutos de capacitación sindical y estudiantil, 

co de planes a escala continental. 
¿comité 40» —se dice en el Informe Church- aprobó 
Srandes sumas Para sostener a los medios de difusión de la 
Posición y así Mantener una dura campaña propagandís- 
tica, Esty «ayuda» se entregó bajo el pretexto inconsistente 

* que en Chile, durante el Gobierno Popular, la libertad 
dh Prensa se encontraría amenazada. En la le o 
la hi movilizó la Asociación Interamericana e ta E 
Prensa ma Mpeñan un rol dominante los a 

Sa más reaccionarios del continente, «De acuel ños 

Mos de la CIA —se constata en el Lise del 
vizos jugaron un rol significativo en la ona de 
ra 19 para el golpe militar del 11 de sep 
Bare ular 

to al imperialismo la derrota del Goblerno Pop 
to 
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pasó a ser de primera importancia, Su Pa teni 
voncia que iba mucho más allá de la simp e def 
intereses económicos en Chile: el imperialismo Persoguja, 
en primer término, impedir que la experiencia revoluciongri 
en desorrollo tuviese repercusiones en otros Países, en es. 
peciol que influyese en la evolución futura de América La. 
tino. Esta preocupación del Gobierno y los organismos de 
inteligencia de Estados Unidos se aprecia claramente en un 
memorándum preparado, pocos días después da] triunfo de 
SalvadorAllende en las elecciones presidenciales, Porla CIA 

«En lo relativo a amenazas para los intereses de los Esta. 
dos Unidos -se señala en dicha evaluación— concluimos 
que: 1. Los Estados Unidos no tienen intereses Nacionales 
vitales en Chile. Sin embargo, habría tangibles Pérdidas 
económicas. 2, El equilibrio mundial de poder militar no sa 
vería alterado en medida significativa por un Gobierno de 
Allende. 3, Una victoria de Allende, sin embargo, Provocaria 
considerables costos políticos y sicológicos: a) La Cohesión 
del hemisferio se vería amenazada 


por el reto a la OEA 
que significaría un Gobierno de Alle 


nde, y por las reaccio- 
nes provocadas en otros países... b) Una victoria de Allende 


representaría un definido revés sicológico para los Estados 


Unidos, y un definitivo avance sicológico para la ideología 
marxista»=", En ello influía, 


de otra parte, la repercusión 
internacional del proceso revolucionario chileno, que mos- 
traba la posibilidad real de la clase obrera de avanzar al 
poder por la vía pacífica Y que se desarrollaba produciendo 
transformaciones de estructura mediante la profunda modi- 
ficoción del aparato de gobierno que se había dado la 
burguesía, 


9 Una rele. 
ensa de sy, 


A LA FINALIDAD CENTRA 
desde luego, además, 
de grandes empresas t 


L del imperialismo se sumaba, 
la defensa de los intereses en Chile 

ransnacionales, Chile era en 1970 un 
país dependiente, monoexportador en alto grado. Sus De 
portaciones —particularmente aquellas que tenían una ¡gr 
ficación más estratégica—, provenían en alto porcentaje Ue 
los Estados Unidos; su sistema financiero era un pea dé- 
del sistema financiero norteamericano; su tradicional con 
ficit en las balanzas Comercial y de pagos se co que 
endeudamiento externo y Propiclando el Ingreso Indis 


una 
nado del capital extranjero, El capital Imperlalista tenía 
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decisiva en los renglones económica 


ñ Os bás; 
esenció de los años sesenta se habían nos, En 
; 1] 
pr cat”. versiones norteamericanas q los o fuerto. 
lo s inv Sectoras ing 
Us 


ponte par dinámicos, manteniendo Simultá 
jales "¡os posiciones tradicionales de los m 
Ip sent sector minero. En 1968, el capita] 
en "ss de la sexta parte del capital Pp 
0 E nufacturero; entre las cien ma 
articipación extranjera y en 40 e 
pleno control!, 
$ era una fuente de elevadas utilidades para los 
soles foráneos invertidos en él, El Presidente Allende, pr 
api nir el día en que se nacionalizó los minerales de la 
ro finería del Cobre, destacó que las utilidades Obteni- 
np ella por las compañías norteamericanas entre 1930 
1970 alcanzaron a 1.576 millones de dólares, mientras que 
valores NO retornados en 259 mismo período llegaron a 
hr millones de dólares, con inversiones iniciales que se 
han estimado en did que fluctúan entre los 50 a €0 mi- 
llones de dólares. 7 
Las utilidades de otros monopolios transnacionales, como 
la ITT, por ejemplo, que jugó un papel tan activo en las 
actividades golpistas, eran igualmente crecientes. Y no sólo 
eso, sino que, además, se preparaban, como lo estableció 
la Comisión Investigadora formada en la Cámara de Dipu- 
tados para investigar las actividades de este consorcio 
norteamericano en Chile al momento de triunfar el 
Gobierno Popular, para penetrar en numerosas actividades 
económicas nacionales. Ese era el caso de la propia ITT «en 
los industrias de la celulosa y del papel, equipos electróni- 
cos y eléctricos, en la manufactura del cobre, en la fabri- 
cación de neumáticos, en el negocio del salitre y hasta en 
de prstrucción de viviendas económicas y en la industria 
e la sal»6, 
Ear el Gobierno, el imperialismo trató de impedir, 
tealizaba, cualquier método, las ono > 
0s que ide el país, En particular, intentó evitar pr e 
565, tal cal más posibilidades de difusión es Sena 
pS Pd eció, por ejemplo, con la «Doctrina eo 
di que podía tener para 196: po 
ri s la divulgación en los paises mg Mi 
Sipios aplicados para nacionalizar la Gran 
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icha doctrina. 
Cobre —que dio drag yr pda 
pat erialismo sabía q dad mile 
¿og psi no sólo los Sn uds 
ag gg tb ve Huapi Persa brad i 
vía, el vila 
pot lalismo que prete 
La papada del codec ret 
5 ( , 
cr nacionalización de las riq 
pedir la 
, ntes. , PEE 
or. rar la nacionalización Pd lb 
pido ue los mon 
terceros países un eds ba AAN trar 
4 n fuertemen . oa Mi 
se ii se efectúa no sólo 
nacion 


8ra 

SU apli. 
ás toda. 
rechazo 
América 
ndía im. 
Ss en los 


siones en 
naciona. 
ndo dicha 
Cuenta ej 
Ones Con- 
N Conside. 
Pasado por 
Como nor. 
e la Acción 
la Reforma 
el Parla. 
la Gran 
privativa 
disponer 


como facultad 
la posibilidad de 
efectuarse por el Contralor 
nto de las indemnizaciones 
r «el todo o parte de las 
que las filiales de lo 


Ss monopo- 
hile «hubiesen 


devengado anual. 


s Inferiores a las utilidades 
temesadas, Pero no sólo eso, Ta 


PONY, como en el de la Kennecott Copper Cor- 
Poration, que eran los mon 
explotaban 05 Principales m 
rentabilidad de sus fíllales e 
Obtenida Para el conjunto de sus relaciones Internaciona- 
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Anaconda, por ejemplo, entre 1955 y 1970, 


a filial de is una utilidad 

yna "estro país Un ad promedio del 21,50 

en "y valor de libros, mientras las utilidades he 
e 


íses alcan o 
qruol 7 en otros pa zaba a sólo un 3,6%, q 
n eran, todavía, las utilidades de la filial q 
e 


0 
poco res A 
o e la cual, en el mismo período, obtuvo una utili. 
Repneco "dio de 52,8 %/o anual, llegando en algunos años 


d prono, del orden del 100 %/o e incluso más del 200 0 
¡lida de aconteció en 1969, mientras el promedio de 1d 
gnuo des que registraba en otros países llegaba a menos 
de en doce meses. Por eso, como dijo el Presidente 
10 pe Es utilidades que habían obtenido en el trans- 
e los últimos quince años algunas de las empresas 
izadas eran tan exorbitantes que, al aplicarse como 
d razonable el 12 0/9 anual, esas empresas 
limit afectadas POr deducciones de significación»?, Ana» 
Kennecott, aplicado el monto a descontar a la in- 
ón que les correspondía, pasaron a ser deudoras 

o chileno. 
Para evitar que estos principios se propagasen en otros 
¡ses dependientes, las compañías norteamericanas del 
cobre y el Gobierno de los Estados Unidos desplegaron una 
gigantesca nueva agresión contra Chile. Anaconda proce- 
dió a embargar bienes chilenos en Estados Unidos, Kenne- 
cott, por su parte, inició acciones de embargo sobre el cobre 
físico o los valores que generaba su venta en Francia, Ho- 
londa y Suecia. Se trataba de producir el ahogo financiero 
del país sobre la base de impedir la afluencia de recursos 
externos que el cobre significa para Chile y lesionar asi- 
mismo todo el proceso de comercialización externo de este 
mineral. «Obviamente —comentaba Time en esos dias la 
| ofensiva de Kennecott perjudicará posiblemente las futuras 
| Ventas de cobre a los clientes que no deseen arriesgar dis- 
| as o y posiblemente atrasos costosos en las entre: 
ile Mera fue desplegada como un operativo bélico. 
están Eee de Kennecott -agregaba el mismo Time= 
hile. La pes a mantener esta situación candente Eo 
lerce Mere de Manhattan del Consejero bbs 
¡upeco de dd que está dirigiendo la campaña, hall 
* Informes de sala de guerra. Su escritorio está sembrado 
' mapa e embarques y sobre una pared cuelga un 
Para marcar las rutas de los barcos. Actual- 
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ás 


Os y, 
0 
Minera . 


cb 


ervando los movimientos de por lo my 
barcos que se dirigen a Europa cargados con ej 
cuando lleguen enviará a sus agentes para all; 
s 
con órdenes judiciales.» po 
ro, la ofensiva no quedó entregada úl 
Es claro, nieamenta 


lios direct 
lo que realizasen los monopo amente afe 
de Estados Unidos intentó condicionar fundos, 


mente está obs 


El Gobierno pe 
gociación de la deuda externa chilena a que se o 
los monopolios norteamericanos una indemnización m0 

o. 


lando las disposiciones constitucionales que rigieron al 

de nacionalización. Con el mismo propósito trató de e 
cionar el otorgamiento de créditos en organismos fi di. 
cieros internacionales como el BIRF y el BID, han. 

Toda esta ofensiva concreta del imperialismo en cont; 
de la nacionalización del cobre y la «Doctrina Allende, La 
tiene en sí nada de sorprendente. Siempre se va a pr 
fondo en la defensa de sus intereses cuando ellos se va 
cuentren amagados. Hacerle frente, es claro, exigía ro 
política externa de nuevo tipo, tanto desde el punto de 
vista de las relaciones internacionales a seguir, como en 
relación a un manejo de acuerdo al interés nacional del 
comercio exterior y de los recursos con que el país contaba 
en moneda extranjera. Ello, desde luego, se encontraba 
directamente vinculado a las transformaciones estructura. 
les que tenían lugar, las cuales posibilitaban la aplicación 
de una política exterior independiente. 

La nacionalización del cobre, hierro y salitre puso en 
manos de empresas estatales la mayor parte de las exporta- 
ciones del país. En 1971 empresas estatales realizaban el 
84 %/p aproximadamente de las exportaciones totales. En el 
programa de exportaciones que se encontraba en aplica- 
ción en 1973 ese porcentaje subía al 93 %o. En cuanto a las 
importaciones, en 1971 el 550), de ellas eran efectuadas 
por empresas del Estado, porcentaje que creció en 1973 
hasta el 76%. El peso dominante del Estado en las opera- 
ciones de comercio exterior tuvo una gran importancia Pare 
avanzar en este sector en formas elementales de planifica: 
ción, para cambiar la estructura deformada del comercio 
exterior chileno, disminuyendo el peso total de Estados Uni- 
dos en él, desarrollando en cambio el comercio con nuevas 
áreas y también para enfrentar las acciones agresivas 42 
imperialismo, 
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ón del cobre permitió igualmente dar yn 
enel manejo centralizado por el Estado de 
aut el país generaba en moneda extranjera, 
eb entonces una buena parte de dichos fondos 

las cuentas en el exterior de Anaconda 


t avés de letó 
Proceso que se completó con la nacionaliza- 


ncario. 


o malizac! 


ott 
y NE sistema pa ís avanzó amplioment ¡ 

' manera € país av pliamente en la direc- 

ada de comercio exterior y del financiamiento 

lo misma manera se comenzó a crear uno 

gxterno: estatal Para el comercio exterior con la cual 

estruct canes el país no contaba. El conjunto de la polí- 

> Gobierno de la Unidad Popular permitía, por lo 

tico ontener relaciones internacionales sobre una nueva 

to, 


entraliz 


AMPLITUD Y EFICACIA de la acción contrarrevolucio- 
LA questada por el imperialismo contra el movimiento 
y su Gobierno se posibilitó, en definitiva, 
ficiencia de las fuerzas revolucionarias y sus alia- 
ontrarrestarla. En el fondo había una subvalora- 
| ción real de enemigo principal, resultante de insuficiencias 
respecto a la cabal comprensión teórica y práctica del rol 
ypeligrosidad del imperialismo. Esta insuficiencia se vincula 
con aquella relativa al desconocimiento de las caracteristi- 
cas fundamentales de la estructura de la sociedad chilena. 
Ello era causado en gran medida por la sobrevaloración 
unilateral de algunas particularidades de ésta, ya sea 
asignándole un peso desmedido a la posibilidad de cam- 
bios revolucionarios apoyándose en su institucionalidad so- 
de ya sea, por otro lado, apreciando de manera ex- 
sola el pe capacidad de la clase obrera de sostener por sí 
lo Pa revolucionario en su conjunto, En definitiva, 
Minada por 5 a de estas insuficiencias estuvo deter- 
ieolucionarics alta de una mayor decisión de las fuerzas 
“uada resolu s para apoyarse en las masas para su ade- 
496 ¡gu visit 
d almente un papel negativo la actitud prejuiciada | 


Clgunos 
la y, sectores respecto del rol importante que tiene 
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pular chileno 
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los hechos creaba un espacio adicional de posibilidgy 

la acción «desestabilizadora» que el Imperlalismo y lan 
garquía llevaban a cabo especialmente en el plano ne 
economía, para proyectar sus efectos a todas las esfoy, e 
de la vida social%. , di 

La política de «desestabilización» llevada a cabo siste 
máticamente por el imperlalismo se apoyaba en un copo. 
cimiento cabal de la estructura de la economía chilena y ga 
las limitaciones que ella tenía como consecuencia de A 
fuertes relaciones de dependencia tradicionales, Cuando 
Richard Nixon señaló que se debía «hacer aullar» la pi 
nomía chilena no lanzaba una mera frase al gire, Las 
amarras de la dependencia eran muy firmes y cortarlas jm. 
plicaba realizar un esfuerzo grande y complejo. En el pe- 
riodo 1955-1970, por ejemplo, el 37 %o de las importaciones 
que realizaba el país se efectuaban desde los Estados Uni. 
dos, porcentaje que aumentaba en el caso de los bienes 
de capital a aproximadamente un 50 %o. Cifras que no dan 
todavia una dimensión real del significado que tenía la 
decisión de «no permitir que ni un tornillo, ni una tuerca 
llegue a Chile». Para darse cuenta de toda su implicancia 
hay que analizar cualitativamente estas importaciones y su 
carácter en muchos casos difícilmente sustituible. Las im- 
portaciones para la gran minería cuprifera provenían en 
más de un 900%/o de Estados Unidos, siendo los equipos 
utilizados para su explotación básicamente norteamerica- 
nos. En el caso del petróleo el 87 %/p de sus repuestos pro- 
venían igualmente de EE. UU. Otro tanto acontecía en otros 
sectores de la minería. 

Esta dependencia se daba igualmente en el sector finan- 
ciero con una gran crudeza. Prácticamente todo el sistema 
financiero externo de corto plazo del país estaba diseñado 
como apéndice de las grandes instituciones bancarias 
norteamericanas. En créditos a largo plazo el país recibía 
igualmente en lo fundamental su financiamiento tanto del 
Gobierno de Estados Unidos como de los organismos finan- 
cieros crediticios internacionales en los cuales la presen- 
cia norteamericana es particularmente relevante y, en mu- 
chos casos, decisiva. Obviamente que todo este financia- 
miento se otorgaba condicionado a los objetivos estratégi- 
cos que el imperialismo tenía en Chile. á 

Aplicando la política «desestabilizadora» trazada, el sis 
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carlo norteamericano procedió q 

0 anciamiento de corto pl 

pone gol fin di Pal 
de crédito de corto plazo d 


ge tinea 

py os de más de 300 millones de O rápl. 

A de septiembre de 1970, a apenas 32 li an. 

105 Gobierno norteamericano y la ma illones de 

gor internacionales de crédito, en los pr de los 
su pre. 


ancias 
bable- A 


acciones de la mit p 
aciones chilenas, especialmente las de cobre, 


los export EN A 2 
E] bloqueo económico causó graves daños. A través de 
estos acciones «desestabilizadoras» y los problemas genera- 
dos con ellas, NO hay duda, se facilitaron las actividades 
sediciosos fascistas Y el trabajo a fin de obtener apoyo de 
masas para los planes golpistas en sectores importantes de 
la población. Con todo, el bloqueo como tal, en lo funda- 
mental fue roto. Hecho que es significativo porque revela 
los posibilidades que tienen en: la actualidad, en el con- 
texto internacional existente, países como Chile para mar- 
char en forma independiente, haciendo frente a los planes 
económicos agresivos del imperialismo. La composición geo- 
gráfica del comercio exterior se fue modificando radical- 
mente, El monto de las importaciones efectuadas desde 


Estados Unidos disminuyó fuertemente. Los suministros de 
aseguraron en 


moterias primas, repuestos y equipos se 
otros mercados. Las exportaciones, Por Su parto, salvo en 
, períodos que se hicieron efectivos los embargos deman- 
sa la Kennecott, se desarrollaron normalmente 
alo odias de corto plazo fue reestructurado, e 
tes 0 os con la banca de los países soclalistas, e a 

4 ciones de América Latina y de Europa capita 0 e 
Pri del bloqueo económico demostró moon ps 
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ples puntos de apoyo, Como consag 


a 
ecidos en la correlación de fuar ncla 


cuenta con múlti 


de los cambios aca Zas o 
el mundo. En primer lugar, cuenta con el apoyo do los Po 
ses socialistas. En la experiencia chilena se evidonclaron, 

, 


des posibilidades existentes en el inc, 
Q. 


también, las grande: A 
mento de las relaciones económicas entre los países latino 
americanos, posibilidades que hasta ahora, en no poca mE 


dida, se mantienen ocultas, porque las relaciones econgpy;. 
cas de nuestros países se realizan en un alto Porcentaje 
hacia y desde los Estados Unidos. De la misma manera 
quedó en claro que el campo imperialista debido a sus pro. 
pias contradicciones no es homogéneo: las relaciones entro 
Chile y varios países capitalistas desarrollados evoluciona. 
ron en condiciones normales y, en algunos casos, incluso 


se incrementaron. 


DURANTE EL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR, la 
solidaridad internacional se expresó de mil formas, yendo 
desde la derrota de las maniobras imperialistas tales como 
el embargo de cargamentos de cobre chileno en puertos 
extranjeros, hasta formas tan variadas como fue, entre otras 
muchas, la fundación de un «Museo de la Solidaridad» al 
que donaron obras artistas de renombre universal. 

La magnitud que ella ha alcanzado luego del golpe fas- 
cista no puede desligarse de la significación internacional 
que tuvo el Gobierno Popular. Esta repercusión, en sectores 
muy amplios, se alcanzó sin hacer concesiones en materias 
de principio. Por el contrario, su logro es un producto de la 
consecuente política internacional seguida por el Gobierno 
de Salvador Allende. 

La Unidad Popular —amplia alianza política y social- se 
forjó, ganó el gobierno de Chile y efectuó profundas trans- 
formaciones ampliando sus relaciones con la URSS, sin 
hacer concesiones al antisovietismo. Su existencia Y avance 
eran un ejemplo estimulante para los pueblos que buscan 
la independencia y progreso social y, a pesar de que su 
permanencia fue sólo de tres años, sus éxitos ratificaron 
en forma práctica que, en la época actual, la «desestabili- 
zación» imperialista que llega a las formas más brutales de 
bloqueo y sabotaje, si bien crea indudables problemas no 
es incontrarrestable al darse la unión dialéctico e 
conciencia y esfuerzo de los pueblos y la ayuda solidario 
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q =de terror y 
esto Y salta 


a la vista: la Junta fascista ha Conducid 
jor sol profundo aislamiento internacional, debil 
e de elementos esenciales de la defensa nacional 
a nas la estrecho AS respecto del imperia. 
es de mericano. n las con ¡ciones de nuestra época 
noto necesaria relación dialéctica entra el 
P, no y el belicismo internacional como lo da. 
ms oe jtico del fascismo chileno— y, por el contrario 
questro ce la relación dialéctica entre el Patriotismo y el 
a De ao consecuentes, como lo demuestran las 
Co antifascista del pueblo chileno que recibe el ceo 


yoritario de la humanidad. 
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me de la Comisión Church. Boletín Informativo, n.o 84, Co- 


eS de Solidaridad, La Habana, Cuba, febrero de 1976. 
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2 Ibid. 
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de 1976. 
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N, 
e del Partido Comunista de Chile 


ONCE AÑOS DESPUES de la Revolución Cubana, el pueblo 
chileno conquistó una parte del poder político. En esa posi. 
ción se mantuvo durante tres años y llevó a cabo las princi. 
pales transformaciones estructurales de la revolución anti. 
imperialista y antioligárquica con vista al socialismo, Los 
cambios realizados en ese período despertaron interés en 
todo el mundo, especialmente por el hecho de que la Revo- 
lución Chilena se abrió paso por una vía pacífica que noso- 
tros, comunistas chilenos, preferimos llamar no armada 
(porque después de todo, en la práctica, no es tan pacífica). 
Ese interés se acrecentó por una circunstancia adicional, 
porque el Gobierno que encabezó el Presidente Allende fue 
generado e integrado por un movimiento popular en el cual 
participaron varios partidos, diversas corrientes democráti- 
cas, unidos en torno a un programa común. 

La posibilidad de la revolución pacífica fue vislumbrada 
por Marx. En 1917, los revolucionarios rusos, dirigidos por 
Lenin, consideraron dos veces posible el desarrollo pacífico 
de la revolución y actuaron en tal sentido. Lenin le prestó 
mucha atención a esta vía, no obstante que, en las condi- 
ciones de ese tiempo, calificara su posibilidad de suma- 
mente rara, El movimiento comunista internacional la estima 
ahora más probable, en virtud de las nuevas condiciones 
internacionales, Ella se materializó en nuestro país con y Q 
partir del triunfo de la Unidad Popular en las elecciones 
presidenciales de 1970, Algunas otras revoluciones Se 
hablan desarrollado por la vía pacífica, pero fueron de corta 
duración o transcurrieron en las condiciones específicas 
creadas por la derrota militar del nazlfasclsmo. En nuestro 
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sell sobre dicha vía fue corroborado 
Ís. de tres años 
farc cjución Chilena fue transitoriamente de 
Lo b desenlace que tuvo no desaloja la tesis de 
poros cos y quizás si hasta en Chile= la clase o 
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LO CHILENO puso un pie en el poder del Estado 
mediante la conquista de la Presidencia de la República 
y no de «una mayoría estable en el Parlamento», como 
preveía la Declaración de la Conferencia de los Partidos 
Comunistas y Obreros de 1960 en su formulación de la 
tesis sobre la vía pacífica. Recordamos esto, plenamente 
convencidos de la importancia y validez del contenido de 
esa Declaración, sólo para subrayar que la realidad pre- 
senta más variedad y riqueza que las tesis —aunque éstas 
sean justas en su esencia—, y para destacar la multiplici- 
dod de formas, procedimientos y métodos de la Revolución 
de que hablaba Lenin, comentando la amplitud de criterio 
de Marx. 

Lo fundamental de nuestra experiencia reside, sin em- 
| Borgo, en otra cosa: confirma que la clase obrera puede 
llevar adelante la revolución, cualquiera que sea la vía, si 
ed la lucha de clases, concentra el fuego contra los 
A Pe principales, promueve los cambios que maduran 
O y, así, une a su alrededor a la mayori 
e Ce una correlación de fuerzas que le per 

an y atarle las manos. y 
Partido lle le Agosto de 1977 del Comité Central de nuestro 
da e ia la conclusión que, en especial, la experien- 
A roblema Egeo la importancia de resolver ante y + 
Mo, más Les quién aísla a quién, de quién es, en defin 

erte, sí la clase obrera y sus allados O la reac- 
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os. Todos los problomas de la Rovoluclón 
e y o aan y los que no resolvió, ostuvlarop 
Chilena, 
ligados a esta pa esto es la. conquista de la Pros. 

El primer pie en pr en puesto por la clase obrero p 
cenas 20 ba be Unidad Popular, luogo de ganar las 
sus aliados, e sldenalclas de 1970 sólo por una mayoría 
A Salvador Allendo trlunfó con el 36,3 %% 
pita que fue el más alto porcentaje do sufragios 
pao los tres candidatos que sa opinar A esa con. 
tienda, Dicho resultado no decidía de por sí $ posaslón de 
la Presidencia de la República, porque, al no lograr la 
mayoria absoluta, la resolución final corresponda al Parla. 
mento y, sobre todo, porque ese 36,3 %, demostraba que la 
clase obrera y sus aliados necesitaban ganar nuevos sec. 
tores sociales, ampliar su red de alianzas, a fin de lograr 
una correlación de fuerzas que permitiera asegurar el 
acceso a la Presidencia de la República e ¡iniciar las trans. 
formaciones contempladas en el programa de la Unidad 
Popular. Tal necesidad fue tanto o más perentoria cuando 
se hicieron evidentes los planes del imperialismo y la reac. 
ción chilena dirigidos a impedir que Salvador Allende to- 
mara posesión del cargo de Jefe del Estado. 

Ello fue comprendido por el conjunto de la Unidad Popu- 
lar y se actuó en consecuencia. Los trabajadores y las 
masas populares salieron a la calle y buscaron, en todos 
los ámbitos, el contacto y el entendimiento con aquellos 
sectores democráticos que, aunque no votaron por Salvador 


Allende, eran partidarios de que se reconociera su triunfo. 
Estos últimos pensaban asi 


por mantener la tradició 
primera mayoria, otros por temor al pueblo que no estaba 
dispuesto a que 
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a nuestro Pleno de agosto sa 
¡nform en los sesenta dias cruciales que 
[0 ogro esidencial hasta la toma de pose 
galos ción e la República, y los que se obtuvieron a 
ríodo durante aproximadamente yn A 
p prime or una parte, al vasto apoyo nacional o, 
or jetivos inmediatos que se traza ue 
5 pen a la movilización de masas 


desarrollad 
; " a 
rlos, a la unidad y cohesión demostrada an lo 


po alce o y en ese periodo por la Unidad Popular y, por 
por pen que ésta buscó y logró con otras fuerza 
pun arte Compromisos que resultaban objetivamente e 
perdos Y Eos se concretaron con la Democracia Cris. 
105» eron, primero, en un pacto de garantías 
jono Y nales Y. más tarde, en otro de reforma a la Cons. 
constituc o nacionalizar el cobre. 
jitución ente de izquierda, dentro y fuera de nuestro país 
ubo e posiciones dogmáticas y hasta anticomunistas, 
que, po al pueblo chileno toda posibilidad de victoria 
le a no armada. Tampoco faltaron aquellos que, una 
y la tenida esta victoria, la interpretaron como un error 
vez a lo de la derecha que en esta ocasión —1970— pre- 
ea propio candidato, a diferencia de lo que hebía 
pa en la elección presidencial de 1964, La verdad sea 
dicha: la victoria popular de 1970 fue el producto de una 
lorga y sostenida batalla política en favor de la unidad de 
la clase obrera, del entendimiento socialista-comunista, de 
la agrupación de los partidos populares y de la acción 
común de los más amplios sectores democráticos, al mismo 
tiempo que de la lucha política e ideológica contra posi- 
ciones de «izquierda» y de derecha en el seno del movi- 
miento popular, de una justa política en cuanto a definir el 
corácter de la revolución chilena y sus etapas, de una 
formulación adecuada de los objetivos programáticos, de 
Una correcta definición de los enemigos fundamentales y 
de una acertada apreciación de las contradicciones princi- 
pales y secundarias en la sociedad chilena. 
e perio en la correlación de fuerzas, operado en ho 
Allende, es Popular, luego de la elección de Esrit 
batalla, Esta, mucho que ver con tan larga y sosten e 
Unidad poo había logrado no sólo agrupar en torno a 
opular al más vasto contingente de nuestro 
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pueblo, sino que también se había proyectado hacia Otros 
sectores sociales y políticos. Durante la campaña presiden. 
cial, la Democracia Cristiana coincidió con la Unidad 
Popular en objetivos tan importantes como la nacionalizq. 
ción del cobre y la culminación de la reforma agraria, 
Muchos de sus militantes, tomando en cuenta su Propia 
experiencia, consideraban indispensable también la pro. 
fundización de los cambios y, Por boca de su candidato, 
Radomiro Tomic, hasta proclamaban que el capitalismo erg 
incapaz de resolver los problemas del pala, En estas condj. 
ciones fue posible que, pasadas las elecciones, la Demo. 
cracia Cristiana y la Unidad Popular llegaran a acuerdos, 
que el entendimiento se abriera camino en los más amplios 
sectores democráticos, modificándose así la correlación de 
fuerzas en favor del pueblo. 

La clase obrera y el pueblo de Chile pusieron sus fuerzas 
en tensión, desplegaron sus iniciativas creadoras, lucharon 
abnegadamente en favor del éxito del Gobierno Popular y 
de la realización de su programa. Los trabajadores, la 
juventud, las mujeres, los artistas, escribieron páginas de 
heroísmo en el trabajo, en la organización del nuevo orden 
de cosas, en la distribución de los productos que escasea- 
ban, en la batalla contra cada arremetida reaccionaria. Se 
demostró una vez más que la revolución libera muchas 
energías, que el pueblo es capaz de las mayores proezas 
cuando vislumbra un porvenir mejor. Millones de chilenos 
trabajaron en esa dirección hasta el final. 

Bien se sabe que la revolución lleva consigo el peligro de 
la contrarrevolución. Esta se abre paso cuando los revolu- 
cionarios pierden la iniciativa, cuando la revolución se 
atasca y pasa a la defensiva, en definitiva cuando la corre- 
lación de fuerzas cambia en favor de sus enemigos. En 
Chile, se produjo este fenómeno tras un período de ascenso 
del movimiento popular, de una etapa de grandes transfor- 
maciones democráticas, en la cual primaban los éxitos y 
aciertos y la política del Gobierno Popular contaba con 
suficiente apoyo de masas. La situación se invirtió por diver- 
sos factores que entraron en juego, algunos de los cuales 
-como el alza desorbitada del precio de los productos de 
importación y la baja considerable del precio de los Pro- 
ductos de exportación escapaban al control del Gobierno 
y de la Unidad Popular, Este tipo de factores y, en especial: 
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enemigo, que hacía lo SUYO, pesarop 
pro, sin duda, los revolucionarios debem 
105 E to. ¿isis de las causas profundas y reales q 
¿7 Ma por nuestro pueblo, en descubrir 
on los errores nuestros que permitieron 
ya la reacción cumplir sus objetivos, 


Unidad Popular se agrupaban y se 


Objatj. 
95 con. 
e la de. 
*xaminar 

al impo. 


agrupan— 


Aye diferente nece social y de distintas ideo. 
juerso marxistas: raciona istas y cristianos, Este eg Y es un 
jogioS o sitivo, reflejo de la amplitud de la alianza cons. 
pecho en torno A la clase obrera. En tal hecho, en la unidad 
tute, coalición, estaba la fuerza del pueblo, Pero dicha 

me ara que sea consistente, debe estar basada en un 
| nidad» a común y en una dirección política también común 
por que es más sólida si opera la hegemonía de | 
e Cuando hubo esa dirección y se luchó resueh. 
e por aplicar el programa, las cosas marcharon bien 
tame! minos generales. Cuando tales requisitos se cumplie- 
en e adiós empezaron a descomponerse, 
ps integrantes del movimiento popular no concordába- 
mos plenamente en todo. A medida que la revolución 
entraba en dificultades, era más necesaria la unidad de 
pensamiento y acción; pero, precisamente entonces las dis- 
crepancias se hicieron más agudas. En el interior de la 
Unidad Popular se ampliaron las posiciones divergentes 
respecto a una serie de problemas y ello conspiraba contra 
la política de unir a todo el pueblo alrededor de la clase 
obrera. De esta manera, se socavaba la fuerza real del 
proceso, Así, paulatinamente, se iba desdibujando el pro- 
grama. Ya no se dirigían todos los efectivos del movimiento 
Popular a dar golpes decisivos al imperialismo, a los mono- 
Polios, a la oligarquía terrateniente, sino que se establecía 
tombién una pugna con los sectores medios que en la pri- 
Pe habían sido en parte ganados y en parte neu- 
S. 
Poma pudo pasar a la ofensiva cuando, en ere 
tuvo la Pense nuestros errores en la daa poli es 
e Eo lad de salir de su aislamiento conforma ' 
estos sectores medios y extendiendo su in 


uen, 
o il incluso a determinados grupos proletarios. y 
Unidad mPrendieron que la fuerza del Goblerno y de la 
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que ese programa era el fundamento estratégico de |y con 


¡ón política correcta. 

yr esta dirección acertada se impuso, el Pueblo 
tuvo fuerzas para aislar y derrotar a sus enemigos, Cuangy 
las transgresiones al programa se transformaron, en los 
hechos, en un segundo programa, las diferencias de Opinión 
sobre asuntos capitales inmovilizaron en gran parte y la 
Unidad Popular y al Gobierno. Entonces, la situación emp. 
peoró aceleradamente hasta culminar con el golpe, 

Así pues, a nuestro juicio, desde el día mismo de la elec. 
ción presidencial de 1970 hasta el último momento del 
Gobierno Popular, el combate por la revolución se convirtió 
en la lucha, entre el pueblo y la reacción, por cambiar la 
correlación de fuerzas en favor de uno u otro, 

Es preciso agregar que el concepto de una correlación de 
fuerzas favorable no es sinónimo de mayoría y que, en todo 
caso, hablando de esta última, lo importante es la Mayoría 
activa. La mayoría hay que buscarla siempre, pero ella no 
basta por sí sola y, en determinados instantes, hasta puede 
faltar transitoriamente. El concepto de una correlación de 
fuerzas favorable es, entonces, más rico y complejo. Com- 
prende, entre otros factores, la moral de combate, el nivel 
de organización, la capacidad de movilización de las 
masas, la homogeneidad del pensamiento de la coalición Y 
de una manera relevante, el componente militar. 

El desenlace que tuvo nuestra revolución no era, por 
cierto, fatal. Las discrepancias que, obviamente, se presen- 
tan en toda coalición no tienen que primar obligatoria- 
mente. Es posible superarlas. Esto exige, además de un pro- 
grama y de una conducción política acertados, la presencia 
permanente de las masas, porque en definitiva la revolu- 
ción es su obra, 

La cuestión capital de toda revolución, la toma de la 
totalidad del poder, dependía, en las condiciones de Chile, 
de la capacidad de la Unidad Popular de aislar al enemigo 
y forjar una superioridad de fuerzas que hiciera posible 
avanzar de la conquista de la Presidencia de la República 
al dominio sobre todo el aparato del Estado, comprendida 
la transformación profunda de todas sus instituciones. 

La reacción presenta el objetivo revolucionario de la con- 
quista plena del poder como un fin siniestro, como un Pro- 
Pósito totalitario, como la antidemocracia. Y es precisar 
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| ario. Al proponernos tal meta, los rey i 
, 'Olucio- 


ptr 
ppente “2guimos algo muy noble y democrático, Pg 
pario mentales para la vida de un país, como los : a 
gon Tun ysticia, las FF. AA. los organismos de de u- 
nales los resortes decisivos de la dirección econó iza- 
ción n el Estado burgués, al margen de hago 


, 
perm | democrático, y en su generación, composición 
contro miento está ausente el pueblo. Por lo tanto, y 
funci que a todos los organismos e Instituciones del 
ngan acceso la clase obrera y el pueblo y que, en 
se encuentren en sus manos. Ello no está vincu- 
jado, como la reacción lo presenta, a ningún procedimiento 

sino a formas, métodos y caminos democráticos 
s y respaldados por el pueblo. Se podría afirmar 
e todo el poder es la única materializa- 
del concepto de Lincoln sobre la democra- 


:gn verdadera 
o del pueblo, por el pueblo y para el 


, «el gobiern 


ueblo». 
En Chile fue posible aislar y superar en fuerzas al ene- 


migo para el cumplimiento de una serie de tareas revolu- 
cionarias, como la nacionalización del cobre y de grandes 
empresas monopólicas, la estatización de la banca, la Re- 
forma Agraria y el control de casi todo el comercio exterior. 
Pero tal superioridad no se logró para el cumplimiento de 
las tareas revolucionarias dirigidas a la conquista de la 
plenitud del poder. Esto se debió, principalmente, al hecho 
de que la mayoría del pueblo asociaba su destino al pro- 
blema de quién tiene el gobierno en SUS manos antes que U 
| lacuestión de en qué manos está todo el poder. 
e pa de conquistarlo en su totalidad te o 
PRE Ara ao grandes masas populares A ica 
del oa de muchos años en la rin antes 
neo ns e lo cual los comunistas nos ie E 
uerzg it No disponíamos, por lo . pad 
iIntegralment log y posible de movilizar pr pacho 
| que al e dicha cuestión. De ello es ES e olores 
“medida peer la creación de tribunale a 
rotización itada que, en el fondo, consistía ee la 
"Creación PEINal del aparato judicial=, 0 Y p 
¡ando el si e una escuela nacional unificada, ' e sobre 
9 transfo istema educacional, la falta de claridad ono 
rmaciones que eran imprescindibles en 
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| 
| 
| 


4 


Escaneado con CamScanner 


institucional, fue aprovechada por el enemigo, y nos vimos 
obligados a echar pie atrás y a abandonar estas Iniciativas, 
El propósito que las inspiraba era plausible; pero, no sa 
había formado aún una conciencia mayoritaria que las 
hiciera realistas. En la situación concreta, era un error pro. 
poner tareas que dividieran el frente de apoyo. Más ade. 
lante, los propios hechos fueron dejando en claro ante las 
masas el carácter de clase del Parlamento, del Poder Judi. 
cial y de las instituciones armadas. Pero, entonces la corre. 
lación de fuerzas ya habia sufrido un deterioro, lo que no 
permitió aunque más sectores estuviesen conscientes de 
su necesidad emprender esfuerzos fructíferos para resol. 
ver los problemas pendientes del poder, incluida cierta. 
mente la democratización de las instituciones militares, en 
cuyo interior los sectores partidarios del proceso de cam. 
bios no tenían significativa expresión. 

La clase obrera y demás fuerzas avanzades se empeñaron 
en crear otro tipo de Estado. Surgieron formas de un nuevo 
poder. En las industrias estatizadas se crearon comités de 
administración, de producción y de vigilancia. Los sindica- 
tos se agruparon en cordones industriales. Los consumido- 
tes crearon juntas de abastecimiento y de control de 
precios (las JAP). Pero estos embriones del nuevo poder, 
que constituían una experiencia muy rica, no alcanzaron 
el desarrollo necesario. A esa altura, la escalada reaccio- 
naria lograba cambiar el curso de la situación. Y la ultraiz- 
quierda hacía lo suyo intentando transformar tales organi- 
zaciones en una suerte de poder alternativo al Gobierno 
del Presidente Allende, con lo cual debilitaba el poder 
popular real y facilitaba las maniobras del enemigo. 

En la marcha del proceso revolucionario tenía señalada 
importancia el éxito del Gobierno Popular. Se requería 
demostrar que el régimen que despuntaba abría las com- 
puertas al desarrollo de las fuerzas productivas, al incre- 
mento económico, a una mejor distribución de la renta 
nacional, al aumento del nivel de vida del pueblo, en suma 
al progreso del país y a la justicia social. Ello se demostró 
mientras se pudo aprovechar la capacidad instalada de la 
industria y, sobre esta base, producir más y mejorar los 
ingresos de los trabajadores y de los pequeños y medianos 
Industriales y comerclantes, Pero llegó el momento en que 
lo decisivo era el aumento de la productividad. Una gran 
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los trabajadores se guió por la orientación de 

parto e Partido y realizó múltiples y valiosos esfuerzos, en 

Sa strias estatizadas y en el campo, para ganar la 

los le de la producción. El triunfo pleno del Gobierno de 
potalla ad Popular en la solución de los problemas econó. 
ba habría permitido consolidar y desarrollar lo que al 
¡enzo había conseguido en cuanto a volcar a su lado a 
oría del país. Esto habría facilitado enormemente el 
la may hacia el cumplimiento de las tareas relativas a la 
avance ta del poder. Pero el sabotaje reaccionario en la 
conquista la política de desestabilización puesta en prác- 
erialismo norteamericano y, de otra parte, el 


* 


LA REVOLUCION CHILENA demuestra que, cualquiera sea 
la vía que se abra, la hegemonía de la clase obrera y el 
papel que desempeña su vanguardia son factores decisivos. 
La hegemonía de la clase obrera se conquista en la 
lucha, y su reconocimiento por otras clases y capas sociales 
se produce sólo cuando ella existe en los hechos. Tal hege- 
monía se logra si la clase obrera lleva a cabo una conse- 
cuente política de alianzas y tiene éxito en este terreno. 
Pues bien, en la lucha por forjar una correlación de fuer- 
zas favorable a la revolución, uno de los campos de disputa 
Principales pasaron a ser la pequeña burguesía, los demás 
sectores de capas medias e incluso el semiproletariado. Su 
Dolo, y significación, en un país como Chile, es grande. 
todo rad sociales son numerosos. No constituyen un 
tan, en ed ni mucho menos. Entre ellos se encuen- 
sectores em dk término, los campesinos y. además, los 
comerciantes. recidos de la población, los pequeños 
bién los prole les los artesanos, así como tam- 
95, etc, y plendlo libres, los Intelectuales, los estudian- 
e tendencia en ados que no pertenecen al proletariado. 
Ol proletariado estos sectores a vacilar entre las posiciones 
| joriodo de soni las de la reacción se pone al rojo en un 
po os revolucionarios, En la experlencia chi- 


"Una 
Parte de estas fuerzas marchó durante todo el 
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proceso revolucionario junto al movimiento popular. Pero, 
su número mayor estuvo en una disputa permanente, pa. 
sando, de un cierto apoyo al Gobierno o una actitud 
neutral en el comienzo, a colocarse en gran número, en el 
último período, al lado de la contrarrevolución, De tal 
hecho se ha querido sacar la conclusión general que este 
desplazamiento negativo era inevitable, Se ha sostenido 
que la mayoría de los sectores intermedios en cuanto 
vislumbran la posibilidad de cambios de fondo se pasan al 
lado de la reacción, como una forma de proteger sus «privi. 
legios relativos». De acuerdo con estas opiniones, la Uni. 
dad Popular no habría podido aspirar a más de lo que 
alcanzó, al apoyo de una parte minoritaria de estos sec. 
tores. 

Esta conclusión no es correcta. Desde luego, un número 
apreciable de personas de las capas intermedias tienen 
condiciones de vida inferiores o similares a las del prole- 
tariado. Entre ellas se encuentra una parte importante de 
las masas campesinas y un número considerable de perso- 
nas que se han visto obligadas a emigrar del campo hacia 
la ciudad y que subsisten realizando funciones auxiliares 
en la esfera de los servicios o trabajando algunas pocas 
horas en el día, proceso que en Chile se ha dado con par- 
ticular intensidad. Todos estos sectores sólo pueden encon- 
trar un lugar adecuado en la sociedad y mejores perspecti- 
vas junto a la clase obrera. La solución definitiva de sus 
problemas únicamente es posible de triunfar ésta. Por lo 
tanto, las posibilidades de alianza y de entendimiento con 
ellos son permanentes. 

La pequeña burguesía tiene determinadas contradiccio- 
nes con la clase obrera. Pero, no hay la menor duda que, 
a la vez, es víctima de la política de los monopolios, de la 
concentración del capital en manos de la oligarquía finan- 
ciera, con la característica que es esta contradicción la que 
se va profundizando, lo que aumenta las posibilidades de 
su acuerdo con el proletariado. De lo que se trata es. 
precisamente, de producir dicho entendimiento. Ello, en el 
caso del proceso revolucionario chileno, se alcanzaba me- 
diante la sujeción estricta al Programa, el cual contem- 
plaba también los intereses de los sectores intermedios a 
dirigía los golpes en contra del imperialismo y de !9 NO; 
garquía, De allí que, en el primer período del Gobie 
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actuó de acuerdo con el Programa, se dio una 
ndo $ ¡tiva entre estas capas. En lo político, la soly. 
1eppcio pos de este entendimiento hacía necesario bus- 
ón cena entre la Unidad Popular y la Democracia 
pe y acuó o nutre SUS filas en estos sectores en forma 
co! sano De paso, esta política facilitaba, también, la 
significativo la propia clase obrera, en la cual la Demo- 
cohesión istiana tenía y tiene Una fuerza no despreciable, 
acia Cri roletaria de amplias alianzas no ayuda a forta- 
Lo líneS E ej uencia burguesa en el interior de la clase 
jecer la ino a liberar A ésta de tal influencia. 
obre dp esta línea requiere de una labor paciente por 
El en roletariado y sus organizaciones, que tenga en 
porte de P mplejidad del problema y la capacidad del im- 
cuenta la C la reacción de influir sobre estos sectores, 
las acciones de la ultraizquierda contra 
ños y medianos, que no fueron combati- 
idad Popular, tuvieron una repercusión 
k mero de esas acciones y al peso 
negativa SU En esto influyó el hecho d: 
real de sus promotores. En €: qe. idenci 2 que, en 
la Unidad Popular no existía plena colnel encia respecto 
de la revolución. Alguna gente de 


al carácter de la etapa 
la Unidad Popular pensaba que ya se trataba de una revo- 
lución socialista y nO entendía, en lo referente a los sec- 


tores medios, que, incluso cuando se plantea dicha alterna- 
tiva, debe seguirse en relación con ellos una política que 
permita su aporte al proceso. Esta política debe ser amplia 
y flexible y, a la vez, firme, conjugando el interés material 
de dichos sectores con la persuasión y la presión de la 
lucha de las masas, dirigida ésta a vencer las vacilaciones 
de la pequeña burguesía. 

El hecho de que proclamemos abiertamente nuestros 
objetivos socialistas, no restringe de por sí las posibilidades 
e imss de la clase obrera. En la época actual, en las 
lega met del capitalismo monopolista de Estado, que 
dnlieral ld cab no desarrollados, las contradicciones 
Ánoncieras y lo smo y dichos países y entre las oligarquías 
Problema as A se acentúan, En este terreno, el 
lcciones, y la. e en descubrir y trabajar con tales contra- 
¡Usa de su tiem CE que lo hizo Lenin en la sociedad 
%s amplios po. Ello significa encontrar las fórmulas de 

entendlmientos, tratar de ganar, incluso Para 
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el socialismo, a los capas medias, atender sus reivindica. 
ciones legítimas, y asegurarles un nivel de ingreso y formas 
de porticipación en la nueva sociedad, que las induzcan a 
optar por ésta. 

En la gestación de la victoria de 1970 y en las realizacio. 
nes del Gobierno del Presidente Allende entregaron sy 
contribución todos los partidos de la Unidad Popular, Eso 
está fuera de discusión. Pero lo está también el hecho de 
que el Partido Comunista de Chile fue el principal artífice 
de la Revolución Chilena. Tuvo el mérito de vislumbrar la 
posibilidad de conquistar el Gobierno por la vía no armada, 
e indicó el camino para materializar esta alternativa. Luchg 
incansablemente, durante años y años, por la unidad de las 
fuerzas ontiimperlalistas y antioligárquicas alrededor de la 
clase obrera y en función de las transformaciones que 
maduraban en la sociedad chilena. Definió acertadamente 
el carácter de la revolución y la política de alianzas, El Par. 
tido llegó a la conclusión de que la vía pacífica no excluía 
algunas formas de violencia, como la toma de tierras por 
los campesinos y de terrenos por los pobladores de la perj- 
feria urbana, y que requiere ante todo de la unidad y de la 
movilización activa y constante de las masas. En la lucha 
por esta línea, cuya justeza demostró la práctica, libró un 
combate permanente contra las posiciones erróneas, contra 
el sectarismo de izquierda que cuestionaba su política y se 
oponía a las amplias alianzas y contra las tendencias 
derechistas de conciliación con el enemigo. 

El Partido Comunista había alcanzado una influencia 
muy fuerte en amplios sectores de la clase obrera, en 
especial en su proletariado industrial y minero, así como 
entre los obreros de la construcción. En los últimos años, 
la había extendido rápidamente al campo, particular- 
mente hacia los trabajadores agrícolas, Contaba con una 
presencia muy grande en el seno de la juventud. Las Juven- 
tudes Comunistas eran la mayor organización juvenil poli- 
tica del país, La gravitación del Partido era muy conside- 
rable en los medios universitarios y en la esfera de la 
cultura. Su peso en otros sectores medios era bastante 
menor, Desde el punto de vista orgánico, el Partido Comu- 
nista llegó a ser el más numeroso, En sus filas, con diversos 
grados de formación política, militaban al momento del 
golpe 195 mil compañeros y en las Juventudes Comunistas 
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¡y Constituiamos una fuerza pod 
g7 mil. | acuerdo con los aliados Ryo 
ba e to a grandes masas, entendiendo . 
movimion volucionario el concepto de masas Pd re 

roceso cantenarós de miles de Personas, sino Eb 
refiere O pa humanos. Ello erq Posible an Particular 
nes de srandes problemas nacionales cuya solución ed 
frente O e vista de la conciencia de las masas, 

el punto dura. Sin embargo, en los Casos y en | 
troba me entendimiento con otras fuerzas no s 
pla cid d de movilizar al pueblo se y 
e hp” pp que estaban bajo 
pt En el periodo del Gobierno P 
e oraiaón política, El peso en 
los poridas políticos era muy grande y 


se encon. 
Os Asuntos 
2 Producia, 
estringía y se limi. 
su influencia más 
opular imperó una 
la vida hacional de 
Sus resoluciones no 
ntes, sino también 
5 que influían. No 
estras Posibilidades, 
electoral, el Partido 
dad menor de votos 
Por cada miembro 


aba que cumplía 
ando el fortalecia 
directa sobre las masas, 


imiento con el Partido 
Socialista y el acuerdo con todos los partidos de la Unidad 


Popular, Nuestro Partido continúa y continuará buscando la 
unidad con todas las fuerzas democráticas y antifascistas, 
incluso las no fascistas, más allá de las modificaciones 
s. Esto implica, en primer término, 
o Socialista y con todos los parti- 


QUE, en la situación existente, no 
tros. La posibilidad de cumplir con 
enía limitaciones objetivas. No be 
podíamos convertirnos en vanguardia 
"conocida de la clase obrera y el pueblo en general. Ñ 
9mO Enseña el leninismo, la línea firme del Partido, pon 
ble es, también, un factor del estado 
O las Masas, sobre todo en los momentos decis e 
debilidades en este terreno. Por ejem! 
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no nos jugamos enteros en defensa del gabinete encabe. 
zado por el General Prats, cuya renuncia fue provocada en 
marzo de 1973, precisamente cuando la reacción enfiló 
directamente la proa hacia el golpe de Estado y el Gobierno 
Popular necesitaba seguir contando con el sector de las 
Fuerzas Armadas dispuesto, en ese entonces, a continuar 
colaborando con él. Sin embargo, en lo específico de la 
situación prevaleciente en el curso del proceso revolucio. 
nario chileno, no bastaba con la decisión inflexible 
del Partido para salir adelante en los momentos críticos, La 
iniciativa y la decisión revolucionaria tienen marcada impor. 
tancia, en ocasiones una importancia vital. Pero, en su apli. 
cación no se puede prescindir de las condiciones objetivas, 
concretas, so peligro de caer en el voluntarismo, en el 
«deseoismo» y hasta en la aventura. 

Por mucho que haya habido —y obviamente hubo— de 
especifico en la Revolución Chilena, como en toda revolu- 
ción, ninguna tesis del marxismo-leninismo podría ser cues- 
tionada a la luz de esta experiencia. Al contrario, las con. 
firma. De un análisis profundo y pormenorizado de todo el 
proceso chileno, se desprende la validez de las leyes gene- 
rales de la Revolución. Los éxitos que logramos están estre- 
chamente vinculados a su aplicación, y los reveses a su no 
aplicación, antes que a aciertos y a fallas en la considera- 
ción de lo especifico, de lo cual tampoco se puede prescin- 
dir. Esto es claro. Pero no resultaría serio decir, por ejemplo, 
que la caida del Gobierno de la Unidad Popular se debió 
simplemente a que no se aplicaron tales o cuales leyes. La 
mera constatación de que no resolvimos la cuestión de la 
conquista de la totalidad del poder, y que no cambiamos 
oportunamente de via y otras semejantes, no constituyen 
ninguna explicación científica si esas afirmaciones se hacen 
sin tener en cuenta la situación que se daba, los impedi- 
mentos y las dificultades reales, es decir sin el examen 
objetivo del proceso. Una vez más recordemos a Lenin: la 
verdad es siempre concreta. 

El Pleno de Agosto de nuestro Comité Central puso de 
relieve nuestros errores y deficiencias efectivos. Dos de ellos 
tienen particular relevancia, Nuestro Partido hizo una 
buena elaboración de su línea politica para todo el periodo 
que condujo a la conquista de una parte del poder y para 
los primeros tiempos del Gobierno Popular; pero, hoy es 
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¡ente la elaboración de su línea a, 
de todo el poder y del tránsito ps 
de la Revolución para llegar efectivamente 
f otra parte, careció de una adecuado 
1963 entró en la preparación militar 


nquista 


ancall, Desde ' 
0 Iítica mill suyos y Se esforzó por contar con algún arma- 
po tantes e der el Gobierno Popular que, estábamos 
de to para Seblo conquistaría: Pero esto fue insuficiente y 
Coguios e pañado de lo principal, de un trabajo soste- 
0 estuvo de a data, dirigido a divulgar la verdadera posi- 
nido» le miento popular ante los militares, para desva- 
Ción del mot. calumniosa que se propaga sobre la clase 

im lar y para que las ideas del mar- 


necer la la Unidad Popu : 
obrera Y * conocidas sin tergiversaciones. Hay que recono- 
xismo se pio, que el enemigo siempre actuó en el interior 
cen ere Armadas. : ) 
Los golpes enseñan. Nuestro Partido, así como los otros 
idos de la Unidad Popular, han aprendido ya muchas 
ato: El análisis no está agotado, sigue abierto y habrá 
dec entinuar extrayendo experiencias y sistematizándolas. 
e y de la asimilación de la experiencia de otros par- 
tidos y de otros pueblos, de la lucha y del estudio de la 
teoría revolucionaria, la clase obrera y el pueblo de Chile 
aprenden y aprenderán. 
Ya hay algunas cosas 
entre otros méritos, tiene 
la prueba de la derrota— 
nítido y arraigado sobre el carácte 
la necesidad de distinguir etapas sin separarlas por mu- 
ralla alguna, de desarrollar una amplia política de alianza, 
de reunir a todas las fuerzas antifascistas y no fascistas, 
comprendida la Democracia Cristiana y los sectores demo- 
| Aga de las Fuerzas Armadas, para echar abajo la dicta- 
| ess dr ll [cial democracia, generar un gobierno 
¡Mino de las po Y reemprender la marcha por el ca- 
Para el pueblo pi ei con vista al socialismo. 
libertad en su chileno se hace hoy más evidente que la 
de las clases de concretas no está por encima 
Quistador ñañol de las guerras de Arauco contra el con- 
Proponerse no só] a luchado por ella. La clase obrera, al 
la la socied E o su emancipación sino también la de 
lad, lucha consecuentemente por la liberta 
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poro la inmensa mayoria y, eN definitiva, para todos, En los 
tros años del Goblerno Popular, este problema capital no 
fue obardado en forma correcta. Nuestro Gobierno significó 
emocratización del país, amplió las 
libertades del pueblo, dio a los trabajadores derechos y 
posibilidades que nunca habían tenido, como la de dirigir 
las empresas en las que trabajaban. Todo esto forma parte 
de sus grandes méritos. Cometió, sin embargo, un grave 
error. Permitió que la contrarrevolución usara casi ¡limita. 
damente de la libertad para terminar con la libertad, 

La Unidad Popular en su totalidad era y es partidaria de 
un régimen pluralista, que comprende incluso el reconoci- 
miento de garantias para la oposición, siempre que ésta se 
encuadre en los marcos de la ley que dicte soberanamente 
el pueblo, conforme a los mecanismos de un Estado de 
Derecho. Nuestro pensamiento —el de los comunistas chi. 
lenos= es rotundo a este respecto. Somos partidarios del 
pluralismo político así descrito, sin darle cabida al fascismo 
que es sinónimo de crímenes y es contrario a la libertad. 
Para reiterar lo que dijo nuestro Pleno, pensamos que la 
revolución debe darle mayor libertad al pueblo y no a sus 
enemigos. Esto es lo que nos dicta nuestro dolorosa ex- 
periencia. 

Una última cuestión. La Revolución Chilena se abrió paso 
por una vía no armada por un periodo prolongado, no sólo 
por el esfuerzo de nuestro pueblo, sino también en razón de 
las nuevas condiciones internacionales, del cambio en la 
correlación de fuerzas en el mundo. No todos apreciaban 
bien hasta ayer el significado histórico de la Revolución de 
Octubre, el rol de la URSS y del campo socialista y su polí- 
tica en favor de la coexistencia pacífica. Entre los revolucio- 
narios solían aparecer algunos atisbos antisoviéticos y con- 
cepciones falsas, La política de distensión, por ejemplo, 
para ciertas personas frenaba la lucha de los pueblos. En 
este terreno, se ha producido una importante evolución. 
Los hechos han sido elocuentes. No sólo contamos ayer con 
el valioso apoyo de la URSS y del mundo socialista, sino que 
seguimos contando hoy con él, El movimiento de solidaridad 
con la causa de Chile está en todos los continentes y en él 
participan las más amplias fuerzas democráticas; pero, no 
hay duda que los más consecuentes son los países socia- 
listas, con la triste excepción de China, Por otro lado, du- 


un gran paso en la d 
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á 4| 
ranto estos años de brutal roprosión en Ch 
acontecimientos tan trascendentales como 0 han ocurrido 
Vietnam y do Angola, la caída da la dictado, Victorio; de 
Portugal y el derrumbe del imperio colonial Je. 
de la dictadura en Grecla y el desmorona ono 
quismo on España. Todo esto lo ha hecho paid del fran. 
no sólo a una parte sino al conjunto dol pl are, ya 
lo que significa la Unión Soviética y el campo soy de Chil, 
importancia del Internacionalismo proletario os/olito, la 
daridad internacional y el hecho de que el no Pd la soli. 
hacia adelante y no hacia atrás, ndo marcha 
En esto y, ciertamente, en primer tér 
lucha basa la seguridad en su retar Da cios 
derrotará al fascismo, creará un nuevo régimen q meblo 
tico y volverá a tomar el camino hacia el socialismo an 
umbral alcanzó a llegar con el Presidente Allende, cuyo 


» el fin 


1 Partido Comunista de Chile. Boletín del Exterior, n,o 26, 
bre-diciembre, 1977, págs. 20-21, noten: 
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